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    «Los monstruos y los fantasmas son reales, viven dentro de nosotros… Y a veces ganan».


    –Stephen King.


    

  


  


   


  
    SINOPSIS


    Un instante… 


    Una mirada…


     Puede modificar la vida de una persona…


    Aaron Soler lo tenía todo: era atractivo, seguro, inteligente y poderoso. Ninguna se resistía a sus encantos más prohibidos y excitantes.


    No era el típico amante, ni un hombre común que caía bajo el embrujo de cualquiera. 


    Sin embargo, en cuanto la vio, dulce e inocente, distinta a todas las que conoció, algo en él cambió…


    Sus pensamientos…


    Sus emociones…


    Su alma…


    Conocerla, fue su perdición…

  


  


   


  
    1


    ―Estás bromeando, ¿verdad? ―Resoplé consternado con su propuesta. 


    ―Para nada ―ronroneó Aida, se relamió los labios, comiéndose los restos de la explosión que, segundos atrás, había provocado en mí. 


    Residuos de semen se esparcían por su rostro, por su piel morena y sus labios marcados por una línea fina del labial rojo que llevaba para esa ocasión. El resto del carmín acabó en mi miembro, colorándolo. 


    ―Deberías verla antes de negar ―apuntó con la voz rasposa y las pupilas dilatadas. Seguía en la zona, era evidente que su depravación me sobrepasaba―. Deberías mirar su cuerpo, su inocencia. ―Jadeó. Sus ojos se cerraron y se tocó con una mano, mientras recolectaba los restos de mi orgasmo de su cara y se los comía. 


    Arrugué la frente. Aida sabía cómo prenderse sin necesidad de un agente externo, bastaba con que se pusiera a pensar en obscenidades para que su vagina se humedeciera y terminara con apenas unos toques. Eso siempre me había gustado de ella, exceptuando cuando hacía cosas que hasta para mí eran demasiado, como lo que pretendía. 


    ―Aaron ―abrió los ojos y me miró con intensidad―, lo entenderás cuando la veas, cuando puedas presenciar frente a qué clase de quimera te encuentras. 


    Sus manos descendieron y se tocó los pezones, los irguió y gimió como posesa. 


    Era una exagerada. Tanto en lo que estaba haciendo, como en lo que estaba diciendo. 


    Una joven de la edad de su hija, no podía ser una quimera, ni mucho menos lo que decía. Bien, era virgen, ¿y qué? La falta de experiencia no me atraía de una mujer, no precisamente. 


    Todas «mis» chicas tenían algo, algo que no sabía explicar, algo que las separaba del resto. No era esa sumisión ciega con la que se entregaban, sino otra cosa, algo que me hacía dominarlas y buscar su placer, algo que me impulsaba a «corromper» sus cuerpos. Quizá se trataba de algo químico o metafísico, en cuyo caso, jamás pretendí tratar con mujeres inocentes, me gustaban un poco…, golosas. No al nivel de Aida, por supuesto que no, pero sí más desinhibidas. Seguro que las vírgenes no sabían cómo actuar en la cama, y menos con alguien como yo. Podían sentirse atraídas, sin embargo, la idea de tratar con una persona tan santa como la que había descrito Aida…, era mucho trabajo.


    Sacudí la cabeza. 


    ―¡Estás loca! Lo sabes, ¿verdad? ―indiqué un tanto serio, apuntándole con el dedo. 


    Se retorció entre las sábanas y se tocó la vulva, complaciendo su libido. 


    Gruñí, exasperado. 


    ―Por favor, amor, solo tienes que conocerla. ―Gimió demasiado excitada para abrir los ojos. 


    Me reacomodé el miembro dentro del pantalón. A cualquier otro hombre le excitaría lo que mi futura esposa estaba haciendo en esa cama en la que ya había tenido unos buenos orgasmos, en la que me dejó seco de tanto succionarme, no obstante, en ocasiones como esas, sentía que su desenfreno excedía lo aceptable. 


    Negué. 


    ―Me voy ―anuncié, olvidando el tema. 


    No me importó lo que dijera. No iba a meterme con una niña de la edad de su hija, y menos si de verdad era como la describió. 


    Lloriqueó cuando alcanzó el orgasmo, metiendo sus dedos dentro de sí, con una locura insaciable. 


    Aparté la mirada y me vestí con tranquilidad, no quería seguir por esa línea que me tenía aburrido. 


    ¿Hace cuánto nos conocíamos? No lo supe precisar. Tenía tanto tiempo conociendo a Antonio, su exesposo y mi mejor amigo… De no ser por nuestra amistad, jamás me hubiera metido con Aida. Sí, sabía cómo hacer que un hombre llegara al cielo, con fuerza y sin interrupciones, sin embargo, pisaba la vulgaridad con sus fiestas paganas, donde se acostaba con cualquiera, fuese hombre o mujer, sin importar la cantidad. 


    Era un candente espectáculo ver cuando se la follaban entre tres sujetos, claro, perdía la gracia cuando quería que fuera uno de ellos. No me gustaba hasta dónde llegaba su perversión. 


    Se quedó aplastada en la cama, sentí sus ojos en la espalda y su respiración atormentada.


    ―¿Vas a trabajar? ―preguntó casi sin voz. 


    «Bueno, eso es lo que pasa cuando tienes cuatro orgasmos en cuestión de minutos, forzando tu cuerpo adulto a una maratón sin fin» ―quise decir, pero callé.


    Negué con la cabeza. 


    ―No, tengo reunión con la familia ―respondí con tranquilidad, arreglándome el cabello frente a un espejo que estaba en el pasillo del cuarto de hotel donde nos alojamos para desfogarnos. 


    ―¿Por qué no me avisaste? ―cuestionó molesta. Los muelles del colchón rugieron con el movimiento cuando se puso de pie. 


    La miré de soslayo. Seguía desnuda, creyéndose la mujer elegante y hermosa que pregonaba ser, aunque… Lo sabía, sabía que todo en ella era apariencias; sus formas, su cuerpo, sus expresiones, incluso la voz que utilizaba con los demás era pura actuación. 


    Acomodé la corbata verificando el nudo. No quería que me sorprendieran saliendo de un hotel, desaliñado y oliendo a sexo. En principio, lo segundo era muy difícil, pero lo primero hacía evidente lo demás. Al llegar a casa me ducharía, solo tenía que mantener el aspecto durante unos minutos más. 


    Se acercó por detrás y enrolló sus manos en mi pecho, tocándome el torso. 


    ―Basta, Aida, me debo ir ―farfullé enervado, quitando sus manos, con el ceño fruncido y la boca en una fina línea. 


    Me aparté y me encaminé a la salida. 


    ―¿Por qué nunca me llevas? Soy tu prometida ―recordó con la voz quebrada. 


    Volteé y la miré por un breve momento. Sonreí. Sí, era mi prometida, seguro, nos casaríamos y follaríamos sin pensar en nada más, pero, eso era todo. Lo nuestro era un acuerdo de carácter sexual y económico, donde ella me presentaba como un hombre de familia, donde sus contactos proliferaban el negocio. Estaba equivocada si pensaba que sentía algo por su insignificante ser. 


    Agrandé la sonrisa y bufé. 


    ―Compórtate, ¿quieres? ―Alcé la ceja. La miré desde la cabeza a los pies―. Eres mayor, sabes de qué se trata esto. ―Nos señalé con el dedo―. No te quieras pasar por una mujer cualquiera, eres de todo, menos alguien con sentimientos. Haz el favor… ―pedí antes de girar e irme. 


    No solo quería salir de esa habitación por la reunión, sino porque me comenzaba a asquear su cuerpo.


    Siempre hubo una fina línea entre lo que me parecía sexy y excitante, y lo que se me hacía repulsivo. Aida rozaba mucho el lado equivocado. 


    Me coloqué unas gafas oscuras y sacudí el cuerpo para eliminar todo rastro del encuentro. 


    ¡Iba lista si pensaba que le haría caso a su capricho! ¡Una niña…!, por favor, tenía que ser «especial» para que me pensara en seducir a una virgen santa que, según sus palabras, era un ratón de iglesia. No, no era esa clase de hombre. 
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    Todos reímos ante el comentario infantil que lanzó Diana, la más pequeña de mis sobrinas. Sus mejillas se enrojecieron y se encogió en la silla. Era una niña muy bonita. Se parecía mucho a mi hermana cuando tenía esa edad y yo la miraba como la mujer más hermosa del mundo, bueno, a ella y a mamá. 


    ―No la molesten más ―sentenció mamá, lanzando una mirada suspicaz a los comensales, es decir, a sus nietos e hijos. 


    ―En fin, ¿por qué no vino Aida? ―Cambió el tema papá y sus ojos repararon en mí. 


    El silencio reinó en el comedor. Todos se giraron para observar y esperar por la respuesta, incómodos con la sola mención de mi prometida. 


    Bajé los cubiertos y me limpié las comisuras de la boca con la servilleta de tela que tenía desplegada sobre las piernas. 


    ―No pudo, tenía que ultimar detalles para la ceremonia. Se hizo cargo de toda la boda, no ha dejado que le ayude, por eso no ha venido ―me excusé con esa mentira a medias. 


    No, no era eso por lo que no estaba presente en la cena familiar. No estaba porque me fastidiaba llevarla a reuniones, arruinaba todo con su presencia, con su cara de reina y sus movimientos que muchos interpretaban como «elegantes», pero que solo eran una demostración de su carácter nauseabundo donde se portaba como una estúpida. Se me retorcían los intestinos al recordar la primera vez que Diana le enseñó uno de sus dibujos y Aida compungió el rostro en una mueca repelente. La pobre niña no quiso mostrar su arte a nadie por unos días, y la verdad, fue una gran pena, ya que era muy buena. 


    ¡Vaya mierda! Por eso su hija había salido así de grosera y altanera. Pobrecilla la amiga de Sally, debía ser una santa, como me había dicho Aida, para soportar la cuaima que era su hija. 


    Papá asintió ante la respuesta y dejaron el tema por la paz. 


    Nadie de los presentes aceptaba la próxima boda. Nadie quería que me casara con Aida. Decían que éramos incompatibles, aunque lo que en realidad querían decir es que no les agradaba. Tampoco la veían con buenos ojos por cómo se había comportado. 


    Y es que Aida era especial, sabía cómo sacar de quicio a personas tranquilas, así como sabía disimular bastante bien. No obstante, cuando se es como mis padres, mi hermana, y yo, ves todos los rastros que las personas como ella dejan, todas esas migas inconfundibles que demuestran qué clase de persona son. 


    La cena siguió como siempre, la conversación no se detuvo. Mis padres escuchaban a sus adorados nietos hablar sobre su día a día, para luego consultarnos sobre las empresas y la gestión de estas. 


    Al finalizar, los viejos y los niños se fueron a la sala de cine a ver una película. 


    Georgia, mi hermana, me hizo una seña para que la acompañara a tomar vino tinto y fumar. Era su momento de relax donde se olvidaba, por un segundo, que era madre de cuatro criaturas.


    Nos quedamos en el balcón del ala derecha de la casa, lejos del bullicio, a fin de que nadie interrumpiera o escuchara nuestra charla. 


    ―No la invitaste, ¿verdad? ―preguntó Georgia, exhalando el humo de su cigarro. Su mirada fija en los jardines cubiertos por la oscuridad. 


    La miré por un segundo. 


    Sonreí. Seguía leyéndome, como siempre lo había hecho. 


    Georgia era seis años mayor. Fue, por mucho tiempo, hija única, así que cuando nací, su vida cambió, sin embargo, pese a la creencia popular, no lo tomó a mal. Quería a su hermano, tanto, que se convirtió en mi protectora y en una segunda madre, incluso cuando la nuestra era tan amable y benevolente que nos convirtió en los niños más afortunados del mundo. 


    Nos parecíamos, no tanto en carácter, pero sí en físico. Morena, ojos celestes con subtono grisáceo, de tez blanca. Su nariz era más delgada que la mía y sus labios más gruesos. Era alta y con pocas curvas que compensaba más que bien con esa cara de angelito que no quebraba ni un plato. 


    La diferencia más grande entre los hermanos Soler que todos notaban, era el carácter. Yo era el consentido, por mis padres y por ella. En cambio, Georgia era dulce y firme, era como un general mezclado con el carácter tierno y gentil de mamá. Una combinación extraña, no obstante, le hacía ver imponente y amable. 


    Suspiré y miré en la misma dirección que ella. 


    ―No, no la invité ―respondí con una prolongada exhalación. 


    ―No te entiendo, lo sabes ―recalcó empecinada. La arruga de su frente se marcó más―. A nadie le gusta esa mujer para ti, ni siquiera a ti –indicó algo molesta. Le dio una profunda calada al cigarro, el único que se fumaba a la semana–. Es una mujer corriente, sí, puede que tenga bien entrenada la entrepierna, pero…


    ―¡Georgia! ―exclamé asombrado por la expresión que, mi delicada y tranquila hermana dijo. Me reí a mandíbula batiente, agarrándome el estómago. 


    Era insólito escucharla decir alguna «sandez», como le decía a hablar de forma «inapropiada». 


    ―Ya, no te alborotes por ello. ―Me puso una mano en el hombro. Alzó la cabeza, irguiendo el cuello y la espalda―. No creas que no he oído lo que dicen muchos de tu mujer. Sé muy bien que le gusta «experimentar» ―escupió con repelús y su cuerpo se contrajo en un escalofrío. 


    ―Entonces sabes también lo que hago ―comenté con tranquilidad, entendiendo que, si sabía lo uno, conocía lo otro. 


    Éramos adultos, no había razón para sentirme avergonzado porque la familia supiera que mi sexualidad la ejercía de forma diferente al común denominador. 


    Asintió con la cabeza y miró su cigarro. Se le había acabado. Sus ojos se marchitaron y lo apagó presionándolo contra el alfeizar del balcón hecho de granito. 


    ―Quisiera no sentirme anticuada por lo que voy a decir, sin embargo…, sabes que no es igual. No porque seas hombre ―aclaró antes de que se lo hiciera ver―, es porque hay muchas personas implicadas. De ti, solo hay rumores, rumores de que te gustan ciertas cosas especiales. De ella… se dice de todo. Desde que le gusta que la traten como la peor de las… No me obligues a decir la palabra. ―Me miró y sus ojos brillaron en una advertencia silenciosa. 


    Reí por lo bajo.


    ―No sé hasta qué punto es real, sin embargo, sabes que las cosa entre los de nuestra clase, no se quedan estancadas. Haces algo con uno de nosotros, y se queda en un registro por el resto de tu vida. Bueno, pues el registro de ella es largo y está en negro ―declaró, mirando el cielo nocturno. 


    Alcé el rostro y observé las pocas estrellas que brillaban en el firmamento. 


    Hacía algunos años, cuando era niño, la hacienda de mis padres era más rústica, sin la sala de cine, sin las caballerías, pero mi alma romántica salía a la luz y me hacía apreciar el cielo nocturno, ese mismo que se mostraba deslucido gracias a la contaminación lumínica. 


    ―Sin ella, la empresa tendría problemas ―respondí esa pregunta acallada que hizo. 


    Georgia podía ser tranquila, sin embargo, estaba casi seguro de que me quería sacudir y rogar para que no me casara con Aida. 


    ―No, no lo creo. Sabes que todo lo que tocamos se convierte en oro ―replicó con el ceño fruncido, segura de sus palabras. 


    ―Sí, pero los políticos la aman, la adoran. Les encantan que sus fiestas sean tan exóticas. Sabes cómo es esto. De no ser por ella, el último trato que logré sobre la nueva aerolínea hubiera sido un fiasco.


    Se giró y parpadeó, mirándome con atención y horror. 


    ―¿La usas como moneda de cambio? ―cuestionó horrorizada, sin apartar los ojos de mi rostro. 


    Respiré hondo, inflando el pecho para luego dejar ir el aire despacio. 


    ―Se ofreció… ―corregí―. Quería la posibilidad de tener una gran vida, me dijo que siempre fue infeliz con Antonio porque nunca le dio todo. Quería una vida desenfrenada donde las consecuencias son inexistentes. Nuestro mundo es así, Georgia ―recalqué algo que ambos sabíamos. 


    Se rascó la cabeza, exasperada con la realidad. 


    ―No lo entiendo, osito. ―Negó, llamándome con el apelativo cariñoso que me puso cuando era bebé. 


    Se me ensanchó la sonrisa y la miré por un segundo. 


    ―¿Cómo podrías entenderlo?, eres buena persona ―apunté enternecido―. Las personas buenas y sensibles no entienden cómo se mueve el mundo, cómo es que se logra ser rico sin sufrir los desperfectos. Claro, la uso, como ella a mí. 


    ―Pero… ¿Es necesario el matrimonio? Quiero decir, al final, si quiere, te ayuda y ya está. No necesitas que se convierta en tu esposa. ¡Te va a quitar todo! ―susurró alterada, con los ojos suplicantes puestos en mí. 


    Negué. Me crucé de brazos y sentí el viento caliente del verano golpeándome de lleno en la cara. 


    ―No tiene derecho a nada. Si nos divorciamos, acaba el convenio. Si muero, todo pasaría a ti y a nuestros padres. No hay nada para ella si se divorcia. ―Hice una pausa para que su mente captara lo que quería decir―. Es una víbora, Georgia. Me podría manipular si no hacía lo necesario para mantenerla en mi poder ―expliqué con calma. 


    Lo hizo en una ocasión, la primera vez que me negué al trato. Se acostó con un empresario que me suministraba el material necesario para las reparaciones de los buques de una de las empresas de la familia. La muy… Hizo de todo, le había cumplido sus más fervientes deseos a Roberto, el dueño de la empresa, y lo había manipulado para que dejara el negocio conmigo. Estaba muy molesta porque quería acabar todo por la paz, porque me había rehusado a seguir con sus juegos absurdos. 


    Con Aida no se jugaba. Se encargó de hacérselo saber a todos. 


    Claro que la amarré con la petición, con fingir ser agradable con ella. Ser una pareja ante los ojos de los demás, no era suficiente, tenía que convencerla de ser mi esposa, de casarse conmigo y de darle todo cuanto quisiera y, después… Después, las cosas serían diferentes. 


    ―No me gusta esa sonrisa ―se quejó Georgia, con el ceño fruncido y los labios compungidos, preocupada por lo que estaba pasando en mi cabeza. 


    ―Tranquila, sé qué hacer, déjalo todo en mis manos y verás los resultados con el tiempo ―aseveré con calma, poniendo una mano sobre su hombro redondo y trabajado por las horas de gimnasio que hacía desde que tuvo a Diana, su último hijo. 


    Se encogió, resignada. 


    ―Te prometo que todo saldrá bien ―le dije y la agarré con fuerza para abrazarla. 


    Sí, todo saldría bien, porque no importaba el tiempo que me tardara, Aida iba a caer. 


    Puse la quijada sobre su cabeza. Se quedó quieta con los brazos en mi espalda. Pude notar el miedo en su rostro. Temía porque me convirtiera en alguien despreciable, lo pude ver, lo que no sabía es que ya lo era. 
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    ―¿Cómo te sientes? ¿Emocionado? ―preguntó Antonio, con una ceja alzada y la sonrisa ladeada. 


    Lo miré por un segundo, mientras terminaba de acomodar la pajarita que completaba el traje de pingüino, listo para morir en la horca, ¿o era por una orca? 


    ―¿De verdad no te molesta? ―cuestioné intrigado. 


    Le había hecho esa pregunta a diario. Necesitaba su confirmación, no solo porque, en la mente, tenía ese loco pensamiento de que lo estaba traicionando. 


    Inhaló hondo. 


    ―Te lo he dicho antes, Aida es la madre de mi hija, la mujer que quise en la juventud, con la que deseé un futuro, una familia, pero estaba equivocado. Lo has visto, no te lo tengo que decir. Yo… ―Se cortó y negó con la cabeza―. Lo intenté, ¿bien? Intenté estar a la altura de su pasión. No terminó bien para ninguno. De no habértela presentado, me hubiera vuelto loco tratando de seguir su paso. No puedo. ―Negó con ímpetu. 


    Asentí. 


    Ojalá hubiera dicho que sí le importaba, esa hubiera sido una buena excusa para acabar todo. 


    Me observé en el gran espejo que tenía el sastre. Mi cabello oscuro, con algunas canas en las sienes, algo despeinado a causa de estarme cambiando a cada rato de ropa, a fin de probarme los trajes que me sacó el sastre. Mis ojos estaban grises y aburridos. En apariencia, me sentaba bien aquel traje, ya fuese por mi altura de más de 1.80 m, o porque, pese a los cuarenta años que tenía, era un hombre que poseía un cuerpo atlético y musculado, gracias a las horas que pasaba nadando o en el gimnasio que tenía en casa. 


    ―¿Cómo me veo? ―pregunté a Antonio, golpeándole el hombro para que quitara ese surco que se formó en su frente. 


    Se sacudió y me dijo que me veía bien. Sí, como el novio del pastel que quiere correr, pero se olvida que es un muñeco, una figura decorativa. 


    Nos entretuvimos unos minutos más, buscando otros trajes adecuados para la boda. Por último, elegí uno común y corriente en lugar de un esmoquin. Llevaría una puta corbata, no esa mierda de pajarita que no sabía ni ajustar. Ni siquiera me importaba escoger el traje a última hora, mucho menos me interesaba aprender a atar bien aquel artilugio ―llámese pajarita o corbatín―, que muy pocas veces utilicé. 


    Estaba harto de los preparativos que Aida había desplegado para la boda. ¿Rosas rosadas? Bien, siguiente. ¿Decoraciones a juego con los manteles? Me da igual, pon lo que gustes. ¿Un anillo lujoso de más quilates de lo que se merecía…? Estaba hastiado de todos los arreglos. 


    Me tenía sin cuidado cómo fuera la ceremonia, si iban diez o mil personas. Claro, debía parecer real, debía gastar una fortuna en esa festividad que no quería celebrar, junto a una mujer que, fuera de la cama, no me infundía ningún tipo de sensación y mucho menos, sentimientos. 


    Al terminar, fuimos a comer a un restaurante de uno de nuestros amigos, donde nos atendieron como si fuéramos propietarios. 


    ―Por cierto, ¿cómo te va con…?, ¿cómo se llamaba la última mujer con la que estuviste? ―cuestionó risueño, con una sonrisa pícara en el rostro. 


    ―Mariana ―respondí con obviedad, porque sabía su nombre y se estaba haciendo el tonto―. Y no va más. ―Sorbí un trago del vino y me llevé un trozo de tarta de manzana a la boca, la cual paladeé con placer antes de alzar la ceja en dirección a Antonio, quien no dejaba de mirarme, esperando una respuesta más larga―. Ya sé lo que vas a preguntar ―me adelanté―. Sí, como tu mente lo está elucubrando, terminó por las mismas razones por las que terminé con otras… Quería más. ―Sacudí la cabeza―. Pensé que sería diferente, que se daría cuenta que era inútil insistir. Es decir, siempre hemos sido claros ―acoté y asintió porque los dos llevábamos mucho tiempo en esto. 


    ―Las mujeres son más susceptibles a crear sentimientos. 


    ―Excepto Aida ―me burlé interrumpiéndolo. 


    Nos reímos de mi broma, aunque lo cierto es que sí tenía sentimientos, por él, por el dinero y las clases sociales. Le gustaba la vida buena. 


    ―En serio, las mujeres se enamoran incluso cuando no hay más que sexo ―reconoció―. Debo decir que Mariana me gustaba, me gustó conocerla… 


    Sí, sabía lo mucho que le había gustado Mariana. Antonio tenía cierta afición por las mujeres con pechos grandes, y Mariana tenía los senos redondos y enormes, así que sí, le gustó cuando se la «presté» para que hiciera con ella lo que quisiera. Por supuesto, ella estuvo de acuerdo. Su morbo era algo adorable, aunque no me pareció cuando me pidió estar en el dormitorio para que viera lo que hacía con mi amigo. Por supuesto, accedí porque era él, de lo contrario, la hubiera dejado a su suerte. 


    ―Pienso que desarrolló sentimientos desde el principio. Su mirada lo decía todo ―advirtió, pensativo, meneando la copa que sostenía en la mano. 


    Asentí. 


    Esa era una posibilidad muy grande, quizá de no haberlos tenido, jamás se hubiera metido conmigo, jamás se hubiera prestado a esos juegos que, con el tiempo, la volvieron loca. 


    Sus gemidos febriles resonaron en mi cabeza y me reí. 


    Estaba loco por pensar esas obscenidades mientras comía. 


    ―En fin, que cuando tengas otra muñequita, quiero conocerla. Siempre llamas la atención de mujeres encantadoras. Eres un puto suertudo ―apuntó, achicando los ojos. 


    ―Tus mujeres tampoco están tan mal ―me burlé y reí por lo bajo al ver su mirada «peligrosa», esa misma que usaba cuando se metía entre las piernas de su amante en turno.


    ―Sabes que llevo un rato sin conseguir nada bueno. Estoy pegado a ti como sanguijuela, esperando que me cedas algunas de esas hembras que esperan retozar en tu lujosa cama ―comentó, fingiendo estar indignado por su «falta» de suerte. 


    ―Eres muy selectivo, deja de ver si tiene los pechos grandes y piensa en otras cosas ―le espoleé. 


    Aunque lo cierto, y fuera de cualquier broma, era que Antonio trabajaba mucho y por ello no le quedaba tiempo para conocer mujeres dispuestas a aceptar lo que les quisiera proponer. Si bien, no seguía enamorado de su exesposa, eso no quería decir que no sintiera un fuerte aprecio por ella, el mismo que lo impulsaba a seguir trabajando y querer ganar más y más dinero. 


    A veces, las dudas sobre esa relación enfermiza que los dos mantenían me asaltaban. Sus juegos eran continuos. Siempre estuve consciente de que seguían teniendo sexo, incluso cuando se estaban divorciando, pese a que lo querían mantener en secreto. 


    Mi pobre y hechizado amigo cayó con Aida sin saber nada de ella, ilusionado con la próxima llegada de su hija. Cuando le pidió más, pensó que podía ayudarlos, teniendo en cuenta mi historial. Sí, primero fue un intercambio con la mujer con la que estaba en ese entonces… Laura, una bella morena de curvas exuberantes, brasileña, apenas entendía español, pero le fascinaba lo que mis manos provocaban en su ardoroso cuerpo, además, le encantaba que fuera diez años menor que ella. ¿Cómo me decía…? No lo recuerdo, no obstante, en ese entonces era su «crema antiarrugas», el chico que cumplía sus caprichos mientras me «adiestraba» para ser un notable «dominante». Lo que entendió con el tiempo es que tenía más experiencia de la que pensaba. Cuando se la presenté a la feliz pareja de casados, todo quedó claro, Aida era la que subyugaba e impulsaba a Antonio. 


    A mi futura mujer no le bastó con acostarse conmigo, sino que manipuló a Laura para que le hiciera de todo, bajo la excusa de que nunca estuvo con una mujer, sin embargo, pude ver que era mentira. A Laura no le molestó, nunca le iba a molestar hacer algo «reprobable» para la sociedad. 


    Así comenzó el degenere de Aida, o al menos eso es lo que hizo creer. Siempre dudé que fuera ese día, así como dudé que le fuera fiel a Antonio, ni siquiera sabía precisar si Sally era hija de mi amigo. 


    ¡Vaya mierda más enredada!


    Por eso mismo me juré que no podía tener hijos con cualquier mujer. Todas con las que me relacioné eran promiscuas, debían serlo para estar a mi lado, después de todo, no se puede impulsar a alguien con dominio propio a realizar porquerías. Sin embargo, a los cuarenta años, me pesaba ver a mis sobrinos y pensar en esa mujer que nunca se había presentado. 


    Quizás para bien, el de ella. 


    Estaba acostumbrado a esa vida llena de perversiones, llena de jadeos, llena de juegos. Y, mujeres como la que esperaba, no se encontraban en sitios a los que iba con Aida y Antonio. No es que ellas tuvieran algo de malo, al contrario, pero no eran precisamente lo que anhelaba para crear una familia. 


    Fuera por mi romanticismo nato, ese mismo que se había difuminado en los años de preparatoria y luego con la universidad, quería una familia tan estable como la de mis padres, o porque tenía la idea de una mujer más maternal, más dulce y sensible como esposa. Y eso no podía ser con cualquiera. No con Aida, no con Mariana, no con Laura. No por lo sexual, sino porque ninguna de ellas lograba despertar ese instinto, ese ánimo de formar algo serio, de crear un hogar. 


    Me estaba poniendo viejo, me di cuenta en el momento en que Antonio me habló de una mujer con la que había estado hacía unos días, y no me enteré de los pormenores por pensar en mis cosas. Ni siquiera me importó esa descripción gráfica del cuerpo de la susodicha. 


    Sí, ya me estaba poniendo viejo. 
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    Metí la mano en esa mata de cabellos cobrizos, sedosos y brillantes, empujando su cabeza para que me abarcara por completo. 


    Sentí las vibraciones de su garganta profunda y gruñí por lo bajo. Abrí las piernas para que se acomodara mejor y sus manos entraron al juego. 


    Dejé caer la cabeza e introduje la otra mano en su cabello, deteniéndola para mover las caderas a gusto, siendo brusco, tan brusco como nos gustaba. Cuando estaba a punto de estallar en su boca, su lengua se envolvió en la punta de mi pene y eso me hizo acabar con fuerza, en un rugido profundo. Se me estremecieron los músculos y le detuve para que no se moviera. 


    Me descargué dentro de su preciosa y caliente boca. Tiré de su melena para que me soltara. 


    Sus labios estaban rojos, sus ojos color miel se posaron en los míos y me miró con anhelo, pidiendo ser follada con rudeza. 


    ―Por favor, Aaron, tómame. No lo soporto, no soporto la idea de no volver a tocarte ―suplicó con la voz entrecortada, agitada. 


    Se limpió las comisuras de la boca y jadeó, ofuscada. 


    La miré por última vez. Su cara candorosa, con ese cabello rojizo, sus ojos miel, sus labios turgentes de ese rojo encendido que solo me provocaba profanarlos. Bajé los ojos por su cuello delgado y delicado, por sus pechos redondos y turgentes con esos pequeños pezones violáceos que le adornaban hermosamente. Su cintura pequeña y el vientre plano que destacaba su pubis liso que verificaba que el color de su cabello era real. 


    Sonreí de lado. 


    Quería estar dentro suyo, sin embargo, debía esperar, rogar un poco, hasta que su lujuria la consumiera.


    ―A la cama ―ordené sin mover ni un pelo. 


    Sin oponer resistencia, se fue a la cama. Se recostó con las piernas encogidas y abiertas, mostrando sus pliegues violáceos que combinaban con su piel nívea y suave. 


    Admiré su sexo y pensé en qué hacerle. Me rasqué la barbilla. La barba de unos días hizo que la mano se me raspara. 


    Estiré las piernas y me puse de pie, me acerqué y la miré desde arriba, entretenido en cada una de sus formas. 


    ―¡Por favor, Aaron! ―suplicó, lloriqueando. Su cuerpo se meneó y su cadera se alzó, exponiéndose a cualquier toque. 


    Deslicé una mano desde su vientre bajo hasta su cuello, en apenas una caricia, le agarré de la garganta y la apreté. El aire que pasaba a través de su tráquea se redujo. 


    Gimió. 


    Sus labios inferiores se engruesaron y humedecieron más. 


    Reí.


    ―Eres una gatita sucia, ¿verdad? ―susurré por lo bajo, inhalando por la boca, dejando que el aire entrara entre los dientes, creando un peculiar silbido que la hizo removerse.


    ―Muy sucia, demasiado sucia, tan sucia como quieras ―reconoció con urgencia. Mordió su grueso labio y su sexo palpitó, urgido. 


    Apreté con más fuerza su garganta, la vi tan excitada que me enojé. Sin preámbulos, me lancé sobre su cuerpo. Besé su cuello con hambre, desesperado por marcar, por última vez, esa piel preciosa, ese cuerpo lascivo que me prendía como una hoguera a la que le habían echado gasolina. 


    Sus gemidos se intensificaron a medida que calentaba más su cuerpo tembloroso y turbado. 


    Mordí su clavícula y luego la lamí. Se contoneó sin dejar de gemir y pedir que la follara como una puta, tal como le gustaba. 


    Sonreí y seguí con ese juego cruel y excitante. 


    Mariana era puro fuego, y no lo decía por su cabello, sino porque, con solo mostrarle el miembro erguido, le bastaba para mojarse por completo y rogar por ser tomada. 


    Bajé la boca hasta sus pechos y los torturé. Acaricié sus areolas sin tocar esos lindos pezones rígidos. Se removió, sin embargo, en ningún momento se atrevió a poner una mano sobre ella o sobre mí. 


    «Bien hecho, gatita» ―pensé. 


    Lamí su pezón derecho en recompensa, para luego metérmelo a la boca y succionar con fruición, sin delicadezas. 


    Lloriqueó y sentí su calor elevarse, así como sus palpitaciones. Apenas respiraba. Sus caderas se movían debajo de las mías, queriendo algo que todavía no pensaba darle.


    Su pelvis me rozó el miembro y gruñí. Mordí su pezón y lo jalé para castigarla. Sollozó ante la reprimenda que pareció gustarle más de lo que pretendí.


    Ataqué su otro pecho con una mano y la otra la bajé por su torso, directo a su entrepierna húmeda, a la que le metí dos dedos y la follé con rapidez. 


    Su cuerpo se tensó casi al mismo tiempo en el que introduje los dedos, apretándolos con desesperación. 


    ―Aaron, te quiero a ti, por favor, dámelo. ¡Fóllame! ―gritó exasperada, aunque estaba a punto de llegar a su tan esperado orgasmo. 


    Me reí por lo bajo y me dejé de mover. Suficiente placer, le tocaba el castigo por enfurecerme con sus jadeos, con sus deseos ardientes y faltos de juicio.


    Erguí la espalda, saqué los dedos y evité tocarla. Me miró, impaciente, con las pupilas dilatadas y la cara roja. 


    ―En cuatro ―farfullé con autoridad, con el rostro inexpresivo y la voz tosca y dura. 


    No lo meditó, se giró y se puso sobre las rodillas y manos. 


    Pasé los dedos por su columna y bajé su torso, aupando su trasero regordete que tenía esa forma perfecta de corazón. Poseía una agraciada espalda que se empequeñecía en la cintura y luego bajaba a formar el corazón.


    Me relamí los labios, ansioso por probar, por última vez, esos pliegues exquisitos. 


    La dejé así por un instante mientras iba por mi juguete. Abrí uno de los cajones del buró y saqué un látigo de tiras de cuero. 


    Respiré hondo, conteniendo la bestia dentro; ese animal salvaje que quería tomarla y romperla en mil pedazos, hasta que rogara que la dejara. Quería castigarla, ser cruel con su cuerpo para que me implorase, para que se disculpara por lo que hizo, además de dejarle un lindo recuerdo tatuado en su cuerpo y alma.


    Volví a la cama y pasé el látigo por su espalda, para que sintiera lo que vendría. Respondió con un respingón, arqueando la columna, y un jadeo prolongado que sacó todo el aire de sus pulmones. 


    ―Manos y rostro pegados a la cama ―le recordé las reglas antes de que se le ocurriera hacer otra cosa. Tenía la voz dura y fuerte, el rostro compungido, al grado de apretar la mandíbula con fuerza. 


    Asintió con un gemido afirmativo. 


    Pasé el látigo desde su nuca, su nuca fina que estaba tan rosada como su rostro. 


    Me calenté. Estaba tan obediente, tan receptiva. Su cuerpo pedía culminar, alcanzar ese punto álgido, sin embargo, quería que se lo diera, no tomarlo con sus manos. 


    «Mi puta gatita lujuriosa».


    Sonreí, satisfecho con el nivel de compenetración al que habíamos llegado. Mi placer era el suyo, lo sabía.


    El primer golpe fue suave, cayendo sobre su cadera. Su cuerpo se fue al frente y sollozó, para luego volver a la posición inicial. 


    Inhalé profundo y miré las marcas que había dejado. Su rojez se desvaneció con suavidad. 


    Asesté otro golpe en el mismo lugar, un poco más fuerte que el anterior, marcándola durante más tiempo. 


    ―¡Aaron! ―jadeó con la voz teñida por las hormonas que alborotaban su ser. 


    No esperé a que las marcas se desvanecieran, quería ver su piel sonrojada, caliente y preparada para mí. 


    Otro azote cayó sobre su voluptuosa figura. Directo en su trasero. No le dejé respirar, le di otro más y otro más, aumentando la fuerza en cada flagelo, rechinando los dientes en el proceso.


    Se retorció por completo, con la piel enrojecida y caliente. 


    Sobé sus mejillas traseras, sintiendo el buen trabajo que había hecho. Su piel estaba acalorada, bella. Sonreí con el semblante ensombrecido. 


    Deslicé la mano por su abertura y la toqué, primero acaricié ese manojo de nervios que rogaba por un simple roce. 


    ―¡Aaron! ―bramó por lo bajo, queriendo más. 


    Enojado con sus chillidos, metí los dedos y la sentí más mojada que antes, tanto, que me humedeció toda la mano al instante. 


    Una sonrisa ladina se me extendió en el rostro y reí. No pude evitarlo, me gustaba lo sensible que era. 


    ―Solo por esta vez, por favor, métemelo ya ―rogó, sabiendo que sería nuestro último encuentro. Su voz estaba entrecortada y pude percibir más de una emoción en su vibrato. 


    La realidad es que me importaba muy poco esas emociones, solo quería que sintiera. 


    La boca se me aplanó y deseé no haber escuchado esas palabras. Solo me enfurecían más, solo me hacían querer perderme entre sus carnes, devorarla con mordidas feroces y violentas. 


    La dejé una vez más y me fui por un condón, el cual me puse con rapidez, para luego penetrarla hasta lo más profundo de su coño chorreante. Su cuerpo tembló con ímpetu y se vino con una sola estocada. 


    Me quedé quieto, dándole tiempo para recomponerse. Una vez sus contracciones internas disminuyeron y ese masaje delicioso menguó, la embestí sin cuidado, procurando mi placer. 


    Gruñí por lo bajo, como un lobo a punto de atacar a su presa.


    La agarré de las caderas, enterrando los dedos en su carne hasta marcarla. Chilló, su interior se contrajo, pero no dejé de penetrarla con fuerza. Agarré su nuca y le alcé la cabeza, arqueando su espalda y poniendo su trasero en pompa, lo que hizo que sus carnes se agitaran con cada embiste y me excitara más.


    El corazón me latía deprisa, la sangre se me acumuló en la entrepierna. Apreté la mandíbula y seguí metiéndome en lo más profundo de esa dulce y tórrida cavidad. 


    Jadeaba como una gatita, como mi gatita. 


    Pegué el torso a su espalda y le agarré los pechos para magrearlos a gusto. Pellizqué sus pezones y rezongó de placer, con la respiración alterada y la piel encendida. 


    Pícara, se cerró alrededor, manteniendo mi miembro dentro de su gruta. Apreté con más furia uno de sus pechos y me soltó, dejando que continuara con la cabalgata, hasta que todo se comenzó a precipitar. 


    Gritaba, enfebrecida con los movimientos de mi pelvis. 


    Bajé una de las manos y alcancé su clítoris. Con unos simples movimientos, llegó al nirvana y me arrastró con ella. Exploté con la frente en su espalda. Temblé. El calor aumentó.


    Gruñí por lo bajo. Enterrándome en esa aterciopelada hendidura a la que conocía como la palma de la mano. Le agarré el pecho con fuerza y seguí moviendo la mano sobre ese sensible manojo de nervios que la hizo llorar de placer. Sus temblores internos nos llevaron a lo más alto del nirvana, sacándome hasta la última gota de concupiscencia. La solté, saliendo de su interior. 


    Me recosté sobre la cama, agitado, con la respiración truculenta, que poco a poco fue calmándose, hasta que me sentí normal. Tenía todo el cuerpo bañado en sudor. Me quité el condón, lo enrollé y lo tiré al suelo. 


    ―No vuelvas a llamarme ―establecí, jadeante, antes de levantarme y meterme a la ducha, dejándola sola. 


    Su llamada hacía unas horas me tomó desprevenido. Eran las cinco de la madrugada cuando el teléfono sonó, despertándome. Contesté por inercia, no sabía ni dónde me encontraba. 


    Suplicó, suplicó para que la follara.


    «… aunque sea por última vez, mi amor» –canturreó dolida. 


    Traté de renegar, de decirle que no tenía ganas de lidiar con ella el día de la boda, pero insistió. 


    No me quedó más remedio que citarla en nuestro lugar, temprano. Por supuesto, quería hacerlo una vez más, sin embargo, escuchar todas esas emociones en su voz, sentir que estaba dispuesta hasta que la quebrara con tal de que reclamara su cuerpo … Era demasiado. 


    Me duché con rapidez, llegaría tarde al hotel si no tenía cuidado. 


    Agarré la bolsa donde estaba el traje con el que me casaría y me lo puse a regañadientes, esperando pronto terminar con esa farsa. 


    Quizás eso es lo que justo me había llevado a aceptar la proposición de Mariana. Estaba bastante harto de Aida y sus mierdas de preparativos, aunado a la tensión por fingir tantas horas y el hecho de que, dentro de unas semanas, tendría en mi casa viviendo a dos intrusas que no quería ni ver en pintura. 


    Me observé en el espejo del tocador. Me veía como siempre, no había ningún indicio en mi apariencia que diera a entender que me estaba forzando para hacer una estupidez. 


    ¡Qué asco de vida! 


    No aguantaba llegar a la noche y deshacerme de todas las vibras negativas que estaban embotándome la cabeza. 


    Terminé de vestirme y salí del baño. 


    Mariana estaba llorando sobre la cama, desconsolada por lo que acababa de pasar. 


    Tragué ese nudo que me cerró la garganta y me senté a su lado. En principio porque debía ponerme los zapatos, sin embargo, me di cuenta de que era momento de hablar con claridad. 


    ―Es hora, Mariana ―la llamé por lo bajo. 


    Su gemido desgarrador me hizo encogerme. 


    ¡Vaya mierda que era!


    Carraspeé.


    ―Lo sabías desde el principio. Lo siento, pero las cosas son así. No podemos seguir juntos ―aseguré con firmeza. 


    Puse una mano sobre su espalda y la acaricié. 


    ―Es por tu mujer, ¿acaso no se da cuenta que tienes más sexo conmigo? ¿Acaso no sabe que yo sí te amo, no como ella que es solo una puta que se aprovecha de ti? ―cuestionó enojada, dejando salir todo el aire que había en sus pulmones. 


    Suspiré, acongojado. Quizás era verdad, sus palabras eran ciertas, no obstante, no podía seguir en esa línea de pensamientos. Era una tortura para los dos. No quería batallar con sus emociones y ella necesitaba a alguien que sí la quisiera. 


    Negué con la cabeza. 


    Pobre mujer, no se daba cuenta de las cosas… 


    ―No es por Aida, te lo dije la última vez. Seguiríamos si no tuvieras sentimientos, sino hubieras confundido nuestra relación. Te lo dije hace mucho ―recordé con tranquilidad―. Te dije que solo se trataba de sexo casual, sin compromisos. No quiero que pienses que no te estimo, pero si sigo con esto ―nos señalé―, solo sería un hijo de puta que no te respeta ―concluí con esa verdad a medias. 


    Se secó las lágrimas con el dorso de la mano y me miró con un puchero en la boca, arrugando su gesto. 


    ―¿De verdad es por eso? ―preguntó, ilusionada. Sus ojos brillaron y me admiró con anhelo. 


    ¡Ahí íbamos otra vez!


    Carajo, debía terminar con esas mierdas de una vez. No entendió que la estaba terminando, que estaba rompiendo cualquier lazo que nos uniera. 


    ―Mariana, te juro que siempre te recordaré, sin embargo, mereces algo mejor. Estás lista para emprender el vuelo y ser una adulta capaz de amar y ser amada. El amor unilateral no existe, debes saberlo a estas alturas ―sermoneé sereno y, aunque eran palabras vacías, lo cierto es que solo quería que no volviera a llamar. 


    Había perdido el enojo que tenía por su intrusión en mi vida, por despertarme de madrugada y por hacer que la mente se me revolviera con sus emociones. El sexo había ayudado, tomarla como quería me desfogó, dejándome calmado. 


    Agachó la cabeza y asintió, derrotada. 


    No sabía si creyó las mentiras que le di. Daba igual. Las creyera o no, sería la última vez que la vería, la última vez que apreciaría esos perfectos pechos redondos y hermosos en los que pensé más tiempo del prudencial. 


    La miré una vez más. Estaba acostada en la cama, desnuda, en posición fetal, sin moverse. Me acerqué y besé su frente. Me despedí para siempre de mi gatita, de Mariana. 


    Me había calzado y estaba listo para seguir con el plan principal del día. 


    ―Encontrarás lo que buscas, no obstante, esa persona, no soy yo ―aclaré con la voz dura y cruel. 


    Se agitó ante esa confirmación que terminó por quebrarla. 


    Erguí la espalda y me fui sin mirar atrás, sin oír sus ruegos, esas súplicas que lanzó para que no la dejara sola, desprotegida y deseosa. 


    Negué con la cabeza. 


    ¡Siempre lo mismo!


    Me estaba cansando de romper con las mujeres. ¿Acaso no era claro desde el inicio?


    Sacudí la cabeza y me metí en el elevador. Bajé hasta el sótano y me fui a la plaza número 24, donde estacioné la camioneta. 


    Suspiré. 


    Solo me quedaba afrontar esa boda de porquería. 


    ***


    Llegué al hotel a las dos de la tarde. Me relajé en la barra del bar por unos largos minutos. Coqueteé con una bella camarera que no dejaba de mirarme mientras rellenaba la copa de vino que sostenía entre las manos. 


    La vibración del móvil rompió el juego. Saqué el aparato del bolsillo interno de la chaqueta y miré el mensaje de Aida. 


    «Es tu oportunidad, la amiga de Sally viene a la boda, la trae mi hermana. Hazla tuya, quiero que la corrompas por mí».


    Bufé y guardé el móvil sin responder. 


    ¡Estaba cada vez más loca!


    De por sí, era raro que me pidiera seducir a una niña, a cualquiera en realidad. Sin embargo, quería que profanara a una jovencita de 20 años, porque quería jugar con ella. ¿De verdad podía ser más desagradable? 


    La idea de ver a una pobre niña en brazos de Aida, con todo lo que le podía hacer… Un escalofrío me cruzó de pies a cabeza, como un rayo eléctrico que me impactó el cuerpo con dureza. 


    Me sacudí y dejé el dinero de la consumición en la barra, no sin antes aprovechar la ocasión para guiñarle un ojo a la camarera que me atendió. 


    Era bonita, no obstante, tenía suficientes problemas como para agregar meterme con otra mujer. Al menos por unas horas, debía enfocarme y dejar de divagar, dejar de pensar con el miembro. 


    Agité la cabeza y me encaminé al lobby. 


    A lo lejos, vi pasar a la hermana mayor de Aida, apurada por llegar con la novia, apretó con ansiedad el botón del elevador, este se abrió y entró con premura. 


    Destensé los hombros. Ver aquello me hizo sentir lo cerca que estaba de ponerme el lazo en el cuello.


    Inhalé profundo y saqué de mi sistema esas ideas estúpidas. 


    Giré la cabeza y de inmediato, todo quedó en el olvido.


    Como si algo me atrajera…, los ojos se me quedaron fijos en una cosa, en alguien, sin poder despegarme de donde estaba, ni de lo que estaba apreciando. El corazón se me paralizó, se me secó la boca y todo dentro de mi cuerpo enloqueció, mandando miles de alertas contradictorias, lo que me estaba causando cortocircuito dentro de la cabeza. 


    Parpadeé y supe a quién tenía enfrente. 


    Por la cabeza me pasó todas las palabras de Aida, todas las cosas que me dijo, todo lo que metió en mi cerebro, la forma en la que se refirió… Todo.


    Sin darme cuenta, una sonrisa ladina me ensanchó los labios. 


    «Pero ¡qué…!» –exclamé en mi fuero interno, motivado por una sensación a la que no le podía poner nombre, era algo más fuerte que una simple atracción. 


    Me calenté, desde adentro, algo se adueñó de todos mis sentidos, me robó la respiración. Esa sensación se me enroscó dentro del pecho como una serpiente a punto de anidar. Me agitó, como nunca pensé estar. 


    La respiración se me hizo más audible, era como si me estuviera preparando para atacar, como un lobo engrescado, deseoso, salivando por las fauces. 


    Frente, estaba la chica más hermosa y delicada que jamás había visto. Vestía de forma extraña con una falda larga, rosada, que cubría sus piernas, y una camisa manga larga, blanca, que le quedaba holgada, encubriendo su tierna figura. 


    No pude despegar la mirada. La analicé, la estudié como nunca hice antes con ninguna mujer. 


    Se quedó admirando el lugar, con los ojos abiertos y luminosos que percibían su alrededor con un asombro dulce, que hizo que la bragueta se me abultara a causa de la creciente erección que no pude controlar. 


    «¡Qué idiota!» ―me reprendí por esa acción tan falta de sentido.


    Me permití observarla un poco más, solo un poco más, sin quitar esa sonrisa de idiota que me decoraba el rostro. 


    Tenía una hermosa nariz respingona y pequeña que le daba un buen perfil, así como una boca pequeña con labios gruesos y rosados, de un rosado sedoso. Las manos se me hicieron dos puños al pensar en todas las posibilidades… En posibilidades que ni siquiera debería considerar.


    Su cabello castaño oscuro y ondulado se sacudió cuando se movió para encaminarse a la recepción, con un prolongado suspiro que infló su pecho. 


    Me sentí perturbado y… Tragué saliva con dificultad. 


    Era una chica preciosa, aunque había algo más allá de su físico que me llamó, que me engatusó, que me embrujó por completo. No supe si aquello devenía de su imagen, o de algo más allá de lo que mis ojos podían captar, solo supe que aquella mujer me estaba reclamando.


    El lado caprichoso de mi personalidad salió a flote, emergió con fuerza y me empujó para que me aproximara, pese a que mil cosas me pasaron por el cerebro pidiendo que me dominara, que entendiera que no podía sentir tal cosa por una chica que acababa de ver, pero…


    Me moví sin darme cuenta, sin prestar atención a mis pies, que dieron grandes zancadas para acercarse a ese dulce manjar. 


    ―Buenos días, ¿quisiera saber en qué habitación se encuentra Sally Ramírez? ―preguntó a la recepcionista. 


    Todo el cuerpo se me tensó al escuchar su voz. Esa voz femenina y aterciopelada que me pegó con fuerza. Hubo una lucha en mi mente, una muy fuerte, entre hincarme ante ella y rogarle por algo que no entendí que me estaba haciendo mierda el cerebro, y la otra, que pedía que ella se hincara y me quitara la erección con ese delicado cuerpo que me infundía algo que no lograba comprender. 


    ―Está en la habitación 512 ―respondí sin preverlo.


    Actué en piloto automático, rebelando información que conocía, la conocía muy bien, después de todo, corrió por mi cuenta el pago de todas las habitaciones. 


    Dio un respingón ocasionado por un escalofrío que la recorrió de pies a cabeza. Se giró y me observó con admiración. Sus ojos se fijaron en todo, me barrió con una de esas miradas rápidas que tanto estaba acostumbrado a recibir de parte de las féminas, no obstante, la suya me plantó una sonrisa más sugestiva en los labios. 


    Sentí el corazón en los oídos. La sangre que irrigaba los músculos y terminaciones de mi cuerpo era lava volcánica, y me tuve que contener para no tomarla de la mano y besarla. 


    Pese a no conocerla, tuve la urgencia de llevarla a un cuarto y dominar su bello cuerpo, de ver su cara distorsionarse a causa de un brutal orgasmo que tintara su piel de rosado.


    «¡Estás mal, Soler!» ―me regañé ante tales pensamientos tan extraños. 


    Sus bellos ojos verdes me miraron con tanta sorpresa, que me detuve un instante, solo por un momento, detuve todas esas ideas obscenas y la observé con más detenimiento. Estando tan cerca, podía ver cada detalle. 


    Era preciosa, la criatura más hermosa que había visto en la vida. Su cara de angelito y su cuerpo menudo que escondía con esa ropa que la hacían ver como una religiosa consumada. 


    Me di cuenta de lo que Aida trató de hacer al describirla. El pensamiento me enojó y lo deseché, sin enfocarme en lo que Aida quería. 


    ―Supongo que vienes por la novia ―afirmé como un cretino estúpido calenturiento que no halló nada mejor que decir. 


    Quise abofetearme ante ese comentario tan ridículo. 


    ¡Qué diablos! Era un hombre de 41 años, excitado por una niña de 20 que me veía como si fuera el hombre más impresionante del mundo. Esos apacibles ojos verdes… ¡Dios…!


    Sacudió su cabecita y asintió con lentitud. Sonrió y bajó la cabeza. 


    ¡Me estaba matando!


    Sentí cómo el miembro se me levantaba más, cómo todos mis sentidos estaban fijos en ella, al grado de sentir su cándido aroma afrutado. ¿Olía a frutos rojos?


    La recepcionista interrumpió el momento y corroboró la información que di. 


    Se agitó y giró. 


    Juro que deseé matar a esa mujer que, al igual que el angelito, me repasó, pero esa mujer me miró con ese sórdido deseo que aparté con desprecio. No, no se comparaba con esos bellos ojos verdes. 


    El angelito le dio las gracias y luego se fue directo a los ascensores. Pasó a un lado, dejando una estela afrutada de su deliciosa esencia que me colmó las fosas nasales. 


    Sonreí y me relamí los labios. 


    Admiré sus pasos cortos y apresurados, el movimiento de su cadera, y la forma en cómo sostuvo su bolso contra el pecho. No pude apartar la vista de su cuerpo diminuto que apenas me llegaba al hombro. Era una delicada rosa en medio de un puto desierto. 


    Suspiré profundo. 


    Entró al elevador luego de presionar el botón. 


    Me arreglé las solapas del traje, quería tener las manos ocupadas, para no lanzarme detrás de ella y asustarla. La miré fijo, se me entornaron los ojos y, como un desvergonzado, le guiñé un ojo, coqueto. 


    Su carita se quedó petrificada, observando el gesto, con la boca entreabierta y los ojos abiertos, esos mismos ojos que me mandaron uno y mil mensajes que me saturaron las conexiones neuronales. 


    ¡Joder!


    Las puertas del elevador se cerraron. Me quedé parado en medio del lobby, cual adolescente tonto y enfebrecido por el canto de una inocente y delicada sirena asustadiza. 
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    Una vez me pude mover, fui al cuarto a terminar de arreglarme para lo que sería ese día de… Aunque en realidad, después de haber visto a ese angelito precioso, me pareció que la situación podía mejorar. 


    Arreglé la corbata en un perfecto triangulo que me destacaba el cuello. 


    Resoplé al observarme en el espejo. Cerré la chaqueta. Sí, ahí estaba el «perfecto» muñeco del pastel que fue cazado por una loca que corría en vestido de novia. 


    Me pasé las manos por la cara. 


    Sus ojos verdes y grandes me llenaron la mente. Todo se vio eclipsado por esa mirada enigmática que iba desde el verdadero asombro e interés, hasta culminar con cierto miedo que se hizo notorio en la forma en cómo se encogía. 


    Algo dentro de esa niña me inquietó demasiado. No, no solo era porque era realmente bonita, o porque era inocente. No supe precisar por qué estaba de aquella manera, por qué mi cerebro se detuvo al verla, ni mucho menos pude precisar por qué la estaba pensando. No comprendí mi sentir, ni por qué la libido se me disparó de aquella manera. 


    Me observé en el espejo y cerré los ojos por un segundo. 


    Dejé salir aquella sensación y me obligué a concentrarme. 


    Me recompuse y pasé un trago de vodka que pedí minutos atrás. Con el regusto en la boca, y la mente pegada en esa dulce jovencita que despertaba mi curiosidad. 


    ¡Era un estúpido por pensar en una niña a la que le duplicaba la edad y experiencia! 


    Lo cavilé por un momento…, no lo de la propuesta de Aida, no me atrevería hacer algo tan bajo, tenía límites infranqueables que no pensaba pasar incluso si conseguía hacerme el hombre más rico del mundo. No, no pensaba hacer lo que mi maldita prometida quería, no obstante, una idea se me cruzó por la cabeza, una idea que deseché al instante. 


    Alejé todos esos pensamientos alocados y me encaminé a la guillotina, quiero decir, al salón donde se celebraría la boda. 


    Un juez amigo de papá oficiaría la boda. Era un hombre mayor, delgado, con el cabello blanco y la espalda vencida por el tiempo y por el trabajo de estar frente a un escritorio. Sus ojeras y bolsas debajo de los ojos daban la impresión de que detestaba su función como juez de paz del distrito. Pese a ello, había aceptado celebrar la boda del hijo menor de uno de sus íntimos amigos. Era una de las pocas bodas que presidió. Sentí pena, porque no planeaba hacer que el matrimonio durara toda la vida, mucho menos seguir los preceptos legales y morales que se esperan de tal unión.


    Saludé al juez, abracé a la familia. Georgia tenía el ceño fruncido y me susurró que todavía podía decir que «No». Claro que lo podía hacer, aunque no lo haría. Le sonreí y la calmé. Mamá y papá sonrieron con disimulo y se guardaron sus comentarios. 


    La sala estaba a reventar y, sin querer, la busqué. Escudriñé entre los invitados a quien tuviera esa apariencia cándida y religiosa. Desde la privilegiada posición de enfrente, no pude localizarla y todo se perdió cuando el circo comenzó su función. 


    Quisiera decir que me acuerdo de todo, sin embargo, me puse en piloto automático y me importó una mierda, solo me repetí que me debía salir un «Sí» de la boca. 


    Llegado el momento de la pregunta, respondí sin pensarlo, así como recité los votos sin implicarme. En su lugar, la mente me voló muy lejos, pensé muchas cosas, nada en específico.


    La ceremonia terminó y el juez dijo el típico: «Ya puedes besar a la novia». Sonreí con gracia, la misma expresión que mantuve todo el rato. Iba lista Aida si pensaba que solo ella podía fingir. 


    Me giré, tomé a «mi esposa» de la cara, la miré y el semblante se me modificó a uno que muchos interpretaron como un gesto de satisfacción, pero era un mohín de victoria. 


    Lo supe en ese momento, gané y la mujer que tenía entre las manos no se daba cuenta en lo que se metió. Era mía y podía hacer lo que quisiera con ella. 


    Escuché clamores cuando posé los labios sobre los suyos, algo que no hacía a menudo, a menos que tuviera público presente. Por norma, esa boca sucia no me inspiraba querer besarla, aunque sí otras cosas. 


    Me separé y sonreí. Salimos del salón como una pareja, mientras los invitados sacaban pétalos de rosas que se prepararon con anterioridad para que celebraran nuestra unión lanzándolas a la feliz pareja sonriente, con los ojos luminosos. 


    Llevé la mano a la espalda baja de Aida y la empujé para que apresurara el paso; no quería extender más el papel de muñeco de pastel. 


    Junto con los invitados, nos dirigimos al otro salón. 


    Hice un examen rápido de cuántos miles de dólares gasté en esa mierda de recepción. 


    Agarré la corbata y la acomodé para que no me ahorcara, pese a que no me estaba haciendo daño. Algo dentro me pedía que me quitara el maldito traje, que me desanudara la maldita corbata y me fuera de ahí. 


    Contuve el impulso de correr y, en lugar de eso, seguí a Aida a la mesa principal, donde las personas comenzaron a felicitarnos. Había muchos amantes de Aida en la boda, muchas personas influyentes, además de nuestras familias. 


    Me entretuve hablando con algunos, hasta que sentí cómo se me tensaba el cuerpo, era una sensación extraña. Registré un cambio de atmosfera, algo se modificó. Sentí a Aida ponerse alerta, la conocía muy bien para saber cuándo algo en ella cambiaba, incluso sin verla. 


    Oí la suave y melodiosa voz del ángel. El señor Betancur siguió parloteando de no sé qué cosa a la que ya no le puse atención. 


    Escuché cuando Aida le dio las gracias, para luego ponerme una de sus delgadas manos sobre la espalda y decirle que me iba a presentar. 


    Me disculpé con el señor Betancur y giré. Se me extendieron las comisuras de los labios en una sonrisa libertina. 


    El corazón me latió con fuerza y las manos me picaron. Ahí estaba el dulce angelito, con las pupilas dilatadas, observándome, impresionada, entendiendo al fin quién era yo. La comprensión hizo que el brillo de sus grandes y cálidos ojos verdes titilara. 


    ―Es la mejor amiga de mi bebé ―la presentó Aida, como si me estuviera regalando algo, aunque no sabía que ya me la había encontrado. 


    ¡Maldita Aida! 


    No iba a dejar que pensara que su plan estaba resultando… Esa dulce niña no sería para ella, incluso si me atrevía a rozarla con el pétalo de una rosa, ella no llegaría a oler la estúpida rosa con la que tocaría su tersa piel. 


    La cara del angelito se alteró a medida que las emociones pasaban y se acomodaban dentro de su cabecita. Su rostro se transformó muy poco, pero pude captar la confusión y la vergüenza que la hizo morderse el labio inferior sin darse cuenta. 


    La sonrisa se me agrandó y me sentí embriagado con su presencia, como si todo lo demás dejará de tener sentido y solo quedáramos los dos. 


    ―Un gusto, señor. Muchas felicidades ―logró decir con dificultad, apenas alzando la voz, así como creí haber dicho los votos minutos atrás. 


    Quise poner una mano sobre esa carita tan preciosa, hacer que su boca se abriera en un gemido femenino y que su cuerpo temblara. 


    «¡Qué mierda eres!» –me sermoneé.


    No hice nada de eso. 


    ―Un placer ―respondí, relamiéndome como un lobo a punto de comer. La boca se me hizo agua, no me estaba conteniendo, no exactamente. 


    Con todas las hormonas que me sobrecargaron el sistema, me acerqué y la abracé, aprovechándome del momento, sabiendo que nadie vería aquello de forma inapropiada. Cerré los ojos, olí su perfume de frutos rojos y sentí su piel tibia. 


    Tembló en mis brazos, pero sentí que también estaba alerta. 


    La envolví. Reparé en esa sensación que antes se había enroscado y me había envuelto. Me pertenecía, era mía. 


    Era eso, ¿verdad? Esa sensación que me animó a acercarme, la misma que estaba rugiendo dentro de mí, pidiendo adueñarme de sus gemidos, de sus estremecimientos, de su cuerpo, la que me decía que debía protegerla de Aida, y a la vez, me decía que me acercara al ángel, más y más, que la hiciese mía, aunque no estaba seguro de qué significaba aquello. 


    No tenía nada claro, solo una cosa… No dejaría que la sucia de «mi mujer» pusiera una mano sobre mi delicado angelito, porque sí, ¡carajo! Se sintió tan bien abrazarla. 


    La entrepierna me respondió aullando, presionando contra la bragueta. 


    ―Muchas gracias por venir ―susurré en su oreja y sentí cómo contenía el aire, cómo su cuerpo respondía al mío, al dominio que sentía que emanaba de mí. 


    Ella también comprendió lo que estaba sintiendo, la forma en cómo su cuerpo respondió me lo dejó claro. Esa conexión no era unilateral, aunque no tenía sentido ni razón de ser…


    La respiración se me hizo más profunda y sentí cómo todo el cuerpo se me agrandaba, listo para atacar a la perfecta presa que tenía envuelta bajo un embrujo. 


    Me alejé para no asustarla. Todo con medida. Debía controlar al cazador que despertó.


    Se le arrebolaron las mejillas, delatando que había sentido algo, que percibió esa sensación que nos unió. 


    Sally, la hija de Aida, reventó la burbuja metiéndose en medio.


    El ángel se despidió de Aida y la hija se la llevó sin que opusiera resistencia, sin que pudiera apreciarla un momento más. 


    Los invitados seguían llegando. Los ojos se me quedaron pegados en su delicada figura que atravesó el salón y se perdió en la multitud, aunque, para mí, fue como si resplandeciera y todo lo demás perdiera color. 


    ―Te dije que Rebeca era un dulce manjar ―canturreó Aida, abrazándome por la espalda, colocando su quijada sobre mi hombro. 


    Tragué saliva.


    Degusté el nombre de la dulce criatura. Rebeca… Un bonito nombre para la mujer perfecta. 


    ―Sigue siendo una niña ―apunté con la voz ronca, más para ella que para mí. 


    Parpadeé y la perdí de vista. Regresé al lugar que debía interpretar. 


    ―Vamos, no te mientas, puedo observar tu cuerpo tenso, tus pupilas dilatadas; la quieres. No obstante, debes recordar que también la quiero, también quiero poner las manos sobre su cuerpecito hermoso y apetecible. ―Gimió, ronroneando como una vil puta. 


    Me giré, deshaciéndome de sus manos y la miré mal, con el rictus serio, el ceño fruncido y la boca en una fina línea. 


    ―No ―proferí casi en un gruñido que me salió de lo más profundo del pecho. Me impuse para que se alejara. Me engresqué, el vello de los brazos se me erizó y sentí cómo la bilis me llegaba a la boca.


    Me sostuvo la mirada por unos segundos y después se rio. 


    ―¡Cómo quieras! ―Lo dejó por la paz, restándole importancia.


    Respiré hondo e hice de cuentas que todo se pondría en su lugar. No tenía ganas de seguir discutiendo con la cuaima que tenía al lado. 


    El resto de la velada siguió su curso, en su mayoría, me mantuve atento a los movimientos del dulce angelito, de Rebeca. 


    Tenía los ojos y la mente en otro sitio. La localicé en seguida, la vi ponerse de pie, ir a la pista y moverse. Estaba con Sally, ambas bailaban, aunque solo tenía ojos para el ángel. 


    ―Es hermosa, ¿verdad? ―apuntó Aida y se me enrolló en el bíceps―. Imagínate en medio de sus tiernas piernas, con su boquita entreabierta, gimiendo mientras te metes en sus aterciopelados pliegues virginales ―canturreó, su voz me llegó en un soplido engatusador, como si fuera la serpiente que provocó a Eva a comerse la fruta del árbol del bien y el mal. 


    La fruta era el dulce ángel, y yo no era Eva, era un calenturiento lobo, dispuesto a devorarla. 


    ―La puedes escuchar gemir, ¿cierto? ―Me pasó la mano por la entrepierna abultada. 


    El corazón me latió con fuerza y sus palabras cobraron vida. Las imágenes que relató Aida se mostraron en mi subconsciente.


    No podía despegar los ojos del angelito. Bailaba en la pista, sin inhibiciones, sin prestar atención a los demás. Se movía como una ninfa del bosque, su cabello se agitaba de un lado a otro, remarcando su inocente rostro. 


    Me quise levantar y tomar su mano, hacer todas esas cosas que me imaginé. 


    Cerré los ojos por un segundo y me contuve. No podía hacer lo que quería. Merecía algo mejor que una noche salvaje. Merecía un cortejo, que le hiciera ver lo especial y hermosa que era. 


    Tampoco es que estuviera seguro de dar un paso adelante. Tuve que recordar lo que dije antes, lo que le dije a Aida cuando lo propuso la primera vez. 


    Quité la mano de Aida y la puse sobre la mesa. Rio por lo bajo, pero se quedó tranquila. 


    Me perdí en los movimientos de la dulce chica que danzaba como una diosa, que ni siquiera tenía idea de lo sensual que estaba siendo al bailar de aquella manera, sin inhibiciones, sin prejuicios, sin pensar en nada. Ni siquiera tenía que hacer una danza muy elaborada para que más de alguna mirada se posara en ella, ni siquiera se tenía que agitar tanto, tampoco tenía que mover las caderas o hacer un baile más provocador como el de Sally, no, ella solo necesitaba ser ella y dejarse llevar. 


    Más invitados acudieron a nuestra mesa para felicitarnos, así como los camareros que pululaban realizando su trabajo. 


    Traté de aparentar que la presencia de Rebeca no me afectaba, que no registraba cada acción que efectuaba, pero lo cierto es que no tenía ojos, ni cerebro, para otra cosa. 


    Con todo el esfuerzo empleado para seguirla, la perdí. Busqué entre los invitados, hasta me puse en pie e invité a bailar a Aida, algo que emocionó a los presentes, pero no, se fue y con ella, la emoción de la noche. 


    La fiesta finalizó y con Aida fuimos a la suite nupcial. 


    ―Tengo una sorpresa para ti ―le comenté con la vista pegada en las puertas del elevador.


    Estaba cariñosa, restregando sus pechos con mi brazo, pero no estaba por la labor de excitarme con ella. Quizás en otro momento, cuando esos ojos verdes y hermosos no me persiguieran y pudiera hundirme con gusto en su vagina caliente, pero no, ese día no sería el típico día de noche de bodas. 


    Minutos atrás, recibí un mensaje donde se me confirmó que el regalo para la novia estaba listo en la habitación. 


    ―Quiero desfallecer en medio de múltiples orgasmos ―susurró con la voz ronca, y se pellizcó los pezones sobre el vestido. 


    Me reí y negué. 


    ―Ya verás que así será, te aseguro que te encantará lo que he preparado ―indiqué más relajado por acabar con ese día y por fin deshacerme de todo el peso que estaba cargando sobre los hombros. 


    Me giré y la miré. Le guiñé un ojo, juguetón. Parpadeó confundida, no obstante, eso duró poco. 


    Le tomé de la mano cuando el ascensor pitó y las puertas se abrieron. Le agarré y la llevé hasta la suite nupcial, donde la sorpresa la esperaba. 


    Abrí con la llave y la dejé pasar, solo para encontrarse con dos jovencitos esperándola. 


    Chilló alegre, sus ojos brillaron. Se puso inquieta sabiendo lo que significaba.


    ―¿De verdad? ―cuestionó con ilusión. 


    Asentí alegre, no por ella, no con exactitud. 


    ―Claro, todos tuyos, están pagados por toda la noche de hoy y el día de mañana. Puedes disfrutar cuánto quieras. Harán lo que les pidas. ―Alcé una ceja para que entendiese.


    Se emocionó más, y su faceta de pervertida salió a flote.


    ―¡Gracias, amor! ―Se mordió el labio inferior y giró apresurada, directo a probar esos «manjares» que le preparé. 


    Me estiré, entrelazando las manos y llevándolas sobre la cabeza. 


    Entré a la habitación. El juego de a tres comenzó, la ropa voló por el lugar y escuché los gemidos roncos y guturales de los hombres y los de Aida. 


    Aflojé la corbata, abrí los primeros botones de la camisa y me quité la chaqueta, dejándola sobre el tocador blanco que había en la habitación. Por el espejo, miré cuando uno de los hombres montaba a Aida y el otro le empalaba la boca, sin contemplaciones. Le tocaban los pechos, esos pechos redondos y bonitos que tenía, aunque distinguí que se hizo un arreglo, no supe en qué consistía, pero su forma no era natural. Así como se había quitado grasa del abdomen. 


    Gimió como una loca, como la «perra» que era. Los dos hombres se desvivían en caricias para hacerla gritar, lo que no era tan difícil. 


    Sacudí la cabeza y me reí. 


    ¡Tonta!


    A veces dudaba de su raciocinio. Se perdía cuando se trataba de sexo y justo eso sería su perdición. Su deseo sexual la sometía y hacía que todo lo demás perdiera sentido. 


    Ni siquiera entendió que ese espectáculo que estaba protagonizando, era solo una cubierta para no tener que hacerlo yo. 


    ¡A la mierda la noche de bodas convencional!


    Me reí. 


    Caminé al baño. Remangué la camisa y me lavé la cara. Destensé los músculos del cuello y de los hombros. 


    Fuera, los gemidos de los tres resonaban entre las paredes de la habitación en una cacofonía que poco o nada me interesaba. 


    Salí y me fui a sentar en el sillón con vistas a la chimenea. 


    ―¡Aaron! ―vociferó Aida, jadeando cada vez más fuerte. 


    ―Disfruta todo lo que quieras ―dije en respuesta, sin ver, sin querer saber nada de lo que pasaba. 


    El celular de Aida sonó. 


    ―Ya voy ―dije para que siguiera en lo suyo. Me levanté del sillón y tomé el móvil que reposaba sobre el tocador. 


    La llamada se detuvo, pero casi al instante apareció un mensaje en la pantalla, era de Sally. Fruncí el ceño al leer lo que decía y sonreí como el gato Cheshire. 


    Me relamí los labios. 


    «La noche se puso interesante…» ―ronroneé como gato en celo. 


    ―Tengo que ir a ayudar a Sally a buscar a Rebeca ―anuncié y giré hacia el trío. 


    Aida soltó el miembro erguido del chico que tenía enfrente y me miró, asombrada. 


    ―No te preocupes, sigue en lo tuyo, me puedo encargar ―aseguré con tranquilidad, sin demostrar esa sensación de alivio por salir del cuarto. 


    Sus ojos fueron a los míos y me estudió. Se rio cual loca y gritó, agarrando el miembro que tenía enfrente y masturbándolo con ansias. 


    ―¡Más fuerte! ―le exigió al chico que la estaba montando desde atrás. Sus embistes aumentaron, sus ojos se cerraron y, sin preámbulos, hizo que el chico al que le tenía agarrado con la mano se acostara sobre la cama, para meterse las dos virilidades. 


    Negué con la cabeza, divertido. 


    Tomé su móvil y salí de la habitación. 


    En el pasillo, mandé un mensaje en respuesta, donde le decía a Sally que la buscaríamos, que no se preocupara, que seguro estaría por ahí, perdida. 


    Su respuesta me desconcertó. 


    «Mis tías me dijeron que está borracha. Bebió sin saber que estaba ingiriendo alcohol. Tengo miedo de lo que le pueda pasar».


    Un nudo se me formó en la garganta. Sin embargo, la adrenalina se me subió y la sangre se me convirtió en lava volcánica. 


    La encontraría y cuidaría. Además, podría tener un momento a solas con ella. 


    ¡Vaya pedazo de imbécil!, ¿cómo podía ver una oportunidad en aquello? 


    Sonreí. Bajé por el ascensor al lobby y me fui a la playa. Pensé, si no estaba en los dormitorios y no la vieron en la recepción, había una probabilidad que estuviera afuera. 


    Le pregunté a uno de los meseros, luego a otro y a otro, hasta que uno de ellos confirmó que vio pasar a una chica menuda que caminó directo a la playa. Le agradecí dándole una propina generosa. 


    La vi al salir. Estaba acostada en la arena, aparentemente dormida. 


    Suspiré más relajado. La admiré por un minuto. Su pecho subía y bajaba de forma rítmica, con los ojos cerrados y el cabello esparcido formando un halo sobre su cabeza. 


    ¡Era preciosa!


    Me acerqué con pasos lentos y suaves, no quería despertarla antes de poder observar su rostro desde cerca. 


    ¡Al fin tendría ese momento que había buscado! Al fin podría contemplar sin que nadie más nos interrumpiera, sin que nadie más me quitara su atención. Sus ojos serían para mí y solo para mí. 


    Y esa idea, me hizo sentir tan mal como bien. 
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    Me acerqué y sonreí como un quinceañero, alzando las comisuras de los labios hasta arrugar los ojos, emocionado por estar con ella. 


    ―¡Así que, aquí estás! ―exclamé suave, sin pretender espantarla, solo quería que abriera los ojos. 


    Se sentó con rapidez, agitada. Giró la cabeza y me miró. Tenía las mejillas sonrojadas y sus ojos me observaron de pies a cabeza, deteniéndose en mi cuello desnudo. 


    Admiré lo bella que se veía bajo la luz de la luna. Esos ojos grandes, verdes y expresivos con los que se comunicó de una y mil maneras sin saberlo. Sentí todas las emociones pasando por esa cabecita hermosa. Estaba claro que la había sorprendido, sin embargo, no fue eso lo que me hizo querer «atacarla» en ese instante, sino la forma en la que me barrió con la mirada, esa forma de reconocimiento tan familiar que me hizo querer desnudarla y tomarla en ese mismo instante, en especial cuando su boquita rosa pálido se entreabrió y parpadeó confundida. 


    ―¿Qu-qué? ―preguntó tartamuda, apenada y aletargada. 


    Las mejillas se le coloraron más. Sí, el rojo era su color, en definitiva. Se le enmarcó el rostro y me imaginé mil cosas obscenas que me obligué a rezagar al fondo del cerebro. 


    ―Sally te estaba buscando y al no encontrarte, se fue a preguntar a sus tías y ellas dijeron haberte visto borracha, así que nos dividimos para encontrarte ―resumí de mala forma, omitiendo que me salí de «la noche de bodas», para buscarla, porque, honestamente, me parecía más divertido que ver cómo dos muchachos se follaban a «mi esposa». 


    Sacudió su cabeza, sin entender lo que estaba diciendo. 


    ¡Era preciosa!


    El corazón me latió con fuerza. Cada vez entrevía más su inocencia, esa forma tan sumisa y entregada que tenía. Era una flor que todavía estaba en su capullo, dejando todo su aroma dentro de sí. 


    ―La estuve buscando… ―murmuré quedo y bajé la mirada, trastornado con esa revelación. Era una frase de doble sentido que no descifró. Una frase que me salió de modo diferente, que me hizo sentir extraño, ni siquiera la tuteé…


    Todo el cuerpo se me calentó ante ese sentimiento. 


    Me senté a su lado y miré el océano. La marea había crecido, y las olas rompían no muy lejos de donde estábamos. Era el ambiente adecuado… 


    Lo entendí, era justo lo que había estado buscando… ¿Era eso? ¿Por eso me sentía tan confundido? ¿De ahí nació esa sensación que se me enroscó en el pecho?


    Quise sacudirme, racionalizar qué carajos me pasaba con ese dulce angelito. Le había dicho a Aida que era una niña, y ahí estaba, pensando cosas obscenas sobre ella, creyendo ser su príncipe azul, porque eso era lo que merecía, no obstante, de príncipe no tenía nada, y mucho menos era azul. 


    ¡Era un cretino!


    Y, sobre eso, estaba el hecho de que acababa de conocerla, hacía unas horas jamás la había visto. Sí, era cierto que jamás necesité conocer demasiado a una mujer para querer llevarla a la cama y hacerla gemir una vez tras otra, no obstante, aquello se sintió diferente. Lo que me hizo sentir el ángel estaba lejos de lo esperado. Vamos, que pensé en ella todo el rato, y no pude quitarme sus ojos de la mente.


    «¡Estúpido calenturiento!»


    Tomé aire. 


    ―Por lo que pude entender de Sally, consumiste alcohol sin saber que estabas tomando, ¿verdad? ―pregunté, acercándome. No me podía mantener lejos, me llamaba, su cuerpo me llamaba, todo en ella lo hacía. 


    Quería tomarla, abrazarla, besarla y… 


    Con el rabillo del ojo alcancé a ver cuándo se mordió el interior de la mejilla y asintió, contrariada por sus acciones. 


    Pobrecilla, era tan inocente que se sentía mal por ello, por haber tomado, seguro era la primera vez que lo hacía.


    No era su culpa, era de Sally, se lo quise decir, en su lugar la admiré más, no podía despegar la atención de ella. 


    Inhaló profundo. Su gesto se suavizó, al punto de tornarse erótico. 


    Apreté la mano en un puño duro para contener a ese lobo feroz. 


    ―¿Sabes?, eres muy inocente ―acoté, perdido en esa hermosa mujer que tenía enfrente, en cada una de las expresiones que su candoroso rostro expresaba. Me giré para mirarla mejor y le acomodé un mechón que ocultaba su rostro. 


    Se le hundió la mejilla que se había mordido. Estaba claro que ambos estábamos sobresaltados por la presencia del otro. 


    ―¡Eres muy bonita! ―exclamé y me acerqué más. No podía dominarme. 


    Puse una mano sobre su mejilla y la hice alzar la cara. Sus ojos no se elevaron, se quedaron pegados en la arena. No quería dejar de observarla, de contemplar la gracia de sus facciones, de memorizar cada una de las curvas que conformaban esa tallada beldad.


    Despacio, su mirada se elevó y se detuvo a estudiarme como lo hice segundos atrás. 


    Se relamió esos perfectos labios y miró los míos con deseo suprimido, percibiendo esa conexión, esa sensación de pertenencia. 


    ―¿Es usted un ángel? ―preguntó sin darse cuenta, desconcertada con esas ideas que arremolinaron su mente. 


    Una gran sonrisa se me desplegó en el rostro. No era un ángel, y si acaso lo era, no era del bando de los buenos, en cambio, lo suyo iba a otro nivel, no solo era su apariencia, sino esa forma de ser, ese carisma que desprendía. 


    Me acerqué sin pensar más, sin darle espacio para que reaccionara. Rocé sus labios en un beso delicado, sin moverme porque se merecía algo taimado, algo bonito, y no lo que las entrañas me pedían que hiciera. 


    Moví los labios con tranquilidad, sin premura, sin apuro, quería saborearla, deleitarme en sus pequeños y gruesos labios, en el regusto de su boca, que sabía a piña. Sus labios mullidos y sedosos me excitaron cuando los tomé con los míos. Se movió con torpeza, denotando que no tenía mucha experiencia.


    Alcancé su pequeña cintura colocando una mano sobre su fina figura. Sentí su peso cambiar cuando sus dedos se hundieron en la arena y todo se precipitó. 


    Se alejó sin que pudiera retenerla, sin que pudiera saborear sus labios un segundo más. Abrió los ojos, asustada, horrorizada con lo que hizo. 


    Se relamió sin pensar en todo lo que ese simple movimiento me provocó en la entrepierna. 


    ¡Era tan dulce, y ni siquiera lo sabía!


    Alcé una ceja, curioso. La sonrisa se me extendió. ¡Era un maldito suertudo y un cretino más grande!


    ―Eso… Eso… Eso no debería de haber pasado ―indicó con la respiración truculenta y el cuerpo encogido, tensa. Se alejó, asustada de lo que había pasado―. Lo siento mucho, no debí… ―Negó con la cabeza y salió corriendo como alma en pena.


    ¡Mierda…!


    Me pasé una mano por el cabello y saqué todo el aire que tenía en los pulmones, para luego sonreír como el imbécil que era. 


    Elevé la cabeza y la vi, corriendo hacia el hotel; el viento pegaba la ropa a su cuerpo. 


    La sensación de esos labios moviéndose sobre los míos, en ese beso glorioso que me perturbó hasta lo más profundo del alma. Las cosquillas de ese corto e íntimo encuentro hicieron que me pusiera duro, que la mente me diera vuelta en cada una de las posibilidades. 


    ¡Estaba perdido!
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    Fui tras ella, pero en el lobby estaban Aida y su hija. Observé cuando esa cuaima puso una mano sobre su delicado hombro. 


    ¿Cómo carajo se atrevía a tocar a un ángel tan puro y delicado como lo era Rebeca?


     Me hirvió la sangre, endureciendo cada uno de los músculos. Enfurecí. 


    Respiré hondo y me involucré en la charla, sonriente, como si lo anterior no me hubiera afectado, como si no estuviera a punto de machacar a Aida por tener la desfachatez de tocarla. 


    «Mi esposa» me miró complacida, como un gato ronroneando por una caricia. Se había dado un momento para salir de la habitación y hacer su papel de buena madre, eso me quedó claro. 


    Me coloqué a la par del angelito y miré a Aida con ganas de asesinarla, aunque disimulé bien; convertí el rostro en una mueca ilusionada que parecía dar un mensaje contrario al que quería. 


    No pude evitar poner la mano sobre la espalda baja del angelito y decir una estupidez, no me apetecía pensar lo que salía de mi boca, solo quería tocarla, sentir el calor de su dulce cuerpo, regocijarme en esas cosquillas que percibía, en ese fulgor que me prendía y me erguía…


    Admiré el rubor que tiñó sus mejillas, sin llegar a esparcirse por las orejas o el cuello. 


    Me separé del ángel para que Aida no notara esa conexión y la besé en la mejilla para cubrir cualquier rastro. 


    Terminé el encuentro para no tener que botar a mi esposa en ese momento y llevarme a Rebeca en brazos, como el cavernícola que era, como el energúmeno que quería oír sus jadeos y hacerla alcanzar el clímax.


    Sally dijo algo y se llevó al ángel lejos de nosotros, algo que me molestó y alivió en partes iguales. 


    Agarré la cara de Aida y la besé con furia, queriendo aliviar parte de esa tensión que se me acumuló en el cuerpo. Le mordí el labio con ferocidad y me separé cuando sentí esos bellos ojos verdes sobre nosotros. 


    Sonreí y, aunque estaba mirando a Aida, la sonrisa me la produjo Rebeca. 


    El sexo me palpitó, pidiendo que aplacara la tensión que tenía desde que la hallé. 


    ―¡Aaron! ―gimió Aida. 


    Las puertas del ascensor se cerraron y planeé tener una noche llena de sexo con la mujer que tenía a mano, al fin y al cabo, había pagado mucho por ella. 


    En la habitación, hice llorar a Aida de placer, la sometí por completo a mis deseos, dejando que se atragantara con los dos jóvenes que le llevé, a los cuales les ordené que le acariciaran por doquier, que se la comieran, para luego no darle ese orgasmo que tanto pedía. 


    Me reí al ver su cara pasar de la más gloriosa plenitud, al enojo por no llegar al nirvana. 


    Saqué uno de los juguetes que llevé para la luna de miel, un juguete eléctrico y la torturé con ello, haciéndola alcanzar el nirvana con fuerza, sin darle descanso, sin hacer que los hombres se detuvieran, sin que la dejaran respirar. 


    Alguien debía pagar. 


    Les dejé que se la follaran una vez más, como una puta. Y cuando ellos ya no pudieron, me enfundé un condón y la tomé del cabello para abrirle su agujero trasero y tomarla con rudeza, con fuerza. 


    Lo disfrutó, rogaba por más, por el enésimo orgasmo. 


    Sus pechos se bamboleaban estando en cuatro. Gritaba cual loca, sudada, con el cabello alborotado. No parecía esa mujer de clase que decía ser, solo se veía como una mujer con una libido demasiado alta, que no tenía ningún prejuicio respecto al sexo, a la que le gustaba ser sometida, humillada y tratada como objeto. 


    La agarré de un hombro y la tomé con más impulso, desquitándome por todo lo que pasé ese día. Con la otra mano la nalgueé, haciendo que sus gritos fueran más agudos. Y todo se precipitó de un segundo a otro. 


    Sus ojos verdes, brillantes y grandes acudieron a mi mente. Cerré los párpados y me dejé llevar por lo que sentí al acariciar esos cálidos labios pequeños, sedosos y gruesos. 


    Oí el gemido de Aida, y me estremecí cuando aprecié la presión de su orgasmo. 


    Todas las terminaciones se me prendieron, el corazón me palpitó con fuerza y dejé de escuchar otro ruido. La vi a ella, a sus ojos, a su cara de ángel. Me contraje y cada nervio ardió y me llenó de energía que explotó por dentro. Temblé y gruñí, salvaje. Me descargué en el condón y aplasté a Aida con mi peso, sin importarme su bienestar. 


    Tenía la respiración entrecortada y no podía dejar de ver esos ojos, no podía abrir los párpados. 


    Empujé el cuerpo lejos del de mi esposa, asqueado de ese contacto, cuando el que quería era otro, era el de otra mujer. 


    Me pasé una mano por el cabello. 


    ¡Qué me estaba haciendo!
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    El día siguiente fue un asco. Me desperté tarde, sin ganas de nada, aunque la idea de volver a verla me hizo estar más atento a la hora. 


    No quise bajar a desayunar. Aida pidió algo para ella y sus muchachos, porque sí, se quedaron y no desaprovechó. 


    Dormí en el sillón, no era cómodo, pero al menos me alejó de esa tórrida madrugada de sexo sin control, donde se extralimitó. 


    ¿Acaso no tenía llenadera? 


    Al menos no era dinero mal invertido, me había ahorrado hacer el trabajo solo y cansarme con esa cuaima. 


    Como a las nueve de la mañana, cuando ya me dolía la espalda por estar en ese ridículo sillón, me levanté y fui directo a la ducha. Cerré detrás para que nadie se lo tomara como una invitación. 


    Me bañé a gusto, pensando en ella, no podía dejar de pensar en ese dulce y tierno beso. 


    Tenía un serio problema si eso me había enloquecido. En perspectiva, estaba decidido a seducir a ese angelito, no por las razones estúpidas de Aida, sino porque sabía que su lugar era entre mis brazos, así de sencillo. 


    A la hora del check out, empacamos y nos dirigimos al lobby, no sin antes pagarle una buena propina a los pobre sujetos que estaban con Aida. Esos infortunados muchachos quedaron muertos. 


    ―Ve por ellas, y yo por el auto ―le ordené en el ascensor. 


    Nos detuvimos en el piso donde estaba la hija de Aida y seguí bajando. 


    Al llegar al lobby, hice el check out de las habitaciones y luego me dirigí a la salida para que el encargado del estacionamiento trajera la camioneta. 


    Esperé por unos minutos. El chico estacionó enfrente del hotel y apagó el motor para quitar la llave y entregármela. Le pagué por el servicio y me fui a buscarlas. Sabía que, si no entraba al hotel una vez más, se quedarían ahí, sin moverse, en especial la holgazana de Sally.


    Desde lejos, vi al dulce ángel. Iba vestida como si fuera a la iglesia, lo que significaba que era muy recatada y que no le gustaba enseñar. Mejor, de por sí, llamaba la atención sin necesidad de vestirse de forma extravagante. Aunque, debí reconocer que esa ropa le quedaba con su carácter y la hacía lucir más irreal.


    Admiré el movimiento sutil de su garganta cuando tragó con dificultad, y sonreí más. 


    ―Deberíamos irnos ―avisé, parándome al lado de Aida. No quería dejar de mirar a Rebeca. Estaba tan cohibida en su lugar, mirando cualquier lado, se negó a alzar la cabeza. 


    Se pusieron en pie y tomaron sus cosas. 


    Encendí la camioneta con el control remoto cuando estuvimos cerca, sin apartar la mirada del dulce querubín. La contemplé de pies a cabeza, y tuve que reprimirme para no tomar esos labios y acariciarlos con los míos, para no domar ese cuerpecito que pedía ser entregado en una noche interminable. 


    Aida me dio la maleta y me tocó volver a la realidad. Presioné el botón para abrir la cajuela y meter el equipaje. Sally me pasó su bolsa de mala manera y me dio ganas de dejarla tirada, no obstante, me contuve y la guardé con las demás. 


    Me giré hacia el ángel. Alcé la mano para agarrar la puerta del baúl y no ponerla en otro sitio, como en la bragueta y acomodarme el miembro, que ya se comenzaba a erguir con esos pensamientos invasivos que tuve segundos atrás. 


    ―¿Vas a guardar la maleta? ―pregunté con una sonrisa en los labios. No pude evitarlo, entorné los ojos y la admiré una vez más, antes que esa burbuja explotara. 


    ¡Era la mujer más hermosa del mundo!


    No tenía comparación, su belleza era proporcional a su inocencia, lo que solo aumentaba lo primero. 


    ―No, gracias –pronunció quedo. 


    Pasó por detrás y sentí su calor, sentí el aroma afrutado de antes. No sabía si era un perfume o si era ella, o una combinación, lo cierto es que olía de maravilla. Era una especie de fragancia a frutos rojos con algo almizclado, un aroma único. 


    Se subió al auto detrás del asiento del piloto. 


    Sonreí como un desgraciado y me uní a ellas. Me puse el cinturón de seguridad y coloqué todos los retrovisores, en especial el de enfrente, para que la enfocara. Quería observarla, retener su rostro en la memoria, además, quería coquetear un poco. 


    Aida hablaba, como siempre, diciendo estupideces sobre algo que poco o nada me importaba, sin embargo, seguí el juego.


    Rebeca se mantuvo mirando el paisaje por el que pasábamos, tímida e inhibida por lo que sentía. Sí, la conexión era en ambos sentidos, lo sabía, no estaba loco, no del todo. 


    Aida dijo un comentario imbécil sobre la comida y a la mente me vino el recuerdo de lo que me comí en la playa.


    ―Es cierto, era un manjar delicioso ―aseveré con los ojos puestos en ella, observándola a través del retrovisor. 


    El ángel me oteó por un momento. Sus ojos verdes centellearon. 


    Me relamí los labios y me enfoqué en los suyos, en esos labios rosados, pequeños y gruesos. Sentí cuando la ceja se me alzó en respuesta a su reacción. Su pecho se irguió al contener el aire dentro de sí. 


    Aprecié cómo la sangre se me volvió lava volcánica. El pene me protestó y se agrandó en respuesta. 


    El vínculo no duró mucho, pero me sentí enfebrecido, como un adolescente cargado de hormonas. Era la única capaz de hacerme sentir de esa forma. 


    El resto del trayecto se alejó a un lugar donde se sintió más segura, pude notar sus sentimientos fluctuando, haciéndola sentir responsable, cuando lo cierto es que no tenía razón alguna por la cual estar mal. Mi matrimonio era una falsa y ella me gustaba, además, el coqueto era yo, ella solo estaba siendo ella, siendo ese bello capullo que pensaba hacer florecer en la mujer que sabía que había dentro, en esa diosa sexual que rogaba por salir y explorar el mundo. 


    Quizás era muy atrevido de mi parte pretender que era el hombre que debía hacerla descubrir ese mundo, sin embargo, poco o nada me importaba ese quizá. 


    Las dejamos en la casa de Aida. El angelito se bajó apurado y se despidió como pudo, lo que me hizo sonreír como un tonto. 


    ¡Tan tierna!


    ―¿Sabes?, Aaron, por más que lo quieras ocultar, se nota que te gusta ―indicó Aida. 


    Chisté y sonreí. No le contesté, solo conduje hacia el aeropuerto. 


    La mejor maniobra que podía establecer con Aida era parecer lo más indiferente que pudiera. 


    ―¡Cómo digas! ―exclamé y prendí el estéreo poniendo «Danse Macabre» de Camille Saint-Saёns, una de mis melodías favoritas del compositor. Una melodía que me hacía sentir justo igual que el angelito. 


    Tenía dos caminos enfrente. Uno, seguir de a poco seduciéndola. Y, dos, dejar las cosas como estaban. 


    Sonreí, sí, claro, ¡dos caminos! Al diablo con todo, ese angelito sería mío sin importar cuánto tiempo me llevara seducirla o las maniobras que implementaría. 
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    ―¡Javier…! –interrumpí a mi asistente para que dejara de parlotear―, arréglalo. Sé que puedes. Estoy en la maldita luna de miel, de vacaciones, no quiero trabajar, quiero relajarme ―proferí un tanto irritado. 


    Apenas acabamos de llegar a la cabaña y ya estaba recibiendo llamadas de su parte para notificarme sobre una cosa estúpida que el equipo de finanzas y él, podían arreglar sin mi permiso. 


    Trató de renegar, de agregar la razón por la cual necesitaban consejo, pero lo corté. 


    ―Voy a colgar. Solo soluciónalo, ¿bien? ―ordené antes de pulsar el botón rojo de la pantalla y acabar con la llamada. Le quité el roaming al móvil y lo tiré sin fijarme dónde caía. Luego lo buscaría.


    ―¿Estás bien, cariño? ―preguntó Aida, abrazándome por detrás, pegándome sus pechos a la espalda. 


    ¡Carajo!, estaba caliente, necesitaba desfogarme. Después de todo ese rato dentro del avión, donde me dormí y soñé con ese dulce beso, con ese rostro candoroso que me traía loco; la soñé de formas indecorosas. Pensé en ella, con esa cara relajada y erótica donde su boquita dulce se entreabría en un jadeo prolongado. Ni siquiera soñaba, no obstante, no dejaba de verla, de pensar en Rebeca. 


    Sí, ahí estaba, me empalmé con tanta fuerza, que se me hizo difícil reconocer que, pensar algo que no había visto, me puso así. 


    Alcé los ojos y me quedé observando el océano, con ese bonito color turquesa claro que me relajó, pese a que el corazón me bombeaba rápido y el pantalón holgado de algodón que llevaba, denotaba cómo me puse. 


    Jadeé al sentir la mano cálida y delgada de Aida sobre la tela del pantalón. 


    ―Quiero que me lo metas! ―ronroneó con la voz entrecortada, restregándose más. 


    ―Sabes lo que toca primero ―le dije sin mirarla, sin hacer el más mínimo esfuerzo por complacerla. 


    Quise quitarme esas garras, de alejarme varios metros, sin embargo, tenía tantas ganas de liberarme, de bajar la erección, que no me moví ni un centímetro. 


    ―¿Por qué no me follas, Aaron? ―cuestionó melosa. Su mano no dejó de moverse en ningún momento, algo que agradecí. 


    Admiré el cielo celeste. Comenzaba a atardecer y los colores que se pintaban eran hermosos. El celeste era claro, pero cuando más se acercaba al sol, más anaranjado se ponía, combinando con colores rojizos. 


    Magnífico.


    Gemí cuando me apretó la base. 


    Quise olvidar esa mano, concentrarme en el paraíso que apreciaba, no obstante, era complicado teniendo en cuenta que solo quería meterme en cualquier vagina e imaginar lo bien que me sentiría una vez estuviera con Rebeca. 


    ―En la boca ―me limité a indicar, sin agregar una palabra más.


    Entendió, claro que lo hizo. 


    Quitó sus manos y se puso enfrente, con esa mirada lujuriosa que me recorría de pies a cabeza, con ganas de comerme. 


    Llevaba un vestido muy delgado en color blanco. Los pezones los tenía erguidos y se transparentaban en la tela del vestido. 


    ―Desnuda ―ordené con la voz dura y el ceño fruncido. 


    Se quitó la ropa con prisa, sin hacer el más mínimo gesto por tratar de seducirme con un baile. ¡Mejor!


    ―De rodillas ―exclamé la siguiente instrucción.


    Se pasó la mano por los pechos y gimió. Alcé una ceja, impaciente, regañándola por su desobediencia. De inmediato, se puso de rodillas y me miró desde su posición. 


    Erguí el cuello y me quedé observando el mar. Las cortinas de las puertas corredizas de cristal hondeaban por el viento.


    ―No uses las manos ―subrayé antes de desconectarme con lo que estaba pasando y dejarme llevar por lo que percibía, sin importar cuáles labios estuvieran agarrándome, o si esa boca era más grande que la que quería. 


    Aida era una profesional, una salvaje. Me tomó con entusiasmo, sin miramientos, con lametones feroces y la boca caliente y húmeda. Su garganta era profunda y trataba de meterse toda mi longitud dentro, hasta que se le obstruía la garganta, hasta que tenía que retroceder para respirar. 


    Le agarré del cabello, con fuerza y sin delicadeza. La inmovilicé y le follé la boca con bruscos movimientos de caderas, que le provocaron una que otra arcada. No me importó, sabía que le encantaba. 


    La empujé cuando eso no me fue suficiente, cuando me sentí tan bestia, tan inhumano, que su boca no me era compatible con lo que quería. Le agarré del cuello, la alcé y la aventé a la cama. 


    Chilló enloquecida, sabiendo que esa parte tan primitiva dentro de mí se despertó. 


    Me concentré en ella. Las aletas de la nariz se me expandían y achicaban a medida que respiraba. El pecho se me inflaba y desinflaba cada que el aire entraba en los pulmones. Estaba muy cabreado por no estar relajado, por no poder tener lo que quería en ese momento. 


    Sí, era el pensamiento de un niño caprichoso, pero me importó una mierda todo. 


    Fui a la maleta y saqué la caja de condones que llevaba. La desgarré y me puse el primero que tomé. 


    ―Te voy a follar duro, ¿entiendes? ―le prometí, antes de tomarla de las piernas y enterrarme en una sola estocada dentro de su vagina ardiente. 


    Gimoteó diciendo mi nombre.


    Las contracciones de sus músculos internos no se hicieron esperar. Se pellizcaba los pezones y se tocaba el clítoris, enfebrecida con la lujuria que nos estaba carcomiendo. 


    Le golpeé una de las tetas y luego le restringí el acceso al aire, con la mano en su cuello. Moví la cadera con duros embistes, que no solo la movían a ella, sino a la cama entera. 


    Agarré sus hombros y la atraje al borde de la cama, dejando parte de su trasero expuesto. Le enganché las piernas y me las subí a los hombros, juntando sus muslos para que sintiera más y estuviera más apretada, a su vez, sintiera cada golpe, tanto adentro como afuera; azoté sus piernas con la pelvis y su trasero con los genitales. 


    Gruñí al sentir su cavidad más estrecha y chorreante. 


    ―¡Puta! ―le grité y le pegué una cachetada. 


    Lloriqueó y sus músculos se contrajeron, apretándome más. 


    Estrujé sus senos y acaricié esos pezones oscuros y erguidos. La pellizqué cada vez con más fuerza. 


    Aida lloraba de placer, con los ojos cerrados y las manos afincadas a la sábana de fina tela blanca. 


    Abracé sus piernas morenas y largas, y empujé con más premura, provocando que el ruido del impacto de nuestros cuerpos fuera más grande y sus jadeos aumentaran de decibel. 


    La sentí cerrarse entorno a mi miembro. Su piel se enrojeció desde sus tetas voluptuosas, el cuello, las mejillas, las orejas y su boca se inflamó debido a que cada tanto se la mordía. 


    ―¡Eres una puta sucia! ―gruñí alto, percibiendo cómo todo el calor de mi cuerpo aumentaba y cómo la energía iba incrementando. 


    ―¡Sí!, ¡soy una puta! ―gritó, llegando al orgasmo, apretujándose los pezones con dureza y empapando las sábanas de la cama. 


    Gruñí como un león y luego esa energía acumulada se desplazó a la entrepierna y estallé, abrazando con fuerzas sus piernas y metiéndome muy dentro de esa vagina caliente que temblaba con las convulsiones de su propia explosión. 


    Fuertes descargas hicieron que nuestros cuerpos vibraran y los jadeos inundaran la cabaña entera. 


    Me salí cuando los espasmos terminaron y me sentí un poco aliviado, pero seguía molesto, seguía tan enojado, que solo metí la mano dentro de Aida y la moví como un loco. 


    Gritó y jadeó por lo alto, arqueó la espalda, se agarró a la sábana hasta tener otro arrollador orgasmo, donde me mojó toda la mano, el pantalón y la sábana. 


    Saqué la mano y la dejé contener esos espasmos que la recorrían de los pies a la cabeza. 


    Me quité el condón, lo anudé y lo tiré al bote de la basura, para luego despojarme de la ropa y meterme al baño para ducharme largo y tendido, hasta quitar todo rastro de ese encuentro. 


    ***


    A la mañana siguiente, luego de que Aida quedara dormida después de esos dos abruptos orgasmos y el cansancio del vuelo, se despertó temprano y, luego del desayuno, se fue, ya que tenía una cita con uno de sus contribuyentes más importantes, el congresista Ortiz. 


    El congresista Ortiz era el presidente de la cámara de diputados, un hombre de apariencia correcta que había sido electo durante más de diez años por el partido conservador, es decir, el de derecha. Su nivel de aprobación era el más alto. Tenía una bella esposa, unos años menor que él, quizás estaba por la mitad de la cuarentena. Alicia de Ortiz era una mujer culta y elegante, una rubia despampanante que a sus más de cuarenta años llevaba un cuerpo de ensueño, era la perfecta esposa, es decir, siempre acompañando a su marido en los mítines, con esa apariencia pulcra y delicada que la hacían acreedora del halago del público, incluso, era más querida que la primera dama de la República. El único «pero» de Alicia de Ortiz… ser una mujer recatada. Era uno de esos raros casos donde lo que había por afuera, era compatible con lo que había por dentro. Era seria, un poco altiva, de gran corazón para con los necesitados, sin embargo, donde su marido era un hombre muy sexual, a ella se le daba ser una persona de misionero y poco más. Una pena, considerando que, en nuestro círculo, las mujeres iban de una mano a otra. No hubiera tenido problema en cortejarla y llevarla a la cama, donde la procuraría con cuidado. Claro, eso no iba a pasar.


    No era un secreto que el matrimonio no iba del todo bien antes de que las fiestas de Aida reventaran y él se convirtiera en uno de sus grandes benefactores. Por supuesto, Alicia lo sabía, ella misma le dio permiso a su marido de usar a otras mujeres, mujeres desinhibidas que no les importaba las filias que tenía su esposo. 


    El congresista tenía muchas «aficiones», tenía cada una más y más rara, no queriendo ahondar mucho, le encantaba ver que dos mujeres tuvieran sexo, o amarrarlas, colgándolas de una y mil formas. Eso era lo menos, tenía otras preferencias muy duras. Aida le cumplía cada una de sus fantasías. Le encantaba. 


    Por el bajo mundo, Aida era conocida como «Catalina la grande», en honor a la exemperatriz de Rusia. Aunque, tal vez Aida no llegaba a los niveles de «Ekaterina», eso sí. Sin embargo, el nivel de degenere de la mujer con la que me casé, estaba bastante cerca de la exemperatriz. 


    La dejé ir a su cita. No iba a detenerla, en su lugar, disfruté de mi tiempo a solas. 


    La cabaña en la que nos hospedamos era bonita, algo pequeña para lo que estaba acostumbrado, pero mucho más grande que otras. Tenía de todo lo que pudiera desear en una habitación de hotel. La cama era grande, con dosel de madera del cual colgaban el mismo tipo de cortinas que las de la puerta corrediza a la que se accedía a la pequeña piscina de estilo infinito y a las escaleras que bajaban hacia el océano. 


    Las cabañas del Resort estaban colocadas en forma de pez sobre el océano turquesa, lo que daba la sensación de estar flotando y sentirse uno con la naturaleza.


    Pese al cansancio, me había despertado para ver el amanecer. Era uno de los amaneceres más bonitos que había contemplado. El sol se unía con el océano, el cual reflejaba sus colores rojizos y naranjas, hasta difuminarse con el turquesa. Había pocas nubes en el cielo, pero las pocas parecían algodón de azúcar blanco. Pensé en lo bien que se sentiría compartir un paraíso como ese, con alguien con el que si quisiera estar. 


    Me senté en una de las tumbonas que estaban frente a la piscina y me quedé quieto, observando ese cuadro hermoso, esos colores vívidos. Tenía todos los sentidos colmados por ese paraíso. Olfateé el aroma a maresía que me hizo sentir en paz. La piel se me fue calentando a medida que el sol se alzaba. 


    Estaba tan absorto contemplando la belleza de la naturaleza, que no me percaté cuando me quedé dormido sobre la tumbona, hasta que Aida llegó a despertarme para decir que había pedido servicio a la habitación y el desayuno estaba listo. 


    Comimos en silencio, sin decir nada. La pequeña mesa de la cabaña, justa para dos personas, miraba hacia la otra ventana, la cual daba a la parte posterior de la misma, siempre con mira al océano vasto y eterno. 


    Al terminar, Aida se duchó, me informó de sus planes y que probablemente no llegaría hasta la noche siguiente. 


    ―Puedes venir, lo sabes, estás invitado ―mencionó esperando que la acompañara, lo pude ver en sus ojos agrandados con ese brillo suplicante, en su boca recta y sin atisbo de ensancharse en una sonrisa, y en sus cejas planas que surcaban su entrecejo en una ligera arruga. 


    Inhalé profundo. 


    No tenía ganas de ir a una de esas fiestas de sexo perverso. Sí, seguro habría buenas «presas» y juegos divertidos, además de un montón de «energizantes» y demás «dulces», sin embargo, esas eran mis vacaciones y me apetecía hacer otras cosas más que agarrarle las caderas a una mujer de apetito insaciable. 


    Negué con la cabeza y me metí al baño para darme una ducha rápida. 


    ―Está bien, nos vemos mañana ―gritó desde afuera, su voz sonó extraña, con un retintín agudo que le proveyó de una especie de temblor al sonido. 


    ¡Qué más daba!


    En la ducha, esos ojos verdes acudieron a mí. Esos ojos brillantes, dulces y dóciles. Su rostro entero hizo acto de presencia y recreé esa escena de la playa, donde sus labios acariciaron los míos en ese beso torpe que, a su vez, me provocó una y mil cosas. 


    Tuve una erección grande. Esa vez, no me enojé, no me sentí invadido por la venganza, no. El agua caía, mojándome el cabello, el pecho, el abdomen y choreando por la entrepierna. Me toqué con delicadeza, recorriendo el tronco de arriba abajo. Gemí por lo bajo. Pensé en lo delicioso que sería que ella me viera tocarme, que sus ojos recorrieran mi cuerpo desnudo, que apreciara los movimientos y contracciones de los músculos, de los bíceps marcándose a medida que la mano subía y bajaba, que me viera las piernas afincadas sobre el suelo, descalzo, con los músculos de los muslos tensos, esperando que todo detonara. 


    Me agarré a la pared y me incliné sobre esta cuando temblé con la imagen de ese dulce ángel, con la sola idea de ser visto haciendo algo tan privado como masturbarme. La sangre se me calentó, todos los nervios despertaron y sentí esa energía acumulándose hasta que estalló y el semen salió disparado contra las baldosas de la ducha. El agua se llevó todo casi en el mismo momento en el que cayó. 


    Me terminé de duchar y salí hacia la piscina, donde nadé un rato hasta que el hambre me hizo salir. Fui a uno de los restaurantes y comí un delicioso plato de mariscos, junto con unas copas de uno de los mejores vinos del local. 


    Después del almuerzo, «turisteé» por unas horas largas, compré algunas cosas, como un sobrero hecho de Straw. Me unté bloqueador solar para no terminar quemándome al sol, mientras seguía con el recorrido, sin ir a ningún lugar en específico. 


    Por la noche, luego de recorrer la playa y disfrutar todo cuanto quería, comí pidiendo servicio a la habitación y puse el estéreo con música clásica que programé desde el móvil. Me acosté en la tumbona, admiré la noche estrellada y las luces de las cabañas aledañas y cómo se reflejaban en el océano cristalino. 


    Cuando me dio la gana, me fui a dormir. 


    Sí, esas eran unas buenas vacaciones, y más me valía que Aida se quedara donde putas quisiera, pero lejos de donde estaba. 
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    Al siguiente día, desperté con mejor ánimo. Desayuné en la habitación. Me duché y luego emprendí camino hacia donde se me indicó. En el recorrido del día anterior, había contratado el servicio de buceo, y la idea de sumergirme en ese océano turquesa me emocionó demasiado. 


    Cuando era joven, acostumbraba a realizar muchas actividades extremas, desde paracaidismo, alpinismo, rapel, rafting, entre otras cosas. Me gustaba hacer cualquier actividad que hiciera que el corazón me latiera con fuerza, que elevara los niveles de adrenalina. Esa fue una de las razones por las cuales comencé a realizar ciertas prácticas del BDSM, pese a que lo mío, no era tan extremo. Sí, podía usar la cera de una vela, o una fusta, así como tenía cierto arte con las cuerdas, pero nada muy duro de sobrellevar. 


    Sin embargo, al «envejecer» perdí la chispa que me impulsaba a cometer locuras al por mayor. Por eso había decidido hacer buceo en lugar de otras actividades que ofrecía el Resort. 


    Nadar junto a los peces, tiburones, delfines y mantarrayas, ver los arrecifes… fue un sueño. Pasé un buen tiempo bajo el agua, buceando, dejando que todo el estrés del trabajo y de la vida, quedaran atrás. 


    Por algo se creía que las Maldivas era el paraíso. 


    Por la tarde, comí algo frugal y disfruté del resto del tiempo que me quedaba en soledad, hasta que llegó Aida. 


    ―¡Amor! ―gritó en cuanto me miró y corrió hacia la tumbona en la que estaba leyendo un libro sobre tratados de libre comercio y sus aplicaciones en el derecho financiero privado. 


    Alcé la vista y me la miré de arriba abajo. De lejos, se podía apreciar cómo sus músculos estaban relajados y su cara denotaba cansancio. 


    ―¿Cómo te fue? ―pregunté curioso. 


    Dejó sus pertenencias tiradas, cerca de la puerta corrediza y se sentó en la misma tumbona en la que estaba, agarrándose a mis piernas, descansando la cabeza en mi regazo. 


    No, el cuerpo no me respondió, incluso si tenía su boca cerca del miembro, no me inmuté. 


    Suspiró hondo y sus manos me acariciaron el abdomen descubierto. 


    ―¡Fue maravilloso! Tuve sexo todo el día, de mil maneras. Vengo exhausta de estar con las piernas abiertas y comiendo toda clase de cosas. ―Se rio suave. Su voz sonó cansada e ilusionada, como si todas las imágenes de lo sucedido se cruzaran por su mente―. Hubieses ido a disfrutar conmigo ―murmuró y me abrazó más―. Roger ―el congresista― rentó toda una villa para que pudiéramos disfrutar. Hubo masajes, sexo en el agua. Había una piscina hermosa, grande, en la que disfruté de una bella chica lugareña. Vengo agotadísima, casi no he dormido, pero me encantó. Me hubiera gustado que estuvieras ―repitió con la voz aniñada. 


    Compungí el rostro. Nunca me gustó cuando Aida se comportaba cariñosa, mucho menos cuando se infantilizaba para sentirse más «femenina». Por supuesto que a muchos hombres les gustaba eso, pero a mí, no. 


    Siguió parloteando de lo que hizo y me desconecté. Era lo mismo de siempre, quizá por eso dejé de ir a esas fiestas, porque era lo mismo o casi lo mismo, pero con otras personas. Observar cómo se metían cosas en el cuerpo, cómo tenían sexo cada vez más extremo, donde contrataban a mujeres dispuestas a sobrepasar cualquier límite. Aida se quedaba muy por debajo de esas mujeres, la diferencia estaba en que eran vistas como viles prostitutas y Aida era una más de ellos. 


    A la hora de la cena, fuimos a un restaurante bonito y comimos sin casi hablar, y es que, lo cierto era que no teníamos nada en común. Éramos una pareja extraña a la que la unían los intereses. 


    ―Me dijo Roger que quería llevarme en su yate por unos días, que tú podías venir si quisieras, que te conseguiría a la mejor de las zorras ―comentó en el postre, con los ojos iluminados y una sonrisa lujuriosa plantada en el rostro. 


    Asentí.


    ―No me apetece ir, pero ve tú, no puedes dejar plantado al congresista Ortiz ―apunté sin perturbarme. 


    Su ceño se frunció, sus labios se hicieron una fina línea y me miró molesta. Tenía la espalda recta y los hombros cuadrados, demostrando cuán grande era su enojo. 


    Alcé los ojos y luego seguí con lo mío. El tiramisú del restaurante era fantástico. 


    ―¿Acaso no te das cuenta de que esta es nuestra luna de miel? ―cuestionó furiosa, apretando la mandíbula y siseando para que nadie más escuchara. 


    Inhalé hondo y me reí.


    ―Son mis vacaciones, no una luna de miel ―respondí risueño y me acomodé mejor en la silla mullida y aterciopelada. 


    Los dientes le castañearon y sus ojos se aguaron. 


    ―No te entiendo ―susurró queriéndose pasar por una mujer con sentimientos, cuando nunca los tuvo. 


    Alcé una ceja y tomé la copa de vino, le di un trago grande. 


    Miró hacia otro lado. Para cualquier otro, parecería afectada, no obstante, no era más que una pantomima en la que me quería manipular. 


    No contesté a sus reproches, ni a sus pisadas fuertes cuando regresábamos a la cabaña, o al hecho de que se acostó en medio de la cama para no dejarme espacio. 


    Bufé y me reí de esa conducta infantil, sin embargo, no me molesté. Tampoco es que tuviera muchas ganas de dormir junto a ella. Quizá la espalda se me resentiría por dormir en la tumbona, pero lo preferí. 


    Me quedé un buen tiempo observando el cielo. El mismo que me había entretenido la noche anterior, con el que me sentía conectado. Cerré los ojos y vi al dulce ángel. 


    No, ella no sería como Aida. Pese a su edad, no tenía esa inmadurez innata que perseguía a mi esposa. 


    Contemplar esa nueva posición filial con Aida me revolvió el estómago. Esposa… 


    Rezagué esas ideas al fondo de la cabeza y me concentré en el ángel. Me encantaría estar en un lugar paradisiaco como las Maldivas con Rebeca. Hacerla sumergir en el agua, admirar su cuerpo con un pequeño bikini rojo, contemplar sus mejillas rojas por el calor, tener su cuerpo junto al mío, acostados en el diván. Sí, me gustaba la idea de estar en un lugar así con ella. Quizás ese sueño no era tan difícil de realizar, solo tenía que conquistarla y lo demás se daría de forma natural. 
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    Los siguientes días pasaron sin mucha diferencia. Aida se despertó con ánimos de jugar con mi cuerpo y no me resistí. La follé con fuerza y luego la hice usar juguetes por un rato, en el que me senté a apreciar la forma tan salvaje que tenia de tomar su sexualidad. 


    Comimos después de que tuviera tres orgasmos seguidos y el resto del día no molestó. Lo de los juguetes fue una táctica llevada con sigilo. Al final, Aida parecía nunca enterarse de las cosas. 


    Si bien, podía estar con ella, tomarla como se me diera la gana y hacer lo que quisiera con su cuerpo, no me apetecía perpetuar el acto. Estaba bien quitar las ansias con su cuerpo, pero explayarme más… me parecía aburrido, de ahí que usara diferentes estratagemas para procurar saciar su libido sin verme involucrado. 


    El resto de los días que pasamos juntos fue más de lo mismo. La vi coquetear con un chico del Resort, él parecía halagado y fascinado por llamar la atención de una mujer con la apariencia de Aida, no obstante, en cuanto comprendió que estaba casada, pareció echarse atrás y hacer caso omiso de las insinuaciones de Aida. 


    Me reí al ver su frustración. Estaba tan convencida de que podía hacer caer en su red a cualquiera, que no sabía lidiar con el rechazo. 


    Insistió con el chico, hasta que le terminó haciendo sexo oral en uno de los armarios de conserjería del local, algo que no tardó en contarme como una «vivencia bonita», ya que, al parecer, el muchacho no tenía tanta experiencia como para aguantar dos minutos enteros la boca de Aida. 


    Negué con la cabeza y no dije lo que pensé en ese momento, aunque lo cierto es que me pareció una acosadora. 


    Al día siguiente trató de acostarse con el chico, pero se rehusó y se cerró en banda. Me reí de «mi mujer». Se enojó más, algo que hizo que al final terminara claudicando a sus locuras y acabara por contratarle a un hombre de la buena vida para que le ayudara a saciar su apetito de carne fresca. 


    Me resultó curioso ver cómo necesitaba diversidad. Le encantaba estar con desconocidos o hacer cosas en lugares poco apropiados. 


    Con el tiempo, se fue con el congresista Ortiz y me quedé tranquilo en la cabaña, algo que disfruté en sobremanera. 


    Para los últimos días, conocí a una bella mujer de largo cabello rubio, voluptuosa, casi tanto como Mariana, con unos bonitos ojos color celeste, que me hizo pensar en los verdes que cada noche me acompañaban en los sueños más ardientes que había tenido en mucho tiempo, pese a que casi no soñaba, no despierto, no en realidad. 


    Metí a la rubia a la cabaña la última noche en las Maldivas, la noche antes del regreso de Aida. 


    La rubia era muy fogosa y se derritió con mis firmes caricias. La toqué con esmero, fui delicado ya que no parecía gustarle los juegos bruscos. La hice gemir, gritar, y lloriquear por más. Le succioné los preciosos pezones acaramelados y luego bajé por su abdomen hasta acabar en su intimidad, la cual disfruté. La verdad, olía bien y sabía mejor. 


    En algún momento en la penetración, estaba tan excitada que su voz desapareció y su boca se entreabrió en un prolongado jadeo insonoro, que se pareció mucho a la forma en cómo Rebeca había… Y no pude ser menos brusco. La vi a ella. Dejé de admirar a la rubia y solo me concentré en que era el angelito el que tenía entre manos. Las embestidas se hicieron más profundas y… No pude, me comí a la rubia como no lo había hecho con otra mujer en mucho tiempo. 


    Durmió esa noche en la cabaña, aunque yo preferí mudarme a la tumbona sin decirle nada, sin que se diera cuenta. 


    ―¡Eres el mejor! ―dijo antes de partir, y me pasó sus datos para que la contactara.


    Suspiré y lancé su tarjeta de presentación al basurero. 


    No lo entendí. Nunca me había pasado… Nunca había pensado en otra mujer mientras me adueñaba de un cuerpo femenino. Si bien me sucedió en la noche de bodas, no ocurrió de una forma tan brutal, tan abrumadora. 


    La visión se me nubló y estaba viendo a Rebeca, al dulce ángel, en lugar de a la rubia de pechos redondos los cuales se bamboleaban con extremo erotismo. 


    Me di cuenta de que estaba loco, muy loco.


    Aida llegó, hicimos las maletas mientras me contaba cómo pasó esos días junto al congresista y todo lo que hizo. No le presté atención, en su lugar, pensé en esos grandes y hermosos ojos verdes que me robaron la cabeza y la libido. 


    En el vuelo de regreso, pensé y soñé con ella. Recreé el dulce beso en la playa. 


    No sabía cómo, pero tenía que buscar la manera de estar de nuevo con ese tierno ángel, con esa beldad que se apropió de mi ser desde el primer momento. 


    Una vez tras otra volví a ella, estábamos conectados de alguna forma, porque había algo más que solo atracción carnal, lo supe cuando bajé del avión y aspiré el aroma de la ciudad, cuando me di cuenta de que estaba pasando por el mismo suelo por el que transitaba. 


    Lo dicho, estaba loco. 
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    ―¿Qué te parece si al llegar a casa… ―«Mi casa», quise acotar―, nos relajamos durante un rato en el jacuzzi? ―preguntó Aida, melosa, pasando dos de sus dedos por los músculos de mi brazo. 


    No me moví, conduje con la vista fija en la carretera. 


    ―¡Oh, vamos, cariño, quiero que me folles! ―Gimió y se removió en el asiento, pasando la otra mano por todo su cuerpo. 


    Suspiré con pesadez. 


    ―Cálmate, Aida. Estamos por llegar a tu casa y no queremos que tu hija te vea de esa forma ―advertí cortante, con un tono frío y distante. 


    Retrocedió y se sentó bien, indignada por el comentario y la forma impasible en la que me comporté desde el momento en el que el avión aterrizó. 


    No tenía ánimos de estar con ella. Necesitaba tiempo para despejar la cabeza, para trazar un plan de acción para volver a ver al ángel, y para encubrir la relación de Aida. 


    La cuaima que ahora llevaba un anillo con un gran diamante en el medio, que simbolizaba nuestra «unión», no podía enterarse de todo cuanto quería hacerle a la dulce y preciosa Rebeca. Se me revolvía el estómago al pensar en lo que «mi mujer» quería hacer. 


    Aida se mantuvo quieta el resto del trayecto. Estaba pensando en algo, aunque no pude precisar en qué. Tenía el ceño fruncido, las manos cruzadas bajo los pechos y la boca en una fina línea tensa que le avejentaba. 


    Suspiré. Debí recordar que el espectáculo del esposo no solo era para los demás, sino también para con ella. Tenía que creer que, al menos, en parte, quería estar a su lado, pese a no estar seguro de cuánto tiempo podía mantener la pantomima. 


    Carraspeé y me recompuse. 


    ―¿Qué te parece si invitamos a Antonio a cenar? –cuestioné con la ceja alzada, mirándola por un segundo. 


    Su semblante cambió de inmediato. Una sonrisa pícara se instaló en su rostro y la mirada le resplandeció. Los brazos se le suavizaron y se emocionó porque sabía lo que significaba. 


    ―Me encantaría, amor. Le llamaré de inmediato para que nos encontremos en casa ―«Mi casa», corregí mentalmente― en unas horas. ―Su emoción fue in crescendo. No esperó más tiempo, llamó a Antonio y le hizo saber la invitación, quien, gustoso, aceptó. 


    De su bolso de mano sacó un arsenal de cosméticos y se arregló para estar más presentable. Intuí que después se ducharía y se pondría otra vestimenta más sugerente y, así hacer la invitación tácita a su exesposo. 


    Sus ojos se fueron al vestido blanco que llevaba puesto.


    ―Debería cambiarme esta cosa ―susurró en un pensamiento dicho en voz alta. Metió una mano en el pequeño escote y se acomodó los pechos. 


    «Lo dicho…»


    Fruncí el ceño y traté de mantener la atención en la carretera. 


    ¡Qué carajos!


    Tanto le gustaba su exmarido… ¡Ojalá se hubiera quedado con él!, al menos Antonio sí la quería, aunque fuera un poco. 


    ―Por cierto, Sally me comentó que Rebequita ha ayudado con la mudanza ―espoleó, dispuesta a captar mi atención y observar mi reacción.


    El corazón se me alteró con la esperanza de ver al dulce ángel, sin embargo, disimulé con bastante tranquilidad, sin apenas inmutarme, más que un ligero movimiento de párpados donde se me entornaron los ojos por un segundo. 


    ―Mejor para tu hija ―respondí sin modificar la voz. 


    Rio. 


    ―Acéptalo, Aaron, la niña te gusta tanto o más que a mí ―replicó con gracia, con una mano sobre mi muslo, la cual fue subiendo hasta llegar a la entrepierna. 


    ―Cuidado ―advertí con el mismo tono de antes. 


    ―No entiendo por qué me ocultas las sensaciones que esa niñita ha despertado en ti ―canturreó con un tono de voz más sarcástico. 


    Respiré hondo. 


    ―¡Qué más te da si me gusta o no! No importa, no voy a hacer lo que sugeriste ―prorrumpí un tanto molesto.


    Asintió y se sentó erguida, con una gran sonrisa en el rostro. 


    ―No importa lo que pienses ahora, Aaron, sé que tarde o temprano harás lo mismo de siempre. Sí, puede que seduzcas a la niña, puede que te llame la atención ser el primer hombre que toca ese dulce cuerpecito, puede que te sientas tentado a que todo quede entre ustedes, a que sea tu más grande secreto. ¡Qué se yo!, puedes estar pensando mil cosas, incluso en no hacer lo que quieres, en no seguir, por primera vez, tus instintos de cazador. Sin embargo, sé que lo harás, sé que harás de ella una mujer deseosa de ti, deseosa de más. ―Su voz se fue tornando más sigilosa, más vibrante, algo oscura―. Siempre lo haces, siempre has sido esa clase de hombre que puede corromper hasta a la persona más santurrona, no lo niegues, hay algo en ti que no puedes ocultar, que atrae a las mujeres, y… ―Sonrió y sus ojos brillaron de aquella forma extraña y peligrosa―. Y, te encanta, te encanta que las mujeres caigan a tus pies, te gusta dominarlas con una sola mirada. Rebeca no es diferente, solo está más sujeta a la religión, a preceptos morales «altos», pero, confió en ti, en tu atractivo y ese «algo» que tienes para seducirla. No creas que no vi cómo te mira ella, solo necesitas estirar un poco más la cuerda de su tensión sexual latente y será nuestra esclava para el resto de la vida…


    Apreté con fuerza el volante y sentí que el cuerpo se me tensaba, sus palabras me molestaron, me hicieron querer detenerme y bajarla del auto, olvidarme de ella. No lo hice… No podía, además… Algo se encendió en mi cerebro, no pude descifrar qué, pero mi subconsciente captó algo más. 


    ―Con el tiempo, Aaron, lo verás, advertirás lo que te he dicho; desearás ver a ese apetitoso cuerpo de una y mil formas; desearás profanarla. Querrás lo mismo de siempre. Te conozco bien, porque somos iguales ―acotó con soberbia, con la soberbia que tiene el estúpido que cree ser inteligente. 


    Pasó un dedo por el contorno de sus labios, delimitándolos para quitar cualquier resto de labial que pudiera haber quedado en un mal lugar. 


    ―Somos iguales, acéptalo. Por eso, soy la única con la que puedes estar de verdad, porque ni una de esas niñas complacerá a esa bestia que hay en ti ―concluyó con seguridad, sin siquiera mirarme. 
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    ―Haz espacio para el equipaje que voy a meter ―me indicó antes de bajarse de la camioneta y entrar a su casa. 


    Exhalé al descender del auto. 


    No supe qué pensar con respecto a sus palabras, aunque, sí, estaba seguro de cómo me había hecho sentir: enojado. Por supuesto, estaba irritado, dijo tanta mierda junta… y, compararme con ella de esa manera tan vulgar. No éramos iguales, no había equidad entre nosotros, ni siquiera teníamos los mismos gustos, aunque eso nunca lo notaba. 


    ¡A la mierda!


    Me sacudí las sensaciones del cuerpo y las ideas de la cabeza. Fui al maletero, lo abrí con el control del auto y acomodé las maletas del viaje. Aida trajo más cosas de las que se llevó, aunque al menos no había gastado mi dinero, no, esa vez no, el congresista Ortiz pagó todos sus caprichos.


    Pensé en esa pequeña cosita que me molestó desde tiempo atrás… Las tendría de intrusas desde esa noche… Aida preparó muchas cosas para su llegada, convirtió mi casa en un gran caos y los pobres trabajadores tuvieron que laborar más horas de las normales. Quería todo a su forma. 


    Oí el ruido de los tacones de Aida antes de tenerla al lado, enrollada a mi brazo. 


    ―Amor, crees que me puedes hacer un favor. ―Me pasó una de sus afiladas uñas por el pecho, provocadora. 


    Su mirada se hizo más punzante que la uña con la que me estaba presionando. 


    La miré, solo por un segundo, para después, darme cuenta de quién estaba a un lado, apartada, con la cabeza baja, sin atreverse a vernos. 


    Sin preverlo, una sonrisa ladeada se me formó en el rostro, esa sonrisa que el angelito me incitaba con facilidad. 


    Aida alzó una ceja, intuyendo lo que me pasó por la cabeza. 


    El corazón me latió con fuerza y no pude apartar la mirada de Rebeca, aunque estaba cohibida en su lugar, sus mejillas estaban sonrojadas y simplemente se veía dulce, tan etérea como siempre. 


    El recuerdo de sus apetecibles labios me colmó el cerebro… Su sabor, su textura, la forma en la que se movía. 


    «Mi mujer» me sacó de la ensoñación y pidió de favor que llevase a Rebeca a su casa, algo que hizo mientras se me restregaba como gata en celo, aunque no supe si estaba marcando territorio, o tentándome para que claudicara a lo que especulaba que eran mis instintos de cazador. 


    El dulce angelito tenía puesto los ojos sobre nosotros, algo que me hizo querer apartar a Aida e ir tras ella, listo para comerle esa boca pequeña y carnosa, la misma que estaba mordiendo sin darse cuenta, un gesto que hacía mucho. 


    ―Ella ha estado ayudando a Sally, sería muy injusto de nuestra parte no llevarla a su casa ―alegó Aida, tocándome la mandíbula, con los ojos obnubilados. Vislumbré, por un minuto, esa mirada de loca que ponía cada vez que se sentía como una «depredadora», esa que creía que era sexy, pese a que solo le hacía ver como una demente. 


    ―No se preocupe, señora Aida, mi casa no queda lejos de aquí, puedo ir a pie, no es necesario que me lleven ―razonó el angelito, apurada, aunque trató de verse tranquila, su cuerpo la delató, la evidenció ese movimiento de manos, tan sutil que dudé que «mi mujer» hubiese visto esa mirada precavida y algo… ¿celosa?, con la que nos miró―. Ustedes tendrán mucho que hacer y mi casa solo queda a unas cuadras de aquí ―concluyó más apurada, perdiendo un poco la compostura. 


    ―¡De ningún modo! Yo te llevo. No es ninguna molestia ni para Aida, ni para mí ―me apresuré en un impulso que me sorprendió un poco, que me hizo palpitar el corazón con potencia e irrigar sangre a ciertas áreas de mi anatomía. 


    La boca le tembló, un temblor ligero, apenas perceptible. Estaba claro que no quería quedarse conmigo, que temía estar a solas, que estuviéramos al lado. 


    Las palabras de Aida se repitieron en mi cabeza… 


    «Solo tienes que tensar la línea…» ―me escuché susurrar en mi mente, en un pensamiento inquietante que me hizo ver que justo eso era lo que captó mi cerebro con las palabras de «mi esposa».


    Al mismo tiempo, algo dentro me impulsó a querer tomarla hacer eso que su cabeza pedía: morder sus tiernos labios azucarados y rosados, sin importar lo demás.


    Mi cabeza me exigió que siguiera lo que deseaba, que tomara lo que me pertenecía, pero ¿ese era yo? 


    Aida dijo algo, aunque me importó una mierda su aportación. 


    Estaba decidido, pese a las mil interrogantes que me saturaron la psique, llevaría al angelito. Estaríamos solos los dos, en ese pequeño espacio en donde podría recrear los sentidos en su esbelta y exquisita figura, en su provocador e inocente ser que tanto me estaba perturbando, que tanto me estaba desquiciando, haciendo que perdiera la poca cordura de la que gozaba. 


    Se relamió los labios y tuve que contener el aliento. 


    Me palpitó con más fuerza el corazón, haciendo que la sangre se me convirtiera en lava. 


    ―No se hablé más. ¡Está decidido! ―dije, sonriendo, como un crío pequeño que recibiría ese tan anhelado obsequio. 


    Noté su cuerpo moverse, inquieta. 


    «Lo sé, bello ángel, también tengo miedo de que ese lobo dentro de mí se descontrole y me sobrepase contigo» ―quise decir, aunque sus ideas fueran otras, sabía que los dos teníamos la misma sensación en mente. 


    Aida dijo algo, me dio un beso corto y se alejó, no sin antes guiñar uno de sus ojos, juguetona, haciéndose acreedora de ese espacio creado para que pudiera estar con Rebeca. 


    Inhalé y sonreí. No tenía remedio, pese a que no se daba cuenta que me daba igual que se lo adjudicara o no. Iba a estar a solas con el ángel y no sabría qué iba a ocurrir, aunque creyese otra cosa. 


    Cerré la cajuela con el control, le hice una seña a Rebeca para que entrara a la camioneta, y me subí al auto. 


    Me sentí eufórico, al grado de no importar qué carajos pasó antes, o qué sucedió ahí afuera, ni la fluctuación incesante de ideas, sensaciones y sentimientos. 


    Aida ayudó a Rebeca empujándola dentro del auto y luego cerrando la puerta, lo que hizo que diera un pequeño respingón, asustada. 


    Sentí su cuerpo tenso. Las manos le temblaron cuando se puso el cinturón. Su mirada sobre las piernas. 


    Sí, me sentí mal, por un segundo me sentí como si fuese un sucio canalla que quería hacer algo indebido, algo ilegal, aunque no era nada de eso. 


    No pude apartar la mirada de sus ojos, lo que me inspiró a quitarme las gafas oscuras. 


    ―¿A dónde, preciosa? ―pregunté con suavidad, sin ánimos de sobresaltarla más, aunque me gustó que estuviera así, no por el miedo, sino porque delató que el sentimiento era mutuo. 


    Canturreó la dirección de su casa con rapidez, en un susurro que apenas escuché, aunque no le hice repetirlo, por más que me gustase su melodiosa voz. 


    Su cara se enrojeció, así como sus orejitas pequeñas y suavecitas. 


    Quise reír, quise acercarme y darle un delicado beso en los labios, los mismos que insistía tanto en morder, no de forma delicada, sino como una forma de desfogarse. 


    Sentí que estaba cayendo en la madriguera, que me estaba perdiendo, aunque no estaba seguro de qué manera. Era como si hubiese un hoyo negro a nuestro alrededor que nos hacía orbitar, que nos sumergía a ambos y emborronaba todo lo demás.


    La mente se me eclipsó, no podía pensar con ella cerca, solo quería dejarme llevar por lo que estaba percibiendo, por mi creciente libido, por su aroma, por su cuerpo…


    En el camino, trató de mantenerse distante, alejar su mente a lo que estaba sucediendo en el automóvil.


    Vi lo que Aida quiso dar a entender, es decir, me sentí como un cazador analizando a su presa, salivándose por un pedazo de su cuerpo, por tener a esa dulce y delicada gacela entre sus garras y domesticarla a su gusto.


    Fue un viaje silencioso pero delicioso, en el que disfruté con su sola cercanía. 


    Antes de llegar a su casa, la cual indicó con un leve movimiento de cabeza, bajé la velocidad del auto. Agradeció por haberle llevado y quiso saltar por la puerta, bajarse y, de esa forma, eliminar esa unión que nos sobrecargó a los dos. Se quitó el cinturón, apretó su bolso contra su pecho y trató de abrir la puerta, pero solo se golpeó contra esta. 


    Se me abrió la boca, sin poder evitarlo, y sonreí. 


    ―Tranquila, ni siquiera me he estacionado ―dije algo burlón, aunque no era mi intensión hacerla sentir mal. 


    Detuve el auto, estacionándome frente a su casa. Volvió a intentarlo, con el mismo resultado de antes. Inquieta, se pegó contra la puerta.


    Inhalé su aroma, aunque me llegó con menos fuerza que antes. Me quité el cinturón de seguridad y me acerqué. 


    Me sentí dominado por esa conexión que me nublaba el razonamiento, que apagaba mi cerebro. 


    ―¿Sabes?, tú eres la única mujer que huye de mí, que trata de salirse del auto antes de que este se detenga –reconocí embobado al sentir su fragancia con más solidez–. También eres la mujer más tierna que he visto. –Puse las manos sobre su pequeña y femenina espalda. 


    Se tensó, sentí sus músculos encogerse. 


    El corazón me palpitó con fuerza, no pensé en nada, solo quería estar más cerca, admirar su piel de porcelana, sus mejillas sonrojarse.


    Recordé, una vez más, el sabor de sus labios.


    Se apartó, evadiéndome y se giró para mirarme. 


    ―¿Podría quitar el seguro? ―preguntó por lo bajo, con los ojos en su falda.


    Me sentí fuera de sí, solo quería tocarla, comerme su boca, hacerla mía. 


    Puse una mano sobre su quijada y le hice alzar los ojos. La observé por un momento. 


    ―¡Ahí están esos ojos verdes y grandes que tanto me han atormentado estos días! ―rebelé lo que me había provocado―. Puedo ver tu dulzura e inocencia, es un afrodisiaco. ―Me acerqué más y más–. Eres la primera mujer que conozco que se ve tan angelical, tan pura. No como Sally, que de lejos se puede ver lo que es, o como su madre, que solo olfatea el dinero y las clases sociales ―apunté sin sopesar mis palabras. 


    Se relamió los labios, movimiento que capté a la perfección e hizo que el corazón me latiera con más prisa, que se dirigiera a hasta mi punzante miembro que pedía entrar en su ardiente intimidad. 


    Puse las manos sobre su cintura, buscando tocarla, tenerla más cerca. Tenía un cuerpo menudo, delgado y suave, lo pude sentir en las yemas de los dedos. 


    Cerré los ojos y me acerqué a su cuello, el cual olfateé sin inhibición. Su aroma me pegó con fuerza. No solo era su perfume, era algo más, olía diferente, a algo que no podía describir. 


    ―Hueles a frescura, a tierra de nadie ―dije sin cavilar, pese a lo que pudiera dar a entender. 


    No quería ser brusco, me salía solo, me salió ese estúpido hormonal que tenía dentro. 


    Su cuerpo tembló, lo sentí en las manos, así como también sentí que su temperatura aumentó. 


    ―Me gustas, angelito, me gustas como ninguna mujer lo ha hecho. Eres la fruta prohibida ―susurré en su oreja. 


    Despacio, me giré y puse los labios sobre los suyos. No pude controlarme, la besé con ansias, desesperado, sin premeditar lo que mi boca hacía, solo quería acariciar esa dulce boquita tan dócil que me aceptó como el mejor regalo. 


    Al principio estaba rígida, sin embargo, su cuerpo cedió, receptivo, se puso a mi disposición. Se movió y me acarició. Sin darse cuenta, me puso una mano sobre el hombro y acercó más su cuerpo. 


    Jadeó. 


    Motivado, abarqué más espacio en su cintura, hasta situar la punta de los dedos sobre la pretina del sostén.


    Sobresaltada con el último movimiento, se apartó, empujándome con la mano que tenía sobre mi hombro. 


    Retiré los dedos de su cintura y me quedé observándola. 


    ―No. ―Negó con la cabeza―. Esto está mal. ―Me miró con los ojos cristalinos, afligida con lo que acabábamos de hacer. Noté su desesperación, esa sensación de haber hecho algo incorrecto. 


    Me sentí como un hijo de puta, como una mierda. Sin embargo, al ver cómo se mordía el labio…


    ―¡Tan pura! ―exclamé embelesado, pasando el dorso de la mano por su tibia y sonrojada mejilla.


    Sacudió la cabeza y me quitó la mano. 


    ―La puerta ―exigió con la voz entrecortada.


    Sonreí maravillado con su dominio e hice lo que me pidió, no sin antes decirle que podría esperar, que estaba dispuesto a esperar por ella. Guiñé, coqueto. 


    Con rapidez, se giró al saber que la puerta estaba abierta, y salió a trompicones de la camioneta. 


    ―¡Nos vemos, angelito! ―canturreé alegre, sintiendo algo revolotear por todo mi centro, aunque fuese a causa de la erección contenida. 


    Encorvada y viendo el suelo, rodeó el auto por detrás, e incluso así, no pasó desapercibida gracias a los espejos. 


    ¡Toda una preciosidad!


    Arranqué antes de bajarme y repetir el beso. Tenía que alejarme, o haría cosas inapropiadas… hasta que alguien llamara a la policía por exhibición pública. 
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    Sin más remedio, regresé con las cuaimas que me esperaban para que les ayudase a empacar sus pertenencias e invadir mi sublime santuario que, hasta la fecha, solo tenía un morador, es decir, yo. 


    Quise tirarlas a un «río» y olvidarme de su existencia, no obstante, seguía necesitando a Aida, no pude obviar ese pequeño y ligero detalle. 


    Si tan solo pudiera controlarla… O hacer que perdiera el poder que su vagina le confirió… Estaba harto de Aida, y de Sally…, ni se diga. 


    Me destensé el cuello con un movimiento de cabeza y llegué a la casa de «mi mujer». ¡Cómo me carcomía decir el estado civil que tenía! 


    Ayudé con lo que pude, y ojalá me hubiera dicho que quería mover tanto, así traer al personal apropiado para hacerlo. A veces Aida me sorprendía con esa manera tan extraña de ser. 


    Si tenía algo de bueno ser rico, era que los demás podían hacer el trabajo sucio, en cambio, ahí me tenía, guardando las maletas de su vástago, mientras la niñita caprichosa de mamá gritaba órdenes a los de la mudanza para que tuvieran cuidado con sus pertenencias. 


    Suspiré. 


    ¡Qué hacer!


    Solito me busqué esa estupidez de matrimonio, todo por elegir el camino fácil y seguir siendo tan millonario como lo era. Quizá debí apartarme de Aida cuando tuve oportunidad, aunque su jugada de restringirme el suministro para arreglar los buques fue buena, debí reconocerlo, la maldita sabía dónde pegar, y eso me costó unos miles ―casi millones―, en especial porque tuve que retener la mercancía durante unos días, y pagar no solo por las bodegas que ocupé para dejar las entregas estancadas, sino también pagué la mora y las cláusulas por incumplimiento, me tocó asumir gastos fuertes gracias a «mi mujer». 


    Espanté esas ideas cuando me puse tras el volante y conduje la camioneta hacia la casa. 


    ***


    Debo decir que la primera cena como «familia» fue… incómoda, sobre todo para mí. ¡Dios, no podía mirar la cara de Sally! Una cosa era tener cerca a Aida, a la que me había acostumbrado de una u otra forma, pero Sally era… diferente. Ni siquiera sabía cómo describir lo que me hizo sentir esa jovencita prepotente con enormes ínfulas de grandeza. 


    Ni siquiera tener a Antonio cerca me ayudó. No observó nada extraño en cómo su hija trató a Bernadette, una de las empleadas, no reconoció la nefasta persona que era su hija, ni él ni Aida, para ellos era su «nena»…


    En cambio, para mí, fue demasiado. 


    Me excusé diciendo que tenía cosas por hacer después de haber estado dos semanas fuera. No esperé a que ninguno asimilara la información, me puse en pie, dejé la servilleta de tela sobre la mesa y me encaminé a la oficina. 


    Sabía que a Aida no le importaría, y Antonio, podría intuir que se debía a los mil pendientes que tenía. Además, estarían muy ocupados después de que su hija se fuera a la cama, de eso no me quedó duda. Las miradas furtivas que se dedicaron, la forma en la que coquetearon… 


    ¡Mejor para mí!, claro estaba.


    En la oficina, cerré con llave la puerta de madera y me senté en uno de los sillones. 


    Miré un rato el encielado de la oficina, queriendo despejar la mente de todas esas sensaciones desagradables que sentí por tenerlas cenando conmigo. 


    Quizá fuese la hija de Antonio, no obstante, que me disculpara mi amigo, pero esa niña no tenía nada en común con él, ni su gracia, ni su estilo, y mucho menos, su carisma innato. O se parecía demasiado a la madre, o de verdad Antonio no era el padre. 


    Daba igual, me importaba una mierda. Lo único bueno que tenía esa mujercita era la amiga, Rebeca. 


    ¡Dios, qué amiga más deliciosa!


    No podía quitarme de la mente al angelito. No sabía en qué momento me había golpeado con tanta fuerza lo que sentía. Quizá fue en el instante en que la vi en el hotel… Estaba claro que me sentí diferente con ella, ¿por qué? No lo supe.


    De solo recordar su boquita azucarada, pequeña y mullida me ponía duro, que digo duro, me ponía hormonal, en todos los sentidos de la palabra. 


    Recordar sus ojitos verdes hizo que me olvidara de la noche de putas que llevaba ―nunca mejor dicho, por cierto―. 


    Pensé en la carita candorosa y resplandeciente de Rebeca… Paladeé su nombre. Rebeca… Hasta su nombre tenía algo singular e intrigante, me llamaba; cada parte de ella me llamaba como las polillas con la luz, ella era la luz, y yo, una lujuriosa polilla que quería incendiarnos hasta convertirnos en un amasijo de extremidades y gemidos febriles que nos hiciera tener mil orgasmos placenteros. 


    Sin querer, la vi a todo color dentro de mis pensamientos, como un ángel, como la beldad que era. 


    Resoplé. 


    ¡Estaba loco, mal, enfermo!, no obstante, tenía que encontrar la manera de reunirnos una vez más. Tal vez no sería tan difícil, teniendo en cuenta que «mi hijastra» era su amiga, su mejor amiga. 


    «Hijastra… ¡Vaya mierda!» 


    Se me revolvieron las entrañas ante esa palabra que definía la relación de parentesco que tenía con Sally. 


    «Ya qué…» ―me dije en un vano intento por tratar de pasarme el mal trago de la boca. 


     Me levanté del sillón y caminé hacia el bar que tenía dentro de la oficina, abastecido con mis botellas favoritas de licor. Agarré un vaso y serví un trago de Coñac. Le di un largo sorbo a la bebida y me relajé un poco. 


    Debía pensar en cosas más interesantes, como, por ejemplo, la forma de atraer a Rebeca sin imponerme. No quería asustarla, aunque fue evidente que, de a poco, iba cediendo, lo supe en ese beso que le robé en el auto. 


    Pude percibir que su mente claudicó hasta cierto punto. Quizá necesitaba cortejarla, hacerle ver cuánto disfrutaríamos, pero ese no era mi estilo. 


    En la vida, nunca mandé flores, osos de felpa, o chocolates. Alguna vez los recibí cuando era un niño, por supuesto, desde pequeño fui apuesto y seguro. No tenía traumas relacionados con complejos infantiles, fui criado por mujeres que me hicieron sentir seguro de mi físico, con personas que me hicieron ver lo atractivo que era y, sobre todo, lo inteligente, astuto y agraciado que era. Papá contribuyó a esa autoestima inflada, en donde me hizo ver que podía hacer todo lo que me propusiera.


    Tenía una buena familia, aunado a ello, jamás me rechazaron, en la vida, ni una mujer se negó a estar entre mis brazos. 


    Con Rebeca eso no cambió, su resistencia solo hacía más divertido el juego, en especial porque era evidente que le gustaba, me lo decían sus mejillas sonrojadas, su sonrisa, sus ojos verdes brillantes que me miraban de aquella forma casi reverencial. 


    No obstante, aunque supe que debía darle algo diferente al angelito, no me salió, siquiera, pensarlo. 


    ¿Qué se supone que se hacía en aquellos casos?


    ¡Vaya mierda de encrucijada más estúpida en la que me metí!
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    ¡Mierda, mierda y más mierda!


    ¿Cómo era posible que, después de una semana y media, Rebeca no se hubiera aparecido por la casa? Para lo único que era útil la caprichosa de Sally, y resultó que, de todas formas, no servía ni para eso. Una puta y simple tarea tenía que realizar, ¡por Dios, ni siquiera era tan complicado!, solo tenía que traer a su hermosa amiga a casa. Seguro que vivir en una casa como la mía, era suficiente incentivo, una mansión con piscina interna, gimnasio equipado, sauna, cine, hasta tenía la puta biblioteca de «La Bella y la Bestia» por si todo lo demás fallaba. 


    ¿Cómo era posible que ni siquiera hubiera asomado su linda cabecita por la puerta? 


    Comenzaba a desesperarme, y eso que tenía demasiado trabajo encima como para pensar en otra cosa. Las dos semanas de vacaciones dejaron trabajo acumulado, sumado a ello, uno de los negocios que tenía en Francia estaba por reventar, y no en el buen sentido. 


    En definitiva, no estaba teniendo días agradables, ni de cerca. En principio porque tenía que despertar todas las mañanas al lado de Aida, eso era suficiente para fruncirme el entrecejo y hacer que se me arrugara el rostro como un viejo de ochenta años. Para más inri, la cuaima que tenía por esposa, le gustaba despertarme de ciertas formas que, de ser otra mujer, me gustaría recibir, no obstante, me hastiaba. 


    Desayunar era otra tortura, es decir, tenía que ver los gestos de Sally, esa forma quisquillosa que tenía para comer y la manera en cómo trataba a mis trabajadores. 


    Hasta sentí que los trajes me sofocaban, me estrangulaba el cuello con la corbata, y no era porque hubiese cambiado de talla de camisa, o me estuviese apretando el nudo de la corbata más de la cuenta, no, era simplemente que tenía mucha tensión sobre los hombros y estar en casa, ya no era lo mismo.


    En la oficina todo era un caos por culpa del estúpido de Javier que no lograba arreglar las cosas de la forma debida. ¡Ja!, y se suponía que tenía los mismos estudios que yo, por lo visto, ir a la universidad y tener buen promedio, no era garantía de inteligencia, y mucho menos de habilidad. 


    Lo único bueno de estar con tanto trabajo, era llegar tarde a casa, me mataba no tener mi espacio, no tener la soltura con la que antes me conducía. 


    Al llegar, me iba a la piscina a nadar un rato, dar unas cuantas vueltas que, a veces, me llevaban horas. El agua me relajaba. Aunque también lo hacía porque a Aida no le gustaba el cloro, decía que le maltrataba su piel de «porcelana» y, por tal razón, era un buen lugar para estar en paz. 


    ¡Ojalá tuviera la misma suerte con la sauna o el cine! Se apropiaron de todos los lugares que tenía para relajarme…


    Lo único que me ponía una sonrisa en el rostro era pensar en el ángel, en la hermosa Rebeca. A veces, mientras estaba trabajando, me acordaba de sus labios, sus dulces y deliciosos labios que tanto me engatusaban. Debí admitir que le dejé a mi secretaria la tarea de buscar una fragancia femenina que oliera igual que ella, con la excusa de aromatizar la oficina. Sí, era un tanto retorcido, no obstante, solo era un simple aromatizante de frutos rojos que ni de cerca se parecía a el aroma que emanaba su bello cuerpo. 


    Por mucho que me costara admitirlo, tenía muy dentro la imagen de Rebeca no sabía cómo, no entendía por qué, y hasta me cuestioné si era adecuado pensar tanto en una jovencita a la que le duplicaba la edad. 


    No lo tenía claro, por supuesto que no. No comprendí por qué estaba tan obnubilado con ella. 


    Nunca me puse tan estúpido por una mujer, jamás me sentí de aquella manera. Sí, estaba seguro de que algo tenía que ver esa aura inocente y dulce que la envolvía, que hacía que el cazador saliera de su cueva y pensara con las hormonas, hormonas que se disparaban al tenerla cerca. Era como volver a estar en la adolescencia, con erecciones repentinas e inesperadas incluidas, aunque justificadas en pensarla, olerla y observarla. 


    Quizá necesitaba estar con ella para calmar las ansias, quizá tenía relación con el hecho de que era, hasta cierto punto, inalcanzable. Tal vez solo estaba pasando por una fase porque Rebeca no me había dejado dar rienda suelta a mis más perversos deseos. 


    Quizá mi lado caprichoso estaba controlando la situación, después de todo, era lo más cerca que estuve del rechazo, en especial cuando comprobé que Sally sí la invitó a llegar a la casa. 


    Traté de no poner demasiada atención mientras la «niña de mamá» le comentaba a Aida, quien tenía la misma sonrisa siniestra del «Grinch», que invitó a Rebeca a conocer la «mansión», como llamó a mi casa. 


    Con disimulo, me enteré de que Rebeca se negó. Estaba claro que lo hizo porque no quería encontrarse conmigo. Además, según lo que dijo «mi hijastra», con sorna y cierta envidia, Rebeca estaba casi por volverse una monja, yendo casi todos los días a la iglesia, comentario que hizo que, sin poder retenerlo, una ceja se me alzara, interrogante. 


    Tenía claro que el angelito poseía firmes conceptos religiosos, incluso si no sabía cuál religión profesaba. Digamos que su vestimenta era suficiente indicativo para sacar ciertas conclusiones, no era necesario ser un genio, sin embargo, quizás eso podría representar cierto inconveniente. 


    ¿Alguna vez estuve con una religiosa? No, jamás, ni siquiera tenía relación con personas que decían ser de cierta religión. Claro, en el medio era común fingir tener valores religiosos, estaba asociado con ser una persona honesta y demás parafernalias que a los políticos les encantaba ostentar, sin embargo, como empresario, refugiarme en la religión jamás tuvo relevancia. 


    Ni siquiera me importaba creer o no en un dios. Sabía que, si creía que existía, incluía tener en cuenta que me iría al infierno con pase VIP. 


    ¿Cómo se trataba con una mujer con fuerte influencia religiosa? 


    Supuse que algo tenía que ver con nuestros encuentros clandestinos el hecho de que se estuviera comportando de esa forma hermética y« cristiana». 


    ¡Mierda y más mierda!


    Aida cambió el tema al verme tan ensimismado, aunque pude ver cómo sus ojos se achicaban y le repetía a su hija que tenía que invitarla como agradecimiento por ayudarla a empacar y demás estupideces que se lo ocurrieron. No supe si lo hizo para «ayudar» o para molestarme. Tal vez un poco de ambas. Lo único malo que tuvo el cambio de tema, fue que organizó una cena para «conocer oficialmente» al novio de su hija… 


    ¿Acaso creía que estábamos en el siglo XIX?


    ―Tendrás que invitar a tu sobrino, a ti no te dirá que no ―apuntó Aida con retintín, demostrando que Mario no le gustaba para su hija. 


    Alcé una ceja. 


    ―Además, voy a decirle a tu padre que venga a cenar, él también necesita conocer a tu novio, bebé ―canturreó limpiándose las comisuras de la boca, con toquecitos pequeños que la hicieron ver ridícula. 


     Al menos Antonio vendría a la cena… 


    ―¿Cuándo es? ―consulté para no parecer tan desinteresado como estaba.


    ―Este viernes ―respondió Aida, mirándome coqueta. 


    Por debajo de la mesa, metió su mano y me acarició el miembro, relamiéndose los labios para hacerme entender que tenía deseos de una noche «apasionada». 


    ―Ya lo conoces, mamá, no te basta con saber que es sobrino de tu marido y que es un excelente hombre ―indicó Sally, enojada con su madre, haciendo una rabieta digna de una niña de tres años que quiere un juguete que sus padres no van a comprar. 


    Los roces de Aida se detuvieron, aunque no quitó la mano. 


    ―No, Sally, no me es suficiente saber que es sobrino de Aaron, y lo de buen hombre… 


    Bueno, tenía sentido que dudara de Mario, al final, ese niño era toda una pieza que mi prima no lograba controlar, se le había salido de las manos desde que era un adolescente. No por eso tenía sentido la estupidez que quería hacer Aida, y mucho menos la idea de meter ese conflicto en mi santuario, en especial teniendo en cuenta cómo era ella… 


    Estaba claro que su hija haría lo que le diera gana, incluso si le prohibía la compañía de Mario, o hiciera pasar al muchacho por un interrogatorio a puerta cerrada con polígrafo. 


    ¡Ridícula!


    ―¿Al menos puedo invitar a Rebeca? ―preguntó Sally, farfullando entre dientes. 


    Parpadeé, interesado en tal asunto, algo que Aida notó. ¡Maldita mujer! Pese a ello, no me podía quejar con lo que estaba haciendo con la mano, esa mano que tan bien sabía dónde tocar…


    Era una desvergonzada que ni siquiera le importaba que su hija estuviera enfrente, sin embargo, dudé que la princesita se diera cuenta de algo, ni siquiera sabía que sus padres se revolcaban bajo su nariz respingada que ya había pasado por cierto tratamiento quirúrgico. 


    ―¡Cómo quieras! –indicó Aida, y el apretón que me dio por debajo de la mesa, encima del pantalón, me dio a entender que quería que pusiera a funcionar su plan, ese plan siniestro donde quería corromper el cuerpo de una mujer de la edad de su hija. 


    ¡Iba lista si pensaba que le haría caso!


    Claro que no permitiría que le hiciera nada a Rebeca. Se me revolvía el estómago de solo pensar que sus garras de bestia se posaran sobre mi angelito. No, ella no obtendría nada de Rebeca, ni en sueños. 
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    Después de la cena, fui directo a la oficina a atender ciertos papeles que requerían de mi completa atención. 


    Aida apareció a medianoche, llevaba puesto una bata de seda en color negro, y debajo… nada. 


    ―Amor, ¿vas a terminar pronto? –preguntó con coquetería, dejando resbalar la bata por sus hombros, quedándose desnuda. 


    La miré fijo. A decir verdad, si algo tenía de bueno Aida, aparte de su habilidad con las felaciones, era ese cuerpo que incitaba. 


    Me recliné en la silla y abrí las piernas en una clara señal de lo que quería ese día. 


    Cual gato hambriento, se relamió los labios y se acercó al escritorio, gateando, moviéndose con aire felino, aunque lo cierto es que, de todas las amantes que tuve, la que mejor hacía ese movimiento era Mariana, en especial por el bamboleo de sus senos enormes, llenos y redondos que tanto me gustaba comer. 


    Inspiré hondo, era una lástima no poder desfogarme el estrés con la pelirroja. ¿Sería un cabrón volver a llamarla? Sí. La había bloqueado de todos los sitios, y llamarla por sexo no era lo más inteligente. 


    Aida se hincó entre mis piernas y me miró con lascivia, mientras sus manos pícaras me bajaban el cierre del pantalón. 


    La miré desde arriba, tenía esa expresión en el rostro, esa misma que ponía cuando llevaba algún rato sin tener sexo salvaje. El deseo se le marcaba en los rasgos. 


    ―¿Qué esperas? ―pregunté cuando sacó el miembro de la ropa interior. Alcé una ceja y la impulsé a que se lo metiera en esa boca golosa. 


    Se lamió los labios con voluptuosidad y, en lugar de tocarme, se tocó ella. Se pellizcó los pezones y lloriqueó. Alzó uno de sus pechos y lo pasó por todo el tronco, algo que me sacó una sonrisa divertida. 


    No lo pude negar, estaba excitado. Desde Mariana no tenía ningún desahogo recurrente, es decir, no tenía ni una mujer con la cual cumplir mis fantasías, y la que quería se rehusaba a dejar sus principios religiosos, así que, mientras, solo tenía a Aida, y aunque seguro que para otros era suficiente, Aida tenía ese algo que, inevitablemente me hacía sentir como si me estuviera haciendo una paja. Era como usar la mano derecha en lugar de una vagina lubricada, caliente y agitada. 


    Se pellizcó los pechos de nuevo, elevó los pezones y dejó caer sus tetas con fuerza, produciendo dolor que convirtió en placer. Se estaba dejando la carne roja. Y me gustó ver cómo se maltrataba. Su lujuria intoxicaba y a la vez, era contagiosa. 


    Bajó más la mano, por su abdomen plano, hasta llegar a su sexo, el cual martirizó con golpes que repercutieron sobre el clítoris y la hicieron gritar, cerrando los ojos y removiéndose inquieta. 


    Era un espectáculo digno de admirar, por eso mismo muchos hombres la favorecían. 


    Se metió dos dedos en la vagina, los movió con sutileza y los sacó llenos de lubricación, para luego meterlos en su boca y saborearlos con deleite. 


    Miré fijo sus movimientos, dejándome llevar por el calor que me envolvió. Estaba excitado. El miembro me latía y quería correrme dentro de su boca obscena, no obstante, el espectáculo era bueno, y no tenía la intensión de tocarla. 


    ―La boca ―la reprendí para que se acordara que me tenía como mero espectador. 


    Sonrió de lado, y sus ojos brillaron con furor.


    Bajó la mano, metiéndola casi toda en su cavidad húmeda y codiciosa, se masturbó por unos segundos en los que gimió como una perra, y luego sacó la mano chorreando, la cual usó para envolver mi miembro y masturbarme de esa forma. 


    Cerré los ojos y me dejé hacer, disfrutando de ese toque resbaladizo, caliente y pecaminoso. 


    Su mano me frotaba con fuerza, sin delicadeza. Su boca se unió al juego con presteza y necesidad, anhelando la eyaculación. 


    Me lamió por completo, su lengua viperina me recorrió la longitud y gruñí por lo bajo. Sintiendo cómo se me apretaban los testículos, cómo los músculos se me marcaban y el sudor me perlaba el cuerpo. 


    La piel la tenía caliente, pero quería mucho más de lo que me estaba dando, pese a ser una experiencia más que satisfactoria. 


    Sin preverlo, pensé en esos ojos verdes, grandes y almendrados que me miraban con inocencia, con admiración y deseo contenido. 


    Puse una mano sobre la cabeza de Aida, la enredé en su cabello cobrizo y la forcé hasta que toqué el fondo de su garganta profunda y salivó más, hasta que su boca se convirtió en una caldera suave que me estaba haciendo gruñir como un puto lobo. 


    Le moví la cabeza con rapidez, sin importar si estaba siendo rudo, más de la cuenta. 


    Pensé en esos ojos, en esa boca… y… Me estremecí desde el interior, tensando los músculos, y me derramé en la boca lujuriosa de Aida, la cual se atragantó a causa de la cantidad de semen que salió de mi miembro. 


    Me dejé caer en la silla, respirando con dificultad, mientras tenía los ojos cerrados. De no haber pensado en el angelito… No sé qué hubiera pasado. 


    Por primera vez en mucho tiempo, la lengua de Aida fue insuficiente. 


    Abrí los ojos y la miré, seguía hincada, masturbándose sin contemplación, observándome fijo, deleitándose con las evidencias de mi orgasmo que todavía le bañaban las comisuras de la boca. 


    Llegó al nirvana sin quitar sus ojos oscuros de mi rostro, admirándome con deseo y aprensión, temblando, haciendo que sus pechos se balancearan ante sus movimientos bruscos. 


    Inspiré hondo, me metí el miembro en los pantalones y me levanté. 


    ―¿Dónde vas? ―me preguntó con la voz delgada y ronca. Estaba agitada, sus senos se movían con cada inhalación, sin embargo, no tenía ganas de tocarla. 


    ―Me voy a dar un baño ―dije sin ánimos de dar explicaciones.


    ―Pero…


    ―Aquí no tengo condones, Aida ―la interrumpí con una excusa, cuando lo cierto es que no tenía ganas de ver otro de sus pornográficos orgasmos.  


    Se quedó con la boca abierta, desnuda y con ganas de explotar en mil poluciones. Era evidente que quería más, que deseaba más de lo que le di. 


    En cambio, quería alejarme de ahí. 


    Siempre me iba bien la excusa del condón, Aida no tenía ni idea de que, en realidad, solo usaba el profiláctico para prevenir contagiarme de cualquier enfermedad, me era imposible dejar a una mujer embarazada, no porque tuviera algún problema físico, más bien era que me había esterilizado hacía muchos años. Incluso alguna de las mujeres con la cual estuve años atrás, trató de mentirme alegando de que estaba embarazada de mí, que por tal razón no podía dejarla, que tenía que hacerme responsable y demás. Obviamente todo era una vil mentira, aunque no supe si lo hizo por el dinero o porque me quería retener, o por los dos; de cualquier manera, en cuanto le dije que no podía tener hijos quedó petrificada y comenzó a llorar. Con el tiempo supe que sedujo a un empleado de la empresa donde trabajaba y no le quedó más remedio que reconocer que el pobre sujeto que utilizó era el padre de su hijo. ¡Pobre ilusa!


    Sin embargo, lo de usar condones era práctico, tanto como excusa para desembarazarme de tesituras en las que no quería estar, como también para protegerme de las mujeres, mujeres como Aida que pasaban de una mano a otra, que muchas veces no eran muy cuidadosas, incluso si se realizan exámenes continuos, lo cierto es que esa barrera hecha de látex servía para mucho más que solo evitar contagiarme. Me sentía más cómodo usándola. 


    Me fui a la ducha, me desnudé y me metí. 


    Ese era un lugar seguro. Aida sabía que me molestaba la sola idea de ducharme con ella, o con cualquiera. Me asqueaba, aunque no estaba seguro de cuál era la razón. 


    A decir verdad, era un hombre quisquilloso, limpio, al que le gustaba todo en su lugar, así que, Aida estaba vetada de la ducha. 


    Al salir, me puse un pantalón de chándal y fui a la habitación de invitados, entré y cerré con llave. No quería interrupciones morbosas de parte de Aida, quería dormir, necesitaba dormir más que otra felación. 


    Cerré los ojos y pensé en el tono verde de otros… Y, me dormí con esa imagen en la mente. Eso sí, como no soñaba, se quedó solo como un último pensamiento que me arrulló cual bebé. 
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    El viernes me levanté temprano, tenía mucho por hacer si quería estar en la cena ridícula que Aida preparó para hacerle la encerrona a Mario.


    Hablé con él, le expliqué que debía ir para no dejar sola a su «novia». Se rio en mi cara cuando le nombré de esa forma y me dijo que ni siquiera la consideraba como su amante favorita… Me encogí de hombros, me daba igual, tenía que ir, no por esa niñita, sino porque, sin él, Rebeca no iría, así que lo convencí con el chantaje de prestarle el avión privado para ir a Bélgica a ver a su «zorrita» favorita, como él la llamó. 


    Me daba igual, quería estar de nuevo con Rebeca. Había pasado demasiado tiempo sin vislumbrar esos ojos verdes, sin tocar esa boquita pequeña y mullida que hacía que los latidos del corazón se desviaran al sur de mi anatomía.  


    Debía zanjar el tema con Rebeca, de lo contrario, me pondría peor. Es decir, no podía dejar de pensar en su cuerpo y no me complacía tener a otra, no podía cambiar a una por otra. Lo cierto es que, si quería una mujer, la tenía, por eso nunca experimenté esa sensación de… ¿añoranza?, o lo que fuera. Si me gustaba una dama, me acercaba, le endulzaba el oído y… no tenía que hacer más, en cambio, llevaba más de un mes rondando al dulce angelito y nada. No conseguí más que dos besos que, en lugar de apaciguarme, me perturbaban más. 


    ***


    Salí de casa sin siquiera desayunar, no tenía tiempo para eso, y más valía que el estorbo de «mi hijastra» hiciera su parte. Con el dineral que me costó convencer a mi sobrino… 


    Conduje con prisa, quería llegar lo antes posible a la oficina y atender los asuntos del día. Además, seguía sin resolver el conflicto francés. ¡Vaya mierda!


    Por la mañana, la agitación en la oficina era palpable, todos estaban tensos y estresados por el nivel de exigencia con la que nos estaban apremiando. Seguí sin recuperar el desfase que tenía por la luna de miel, mejor dicho, las vacaciones. 


    El tipo que mandé el día anterior a Francia para cerrar el trato de una vez por todas acababa de aterrizar y ese día se reuniría con los directivos de la empresa con la que quería realizar el contrato. Era una fusión normal y corriente que se complicó cuando las acciones de la empresa, en lugar de seguir a la baja, subieron y quisieron aumentar el precio cuando había un trato previo. Por desgracia, la mía y la de mi bolsillo, aumentaron en millones la fusión, incluso si nuestra empresa les proveería de mil beneficios de los cuales no gozaban, ellos estaban pidiendo más y más, no solo era por la cuestión de facilitarles la exportación a todos los continentes, no. 


    En fin, tenía eso entre ceja y ceja. 


    Y, como si fuera poco, estaba teniendo problemas con la aerolínea de la familia. 


    Georgia entró a la oficina como un vendaval, agitada, con la lengua de fuera. Habló rápido y me expuso la conclusión a la que llegó con el tema de la aerolínea. 


    La hice sentarse, estaba demasiado turbada para hablar con normalidad. Le pedí a mi secretaria que nos trajera dos copas de champaña y hablamos más relajados. 


    Corrió desde su oficina a la mía, una distancia considerable si se tenía en cuenta que nuestros edificios no estaban cerca, aunque compartíamos ciertas empresas y demás, el giro suyo era más definido que el mío y, por supuesto, lo mío no conformaba parte del emporio Soler, el que papá fundó tiempo atrás, aunque, como la aerolínea, teníamos cosas en común. 


    La dejé hablar, explicarse con tranquilidad, apuntar los pormenores, los riesgos y demás nimiedades. 


    Inspiré hondo cuando acabó con la idea, una idea buena y sólida, aunque perderíamos algunos miles de dólares, algo que no me gustaba. 


    ―Ya pronto nos recuperaremos, osito, no lo dudes ―afirmó, tomando un largo trago de champaña. 


    Asentí y hablé con ella un rato más, hasta que se levantó y dijo que se encargaría de concluir con su plan, quitándome ese peso de encima, algo que me hizo notar.


    ―Como siempre, tu hermana salvándote el traserito ―se burló cuando estaba por echarla de la oficina. 


    Negué y me reí al oírla. Ni siquiera era capaz de decir trasero… 


    Cuando se fue, eran casi las cuatro de la tarde y todavía me quedaba mucho por hacer… 


    Me puse manos a la obra, no quedaba otra alternativa. Antes, le envié un mensaje a Aida avisándole que llegaría tarde a su cena, que no tenía otra opción. 


    A los minutos, me llegó su respuesta. En automático y sin ver que era ella, miré el celular, abriendo el mensaje. 


    «No tardes, Rebequita viene a cenar… Sé que quieres ese delicioso postre, amor».


    Se me frunció el ceño. Esperaba que no se estuviera haciendo ideas equivocadas. El hecho de que Rebeca estuviera en la cena no significaba que Aida la tocaría, ni siquiera en sueños pensaba permitir aquella atrocidad. 


    ¡Cómo si quiera se le había ocurrido esa idea tan depravada!


    Sacudí la cabeza y seguí trabajando, más que nunca, debía trabajar y concluir el día lo antes posible, así salvar al angelito de las garras de esa cuaima pervertida que tenía por esposa. 
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    Bostecé al ver los últimos papeles que tenía por revisar para no atrasarnos más con el trabajo. Estaba agotado y solo quería… Bueno, nada de lo que quería lo podía tener, a decir verdad, solo necesitaba un poco de sexo y dormir mucho. 


    Pensé en dejar que Aida me diera una buena mamada, aunque de inmediato rechacé la idea. No, no tenía ganas de eso, ver esos ojos oscuros y perversos no era lo que quería. En cambio, quería probar cierta boca rosadita, una boca de algodón de azúcar pequeña y mullida. 


    Me recliné en la silla y bostecé una vez más. 


    El móvil vibró en el escritorio. Lo agarré, vi que se trataba de un mensaje de Aida, desplegué la barra de notificaciones y lo leí por encima. 


    «Tu nena ya está aquí, deberías verla, está deliciosa, tan tierna e inocente… ¿Qué debería hacer, Aaron?, ¿debería comérmela sola? Te espero…»


    Bufé. 


    ¡Maldita Aida! Sabía bien dónde golpear para manipularme. Detestaba cuando hacía eso, y lo peor era que la urgencia por ceder era más grande que la necesidad de contradecirla. Era como propinarme un guantazo. 


    Sacudí la cabeza. Observé los papeles que tenía enfrente… Terminaría después, no podía dejar a Rebeca sola, no podía dejarla en ese nido de bestias salvajes que eran Aida y su hija. Y, aunque Antonio ayudara, no era suficiente para controlar a su ex. 


    ¡Joder!


    Agarré la americana, junto con las demás cosas, enojado, furioso, también estaba excitado, muy excitado, demasiado. El hecho de pensar en el angelito…, ¡me ponía enfermo!, en el buen sentido de la palabra, claro está. Pensar en sus ojos grandes y expresivos, en su nariz pequeña, en su carita inocente… El miembro me palpitó y me sacudí entero ante el escalofrío que me recorrió. 


    Llegué al ascensor y, como no quedaba casi nadie en el edificio, no tardó en abrirse. En otras circunstancias, hubiera disfrutado de unos minutos en la oficina, todo para alejarme de Aida, pero la situación cambió. 


    Bajé hasta el subterráneo y llegué al auto con premura. Tiré las cosas a la parte trasera de la camioneta, la encendí y me puse en marcha. 


    Pese a que la carretera no estaba vacía, me importó un bledo la posibilidad de recibir alguna multa y me pasé algunas cámaras a más velocidad de la requerida. Ya luego mandaría a Javier a pagar la sanción, al final, era un inútil que solo se podía encargar de tareas pequeñas. 


    Traspasé el portón, llegué a la glorieta y dejé el auto estacionado como me dio la gana, ya le diría a Salomón, el mayordomo, que lo moviera, o al chofer, que para algo le pagaba…


    Abrí la puerta con premura, me reacomodé la ropa, inspiré hondo y me relajé, no podía hacer tan evidente cómo me sentía, menos frente a todos los invitados. 


    Me pasé las manos por el cabello y caminé con seguridad hasta el comedor, de donde salían las voces. 


    En cuanto vislumbré la mesa, «mi esposa» se puso de pie y salió a mi encuentro, como si de verdad fuéramos un matrimonio consumado. Y, me impidió ver lo que más deseaba… 


    ―¿Cómo estás, cariño? ―preguntó regodeándose. 


    Fingí estar feliz, fingí darle un beso cariñoso en la mejilla y le sonreí. 


    No pudo leerme; sus ojos me examinaron y parpadeó, percibí que quería ver si estaba excitado por ver al angelito, o si, por el contrario, me importaba un pepino partido por la mitad. 


    Me alejé, saludé a los demás, de forma casi general, palmeé la espalda de Antonio y nos sentamos.


    Marisol, otra de las empleadas, se acercó con la comida y asentí como agradecimiento. 


    ―¿Qué tal has estado, Antonio? ―pregunté, aunque lo que quería era ver a la linda chica tímida que se encogió en la silla desde que me escuchó entrar, lo noté con el rabillo del ojo. 


    Aproveché que las miradas de los presentes estaban puestas sobre Antonio y repasé a Rebeca con una rápida mirada con la que se me aceleró el corazón y sentí cómo el cuerpo me reaccionaba de mil maneras distintas. 


    Estaba preciosa, retraída, con las mejillas arreboladas y los ojos perdidos en la comida, no se dignó a posar sus gemas verdes en mí, más por miedo que por no querer hacerlo. 


    Me desembaracé de esa idea, debía tener cuidado con lo que mostraba, así que me enfoqué en la cena, en hablar con Antonio. Le conté sobre lo que estaba pasando en la empresa, no de los problemas, no necesitaba comentar eso, sino las «nuevas», hablé sobre la licitación a la que estábamos por aplicar, algo que entendía a la perfección y luego me expuso unir fuerzas para tener una propuesta más sólida y así conseguir la contratación estatal.


    La verdad, la cena pasó sin pena ni gloria, aunque me molestó el comentario fuera de lugar de Sally. Burlarse de su amiga… Habló mucho de ella con ese simple gesto en el que dejó en entrevisto que la envidiaba. 


    Me molestó en más de un sentido, en especial cuando vi el rostro de Rebeca… Sentí una leve punzada en el pecho y quise levantarme, tomar su mano pequeña, delgada y delicada, y llevármela lejos, a un lugar donde no le hicieran sentir mal por ser ella misma. Parte de su encanto residía en que era un alma pura, y su amiga lo sabía, por eso la molestó de esa manera. Los demás rieron por la forma en cómo le dijo «Santa Rebeca», y se convirtieron en parte del problema. 


    Se me revolvió el estómago, pero el estoicismo me ganó y las ganas de no demostrarle a Aida lo que me estaba pasando por la cabeza me hicieron reír. 


    ¡Cuánto odiaba a «mi hijastra»! 


    Sonreí, me alegré de haberle hecho el favor a Mario para que fuera a ver a su amante, me alegré al saber que la seguía engañando. Quizás Antonio me mataría si supiera que avalaba lo de mi sobrino, pero… su hija se merecía eso y mucho más…


    Entrecerré los ojos y sonreí con suficiencia. Si supiera… 


    Cambié el tema de la charla y aproveché para hablar de otros menesteres con Antonio, por suerte, la cena finalizó y Aida nos propuso seguir en la sala y tomar una copa de vino. 


    ¡Si hasta se creyó «la señora de la casa»!


    ¡Ingenua! 


    Con el rabillo del ojo capté cuando Rebeca se metió al baño, mientras los demás iban a la sala. Me uní a ellos un rato, aunque no dejé pasar ni cinco minutos, tiempo en el que me tomé, apresurado, la copa de vino que nos llevó Bernadette. 


    ―Deberán disculparme, pero debo seguir trabajando. La luna de miel me dejó con muchos papeles acumulados ―me excusé para luego levantarme y salir hacia el piso superior, así no incrementar las sospechas. 


    Entré a la oficina para sacar el juego de llaves de la casa, de todas las puertas. Le eché llave a la oficina, de esa manera, si Aida me buscaba, no tendría oportunidad de saber si estaba dentro o no. 


    No podía molestarme si la puerta estaba con llave, lo sabía, era de las pocas reglas que impuse cuando se mudaron. 


    Bajé por la escalera que llevaba al cine y, en lugar de bajar hasta «el sótano», me metí a la puerta que conducía a la cocina y aproveché para darle instrucciones al chofer para que moviera el coche, con ese pretexto, salí y me encaminé al baño, donde se encontraba lo que más había estado anhelando durante toda la velada. 


    Antes de probar con las llaves y producir un ruido que, seguro alertaría a Aida, intenté abrir la puerta. Alcé las cejas al notar que no había puesto el seguro y sonreí, sonreí de placer, porque en el fondo, me imaginé que ella también lo quería, que también deseaba ese encuentro furtivo, inapropiado y excitante. 
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    Al abrir la puerta, la observé a través del espejo del baño, nuestras miradas se encontraron; del asombro pasó a una pose más… No sabría cómo describirla. 


    Se humectó los labios con su pequeña lengua rosada, una gota de agua le resbaló de la frente hasta el cuello. Estaba hermosa, se acababa de refrescar el rostro, y aunque no estaba sonrojada, pude apreciar que su cuerpo comenzaba a responder a mi presencia, como siempre lo hacía…


    Cerré la puerta a mi espalda.


    ―¿Sabes? Hoy he hecho un gran esfuerzo para estar aquí. ―Di un paso y otro más, necesitaba sentirla, olerla, tener su tibio cuerpo entre los brazos. No quité los ojos de los suyos, me dejé llevar por esas almendras verdes que me hipnotizaban, que me llamaban como el canto de las sirenas. 


    El corazón me martilló dentro del pecho y la sangre se me calentó, sentí que las ansias de poseerla me reclamaban, me advertían que tenía que tomarla. 


    Una imagen se me cruzó por la mente, de ella, con la pierna elevada sobre el lavabo con la boca entreabierta, gimiendo, diciendo mi nombre, conmigo entre sus piernas, embistiendo su vagina con furia. 


    Parpadeé, y me perdí cuando su boca se abrió y se relamió los labios. Su cuerpo tembló y se tuvo que agarrar a la encimera del lavabo. Su piel se coloreó de ese hermoso tono rosado. 


    Me acerqué más, y las manos me cosquillaron ante el anhelo de querer tocar su cuerpo entero.


    Bajé la cabeza, quería pasar la boca por todo el cuello níveo que estaba descubierto gracias a la coleta de caballo con la que se recogió el cabello. 


    ―Desde que supe que vendrías… ―susurré sobre su oído, dejando inconclusa la frase porque no quería espantarla. 


    El olor a frutos rojos me colmó las fosas nasales, cerré los ojos y pasé la nariz por la curvatura de su cuello, guardando en la memoria ese aroma afrodisiaco que nada tenía que ver con el que puse en la oficina. 


    Su jadeo me llegó a los oídos como un sonido suave y femenino que hizo que se me empalmara el miembro. 


    ¡La deseaba tanto…!


    Al abrir los ojos, noté que tenía los párpados cerrados, apretados, con el ceño fruncido y la boca entreabierta. 


    Deliciosa…


    No pude resistir por más tiempo. Bajé las manos hasta su cintura pequeña que no se apreciaba bien entre la tela de esa camisa de manga larga que llevaba puesta, y toqué su abdomen con sutileza.


    ―¡No haga eso!, por favor ―pidió sin abrir los ojos, derritiéndose de a poco. 


    Sonreí al ver la forma en la que su carita se modificó, cómo la lujuria iba ganando terreno y de a poco, claudicaba, dejándose llevar por las caricias. El hilo con el que se aferraba a su «decencia» se tensó un poco más, a punto de romperse, de romperse por el deseo que me tenía, por ese deseo reprimido que tantas reglas absurdas desencadenaron. Me di cuenta de ello por el brillo fulguroso que mostró en sus pupilas dilatadas. 


    ―¿El qué no quieres que haga? ―pregunté. Besé ese precioso cuello y se agitó, agarrándose con más fuerza al mueble. 


    ―Eso… No quiero que se acerque. ¡Está mal! ―apuntó abrumada, con la voz quebrada y el cuerpo tembloroso. 


    ―¿Quién te ha dicho eso? ―quise saber.


    Subí la mano por su abdomen hasta que sentí la línea del sujetador. Contuvo la respiración, inflando sus pechos, algo que la hizo ver más sensual. En realidad, cada gesto que su cuerpo realizaba me hacía querer estirar más esa fina línea en la que se tambaleaba. Fue evidente el debate interno que blandió entre ceder y alejarse, en ese momento, estaba ganando la batalla yo, que estaba del lado de dejarse llevar. 


    ―La Biblia, la sociedad, todos saben que está mal tener algo con una persona casada ―respondió y abrió sus preciosos ojos verdes. 


    ¡Vaya tontería!


    Quise bufar, pero me retuve porque no quería que sintiera que la estaba juzgando, en su lugar, volví a besar su piel, a dejar esa estela de fuego que la hizo entrecerrar los ojos unos milímetros. 


    «¡Vamos, angelito, relájate y disfruta, déjame hacer lo que quiero!» ―pensé con la mente cada vez más obnubilada. 


    Su cuerpo se agitó con cada beso con el que probé su piel cálida, suave y tersa. ¡Tan hermosa!


    Me acerqué, mientras le llené el cuello de besos. Quise sacar la lengua y lamer esa curva tan sensual, sin embargo, me contuve, no quise asustarla. Tenía que dejar de pisar el acelerador si quería que cediera del todo. Observé el espejo y pude ver su piel más sonrojada, casi roja, su cara, el cuello, el pecho y las orejas.


    ¡Preciosa!


    Su tórax subía y bajaba con cada respiración. Mis ojos recayeron en sus senos redonditos y medianos; me los imaginé…


    El miembro me palpitó ante ese retrato. 


    ―Se equivocan, lo prohibido es mejor, siempre es mejor; es más dulce, más excitante… si no, cómo crees que Eva claudicó ante la serpiente ―canturreé con la voz grave y posé la mirada en la suya.


    Besé su cuello, pero no me detuve, quería escucharla gemir, quería sentirla vibrar, quería excitarla más. Besé su lóbulo y un pequeño sollozo brotó de sus labios, un sollozo que ni siquiera notó. Inevitablemente, estaba cayendo en el agujero de Alicia del país de las maravillas, y ¡vaya maravillas las que deseaba enseñarle!


    Me relamí los labios, deleitándome con el sabor dulce de su piel. 


    Erguí la espalda y la miré desde mi altura, con una idea fija en mente… una idea que hizo que todo el cuerpo se me calentara y mandara toda la sangre a cierta parte de mi anatomía que estaba abultando la bragueta del pantalón. 


    Me sentí como ese lobo en «Caperucita roja»… También me quería comer al angelito, completita, una vez tras otra. 
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    Me costó respirar, no pude refrenar el impulso, la deseé, como nunca me imaginé desear a nadie. La tomé con firmeza y la hice girar. La observé, observé su angelical rostro, sus deslumbrantes ojos que brillaban como mil soles que me calentaban hasta la médula. 


    Respiré por la boca, con ansias y necesidad. 


    Sin pensarlo más, me acerqué y la besé, la besé enojado, pese a no saber el porqué. Restregué los labios con los suyos, lamí el contorno delicado de su boca, mordí el labio inferior con ligereza para no hacerle daño, cuando lo único que quería oír eran sus gemidos femeninos, sentir cómo se corrompía su tranquila respiración, sentir el vibrato de su cuerpo, sentir cómo se humedecía a causa de mis caricias. 


    Coloqué las manos en su cintura y la subí al lavabo, le abrí las piernas para ubicarme en medio de esas preciosuras firmes y blancas. Su falda se elevó un poco, pude sentir la tela cediendo. 


    Sus finas manos me tomaron de la cara para tranquilizarme, no obstante, el calor se me subió a la cabeza al saber que sus labios se movían, entregándose. 


    «¡Así, hermosa!»


    Percibí la lascivia apropiándose de su mente, relajando su cuerpo, permitiéndome devorar sus labios con ímpetu. 


    ¡No pude más, necesitaba tocarla, sentir su excitación, calentar su cuerpo, llevarlo al límite! 


    Bajé las manos desde la cintura hasta sus firmes piernas, alcé la falda hasta que solo la cubrió un poco. No quería asustarla, aunque, si dependiera de mí, la habría desnudado, la habría tomado con la boca, le habría hecho hasta lo inimaginable…


    Interrumpí el beso, alterado, con el corazón latiendo con prisa y la respiración superflua. 


    La miré con atención, queriendo saber si estaba igual de afectada. Tenía las pupilas dilatadas, la piel sonrojada, desde la cara hasta el pecho. Me hubiera gustado saber si su escote estaba de ese tono rosado… 


    Su tórax subió dos veces, en respiraciones calmadas en las que trató de tomar aire y tranquilizarse. 


    ¡Era una diosa!


    ―Y-yo… ―tartamudeó y me di cuenta de que quería decir algo importante porque la luz de sus ojos menguó―, soy virgen ―aclaró con dificultad, como si aquello le quemase. Bajó la cabeza y cerró sus ojos para que no viera su alma pura. 


    Sonreí. 


    Era tan dulce a veces… Me sacaba de juego cuando hablaba para decir esa clase de cosas. 


    Tomé su quijada con la mano, con sutileza le hice alzar la cabeza. Abrió esas preciosas gemas verdes y me miró con vergüenza y súplica. 


    No lo pude evitar, se me ensanchó la sonrisa, lo que provocó que se relajara. 


    ―Lo sé, por eso me gustas ―admití, aunque no era la única razón…; no me gustaba porque nadie la hubiera tocado, sino por lo que había detrás de tal acción. 


    Me vio con atención, sin poder respirar, movida por algo que no logré interpretar del todo.


    ―También sé que este no es el momento ―continué para detenerme, porque sabía que ese lobo que aguardaba por comer a caperucita quería pasar su lengua, colmillos y garras por esa capa roja y por su piel delicada antes de devorarla.


    No quería apresurarme y hacerla pasar por un mal rato, no era ese el objetivo. 


    Le guiñé un ojo para que se relajara más. 


    No obstante, quería probar un punto, así que llevé la mano por su pierna, la deslicé por el muslo firme y suave. Su cuerpo respondió estremeciéndose, expectante. Detuve la mano al borde de su sexo, sin tocarlo.


    ―Haré que tú misma extiendas la mano y busques la fruta prohibida ―advertí, deseando que se sometiera por completo.


    Llevé la otra mano a su elegante cuello y la besé, deslizándome hasta las bragas. 


    Jadeó sobre mi boca, algo que me incitó más. La necesitaba. El cuerpo me vibró y el miembro me reclamó por no hundirme en esos dulces pliegues. Aparté la braga de algodón y metí la lengua dentro de su cálida boquita de algodón de azúcar. 


    Sentí su cuerpo contener el aliento, inflando sus maravillosos pechos redondos que quería tomar, pero no, solo tenía dos manos. 


    Dejé que el dedo corazón explorara con gusto lo que no podía ver. Rocé su monte de venus, y me quedé quieto unos segundos. 


    Suspiró, abriendo su boca, con los ojos cerrados con fuerza. 


    La toqué con el anular y respondió con un femenino jadeo. Moví el anular en esos pliegues suaves, mojados, tersos y sensibles. Palpé con cuidado, quería sentir cada parte de su sexo, quería recrear mi sentido del tacto para tener una idea. Su vulva era pequeña, cerrada, tenía los labios hinchaditos y su clítoris se escondía, lo sentí mientras esparcí su humedad. 


    ¡Deliciosa!


    Me estaba tentando cada vez más. Una capa fina de sudor me cubrió el cuerpo, mi corazón corría acelerado y la erección golpeaba con fuerza contra la bragueta del pantalón, necesitando hundirse donde estaba tocando. 


    Apenas podía respirar… Estaba perdido ante el angelito. 


    ―Lo sabía ―susurré en su oído, soplando el aliento para acariciarla de esa manera. Tembló―. ¡Eres la cosa más dulce que jamás haya conocido! 


    Sus ojos se abrieron, oscuros, con el brillo que solo la lujuria podía desatar en esas pupilas, en esos iris verdes. 


    Grabé esa imagen de su carita, esa imagen que quería ver una vez tras otra. Para mi mala suerte, tocaron la puerta…


    Sin darse cuenta, cerró las piernas alrededor de mi mano. Todo su cuerpo se puso alerta, y sentí cómo la perdía. No obstante, para ese momento, mi vena cazadora estaba saliendo más y más, así que me importó un bledo quién estaba molestando. 


    ―¿Ya vas a salir, Rebeca? ―demandó Sally, con retintín, uno que me enojó. Solo quería que se fuera―. ¿Te encuentras bien?


    «¡Cómo si le interesara!» ―pensé con amargura. 


    «¡Qué importa!»


    Pasé la lengua por el filo de mis dientes, saboreando el momento. Quise jugar un poco. Moví los dedos sobre su sexo. Quería ver si podía controlar su voz, si podía seguir, incluso, con su amiga afuera, quería saber si me dejaría jugar de esa manera, saber si podía adecuarse a mis gustos más calientes. 


    Se mordió el labio cuando un gemido trató de escapar de su boca rosada. Sacudió la cabeza, carraspeó y se recompuso. 


    «¡Eso, preciosa, contrólalo, sé que te gusta!» ―pensé y el miembro me latió al observarla de aquella manera, excitada y apurada. 


    Rocé su clítoris, casi sin tocarlo, estimulándola. 


    Su respiración se agitó, inflamando sus senos. Estaba tan excitada…


    ―Ya voy a salir, es que no me siento del todo bien ―logró decir, y noté que quería que su amiga se fuera. Quería disfrutar más. 


    «¡Bien, así…!»


    Se mordió el labio y se tapó la boca para que ninguno de sus gemidos fuese escuchado. Acaricié su manojo de nervios con suavidad. Los ojos se le cerraron, llevó la cabeza hacia atrás, dejando desprotegido su precioso cuello de cisne. 


    «Eso, angelito, quiero ver qué tan cerca estás del orgasmo, ansío verlo» 


    ―¿Necesitas algo? ―preguntó la estúpida de «mi hijastra».


    Quité la mano, poniéndola sobre su muslo. La maldita niña de mamá me extirpó la inspiración, además, quería tener a Rebeca solo para mí. Me salió la vena posesiva, esa que quería arrancarle las bragas de algodón y meter la lengua en lo más profundo de su ser. Quería comerla, deleitarme con su dulce sabor, con la forma de su piel, con su humedad… Quería mucho más de lo que podía conseguir. 


    Me acerqué a su oído. 


    ―Haz que se vaya, así podremos salir… ―susurré―. No te preocupes, seguiremos en otro momento, en un lugar donde puedas ser completamente mía, donde no haya tanta ropa de por medio, donde todo lo que haya sea tu cuerpo y el mío ―prometí, dejándome llevar por la lujuria, por esa fuerza que quería corromper su divino cuerpo, mancillar su carne hasta hacerla llegar al nirvana en mil espasmos. 


    Le acaricié el rostro. 


    «Mi bello ángel…»


    Me miró, con los ojos oscuros, hechizada por la proposición, por mí. 


    Sus pensamientos pasaron por sus ojos, los cuales brillaron con fuerza, con fulgor. 


    «¡Así es, hermosa, derritámonos juntos, descongelemos los icebergs con el calor de nuestros cuerpos, de nuestras almas que se desean y se complementan!»


    Asintió. 


    ―Dame unos minutos más y salgo, ¿sí? ―le pidió a la amiga, sin apartar sus ojos de los míos, embelesada. 


    El corazón me latió con más fuerza. Hubiera querido llevármela de ahí, llevarla al cuarto de invitados y tomarla, elevarla hasta al éxtasis, hacer que su cuerpo sudara y que sus piernas se debilitaran a causa de los mil orgasmos que quería regalarle. 


    Saqué la mano y la llevé al lavabo. Era muy grande la tentación al estar tan cerca de mi delirio. 


    ―Te esperamos en la sala. No tardes mucho. Necesito tu apoyo ―rezongó la otra, victimizándose. 


    Quise bufar. 


    ¡Mierda de amiga!, eso era Sally, y por un momento, entendí que Rebeca, seguramente, lo sabía en su subconsciente, por eso no le importaba tanto lo que estábamos haciendo. Su interior estaba al tanto de quién era su amiga, aunque se negara a creer que, en realidad, no lo eran. 


    ¡Vaya dilema!


    ―Lo haré, gracias ―respondió Rebeca, sin comprender, porque trataba de ver lo bueno en las personas, de lo contrario, no se hubiese acercado a mí. 


    Escuchamos los pasos de Sally alejarse. 


    La besé con suavidad, quería tocarla con tranquilidad, antes de dejarla libre. 


    ―Te contactaré cuando tenga todo listo para nuestro encuentro. ―Le besé la mejilla, un beso corto y suave que me hizo dar cuenta de que nunca besé a nadie así… Fue tan… ¿intimo?


    Tomé su cintura y le ayudé a bajar del lavabo. 


    Seguía tan caliente como antes, quería seguir jugando un rato más, pero el tiempo se nos agotó y no quería cinco minutos más, necesitaba horas y horas…


    Me sacudí esas ideas. Asomé por la puerta para ver si había alguien y, para no claudicar de nuevo, me fui. 


    Sin pensar, me llevé la mano con la que toqué su sexo a la boca y sentí su sabor. Cerré los ojos y un escalofrío me recubrió, mandando un impulso eléctrico hasta los genitales que me hizo detenerme antes de llegar a la cocina y darles un espectáculo a los empleados. 


    Me lamí los dedos con presteza. Quería tocarme con esa misma mano y… Moví la cabeza. 


    ¡Vaya mierda!


    Resoplé. Jamás sentí esa necesidad tan abrumadora y, la verdad, no me gustó del todo. Me limpié la mano con el pañuelo que llevaba en el bolsillo trasero del pantalón e hice el mismo recorrido, en reversa. Subí por la escalera de la cocina y fui al estudio. Me duché, tenía que disminuir mi temperatura, aunque, la erección no se me bajó con el agua helada, por lo que tuve que recurrir a la imaginación y tocarme con la imagen del angelito, sonrojada, entregada, exponiendo su bello cuello. 


    Me masturbé con fuerza, con rudeza, con desesperación, con una mano en las baldosas, mientras el agua corría por mi cabeza y espalda. Me toqué con furia, hasta que exploté, contrayendo los músculos de las piernas y del vientre. Gruñí como ese lobo al que se le había escapado la presa. 


    Respiré hondo cuando las convulsiones acabaron y vi el semen irse por el drenaje. 


    Los ojos se me desenfocaron. Necesitaba más, quería a ese dulce ángel retozando conmigo, dejándose llevar por la calentura de nuestros cuerpos. 


    Inspiré profundo. 


    «¡Pronto!» ―me prometí. 
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    Me vestí con un pantalón de chándal, sin nada más. Me gustaba dormir desnudo, sin embargo, desde Aida… Las cosas cambiaron. No me gustaba dormir a su lado, desnudo, tenía la idea de que cualquier día me despertaría con ella a horcajadas, montándome como un potro salvaje sin entrenamiento, con mucho entusiasmo y, sin condón. Ese pensamiento me heló la sangre. No quería tocarla de esa manera y, a ser sincero, ultimadamente no tenía ganas de tocarla en absoluto. 


    No obstante, en pos de seguir con la pantomima de querer ser su marido, fui a la habitación después de trabajar en el estudio unas horas más, luego de que todos los invitados se fueran. 


    Aida estaba acostada en la cama, relajada, tenía una expresión de éxtasis puro que le rejuveneció. Algo me dijo que esa sonrisita se debía a cierto amigo… No me molestó en absoluto, casi lo agradecí. 


    Asumí que el encuentro se dio antes de la cena, no después, cuando no hubo tiempo para ello, cuando le dedicaron su atención a su «preciosa» hija. 


    Pese a estar desnuda y taimada, no sentí nada. Tal vez en otra ocasión ver su rostro normal, sin ningún rastro de malicia, me hubiera impulsado a buscar su boca golosa, pero ese día no tenía ganas. 


    Me acosté a su lado, tomé el informe que quería terminar de leer antes de dormir. 


    ―Aaron ―me llamó un tanto melosa. 


    Hice un ruido con la boca cerrada para que hablara, aunque no quité los ojos de los papeles que tenía entre manos. 


    ―Ayer no pude decírtelo, pero mañana hay una fiesta a la cual me gustaría ir contigo ―indicó, pasando uno de sus dedos por mi torso. Su uña esmaltada de rojo carmesí rozó mis pectorales y sus ojos se deslizaron con su dedo, recorriendo mis músculos definidos a base de natación y de algunas horas en las que me desahogaba en el gimnasio. 


    Bajé el reporte y volví la cabeza para mirarla, con una ceja alzada y el rictus serio. 


    Lo pensé por un instante. ¿Quería ir…? No estaba seguro. Tenía unos meses sin ir a una de sus fiestas. Sí, tenían su morbo y era divertido, sin embargo, siempre fui más de tener una amante con la cual jugar, me atraía que entendieran lo que me gustaba, lo que me hacía rendirme ante los placeres más libidinosos. Lo de estar con tantas personas, sudando, oliendo… pues todos los aromas que algunos ni siquiera se podían imaginar… No, no era precisamente mi estilo. 


    Algo de clase seguía teniendo, y me interesaba ser más íntimo con mis conquistas, quizás por eso me gustaba la «Torre». 


    Sin embargo, pese a mis marcadas preferencias, me gustaba pasearme de vez en vez por las «fiestas» para recrear la vista y buscar a mujeres hermosas. Casi siempre las féminas con las que me encamaba pertenecían a esa clase de ¿lugares…? Si bien, muchas las conocí fuera de las fiestas, era verdad que me gustaba que fueran extrovertidas desde el inicio. 


    En una de esas fiestas, meses atrás, conocí a Mariana. Ese cabello de fuego me atrajo y la forma de sus pechos me cautivó. Y se rindió rápido, incluso dejó que Antonio se la follara, me dejó prestar su cuerpo, me dejó hacerle mil cosas que no imaginó antes de entrar en aquella mansión que presidió la reunión de aquella ocasión. 


    Suspiré. 


    Quizás debía ir, no por las razones que siempre tenía, sino porque tenía que desfogarme, aunque fuera un poco, antes de buscar al ángel. 


    Estaba que ardía por tocarla, por meterme entre sus piernas y palpar el fondo de su sexo, explorar cada rincón de su ser, pero el deseo era tan fuerte que seguro sería un bruto con su cuerpo virginal. Se merecía algo mejor en su primera vez… Y, para ello, debía estar más sosegado. La única forma de calmar las ansias era con alguien más, solo, no me complacía de la misma manera, y con Aida…, era lo mismo que usar la mano. 


    ―Bien ―acepté luego de tenerla expectante por un rato. 


    Sonrió, una sonrisa lasciva que hizo que sus ojos brillaran. 


    ―¿Qué te parece si calentamos un poco? ―inquirió, paseando sus uñas esmaltadas encima de mi miembro.


    No me respondió el cuerpo, ni el cerebro. 


    ―Quiero dormir, si no te importa, he tenido un día bastante cansado, y lo cierto es que mañana me espera un día con muchos pendientes por terminar. Además, así tendrás más energía para la fiesta ―expuse con tranquilidad, y volví la vista a los papeles. 


    Bufó e hizo un puchero con la boca que la hizo ver como una tonta. 


    Sus ojos volvieron a brillar ante una idea, una idea que la hizo relamerse cual gato. 


    ―Por cierto, pudiste ver a la preciosa Rebeca… Te la imaginas en una de las fiestas, con cinco hombres a su alrededor, tomando su cuerpo delgado y suave con perversión, entrando en su boquita, en su tersa vagina suave y…


    ―Cállate, Aida ―la corté cuando esa imagen que metió en mi cerebro me tensó y me revolvió el estómago. Los dientes me rechinaron y arrugué el reporte. 


    La risa sardónica de Aida no tardó en hacer vibrar la habitación. 


    ―Lo sabía… ―apuntó, alucinada.


    Me levanté, cabreado. Las fosas nasales se me ensancharon y la cara se me calentó. 


    ―No sabes cuándo dejar tu bocaza cerrada, ¿verdad? ―pregunté con la voz ronca, amenazante. Giré, la miré a los ojos y reculó. 


    Su rostro quedó petrificado y sus ojos perdieron brillo. 


    ―Créeme, no querrás comentar tal estupidez de nuevo, ni nada parecido, de lo contrario, haré que te hundas. ¿Entendido? ―bramé con el entrecejo fruncido y una advertencia clara en los ojos. 


    Aida no pudo ni respirar al ver cómo me había puesto, solo logró asentir con la cabeza, en un movimiento casi imperceptible. 


    ―Me voy a dormir al otro cuarto, me tienes harto ―apunté.


    Agarré los papeles y salí de la habitación con el semblante oscuro y el cuerpo rígido. 


    «¡Tan bien que estaba!» ―pensé enojado. 


    Fui a la habitación de invitados y me replanté amueblarla mejor para poder convertirla en mi nueva habitación. De ninguna manera dormiría en la cama que Aida había tocado. 


    Cada vez me arrepentía más de haberme casado. 


    Entré a la habitación, cerré con llave y me dejé caer en la cama. Pasé las manos por el cabello, molesto. 


    «¿Cómo iba a ser capaz de mantener la falsa si me lo ponía tan difícil?»


    Me sacudí, rechazando cualquier estrategia de ir a la habitación y matarla. Aida sabía cómo sacarme de quicio, cómo molestarme al grado de perturbarme. 


    Destensé el cuello con un movimiento circular y me acosté mejor en la cama. 


    Después leería el informe, el cual dejé tirado en el suelo, sin importar nada. Haría que Javier imprimiera otro al día siguiente. De no ser porque me gustaba el papel, podría leerlo en la Tablet… Tenía mis cosas de la vieja escuela. 


    Me metí bajo las sábanas y cerré los ojos. Después pensaría en qué hacer con Aida. 


    La imagen de Rebeca se me coló en la mente. ¡Era tan bonita y dulce! No se parecía a nadie que hubiese conocido, y me gustó, me gustó que fuera de aquella manera. 


    Con ella en mente, me quedé dormido, profundamente dormido. 
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    El día comenzó normal. Desayuné con «la familia», sentados y callados. Pude notar las miradas que me regalaba Aida. Estaba… Tal vez no estaba arrepentida, sin embargo, quizá se dio cuenta que fue muy lejos, demasiado, incluso para alguien como ella. 


    Se portó con tranquilidad y fingió frente a su hija, incluso se tomó el tiempo para detenerme y arreglar mi corbata mientras trataba de mirarme a los ojos. 


    La observé desde mi altura. 


    Me acerqué a su mejilla y simulé darle un beso.


    ―Si no vuelves a decir tonterías, estaremos bien ―indiqué serio. Para luego girar, despedirme con un «adiós» flojo y falto de interés. 


    Me estaba comportando como un energúmeno, lo supe desde el principio, sabía que aquella forma violenta de mirarla, la manera de hablar…, no, no eran propias en mí, no obstante, estaba tan inquieto, tan tenso, no solo por Aida y sus cosas que siempre me hacían enloquecer de una u otra forma, sino también por Rebeca. No era normal que actuase de aquella manera con una mujer, una chica, en realidad. 


    ¡Estaba tan mal!


    ***


    En la oficina, me esperaba mucho trabajo, el mismo de todos los días anteriores. Necesitaba un descanso, pero mientras hubiera tantos flancos abiertos no tenía oportunidad. 


    Tenía cosas por hacer, aparte del trabajo, algunas tareas por realizar si quería ver al hermoso angelito, ¡y vaya que quería…!


    Llamé a Javier y le pedí que me hiciese llegar el contacto de un investigador privado, necesitaba saber el número del móvil de Rebeca. También tenía que ponerme en contacto con la administración de la «Torre» para que me cambiaran de habitación, necesitaba otra, no solo porque no quería tener a Rebeca donde había estado con otras mujeres. 


    A las horas, Javier me entregó el contacto de un inspector que, según su investigación, era de los mejores. Le di las gracias y le dije que se fuera a casa. A veces el hombre hacía bien su trabajo, sobre todo cuando quería…


    Llamé al sujeto que, según lo que me dijo Javier, llevaba más de treinta años en el medio, tenía un alto grado de efectividad, y aceptaba trabajos de todo tipo.


    Lo pensé, quizá debería ocuparlo para otros menesteres… Ya lo haría después, todavía necesitaba tiempo para armar bien el plan que tenía en mente para despegarme de «aquellos» que me molestaban… Más en específico, quería hacer que cierta mujer no pudiera fastidiarme nunca más. 


    Llamé al investigador, le hice saber lo que quería, y prometió mandarme la información al correo electrónico cuando la tuviera. 


    Llamé a la administración de la «Torre», cambié la habitación, aunque casi les da un infarto al saber que cambiaba de una suite de lujo por una sencilla… Me ofrecieron mil cosas para que continuara con la misma habitación, ya que eso haría que mi cuota mensual se mantuviera tan alta como estaba, sin embargo, no quería esa habitación que, por demás estaba decir, tenía ciertas cosas que mi corderito de ojos verdes se asustaría con solo ver. Preferí algo más sencillo, algo más apegado al carácter de la mujer de la que estaba prendado.


    ¿Prendado…? ¡Vaya palabra más particular para aquello que me hacía sentir el ángel!


    Al terminar, fui a casa. No tenía ganas de ver a Aida, pero tenía que disimular la magnitud de mi enfado. Debía encontrar la manera de no ser tan evidente, de no revelarle cuánto me gustaba Rebeca, sino, estaba casi seguro de que se aprovecharía de ello tarde o temprano, o peor… Ya no solo por querer algo con el angelito, sino porque era vengativa, porque no le gustaba, en realidad, prestar lo suyo, no si no era con sus reglas, y menos si ponía en riesgo su más grande amor: el dinero. 


    Llegué a casa y me la encontré laboriosa, estaba alistándose para la fiesta. Se había hecho un masaje de cuerpo completo, y algo en la cara para tener la piel tersa y humectada gracias a los aceites que usaban para el masaje. Se duchó y se estaba acicalando.


    Entré a la habitación y me quité el traje. 


    ―¿Qué tal tu día, querido? ―preguntó con cautela, temiendo lo que le diría o cómo reaccionaría. 


    «¡Calma, Aaron, no le des el gusto a esa maldita cuaima, relájate!» ―me dije para tranquilizarme. 


    ―Bien, cansado, como siempre, pero bien ―respondí manso, despojándome de la corbata. 


    Cuando me quedé solo en ropa interior, Aida me repasó con una mirada lasciva, se relamió los labios con la punta de la lengua y vi cuando su mano se fue a su seno, a estimular su pezón.


    ―Me voy a duchar. ―Agarré lo necesario para meterme al baño y me fui dejándola con ganas de probarme. 


    Fue evidente que escuchar la respuesta le relajó al grado de regresar su excitación. ¡Daba igual!


    Me duché tranquilo y me vestí en el baño, no quería otra vez esa mirada en el cuerpo, sabía que me pediría algo. Tomé un vaquero oscuro del armario y una camisa de botones, así como una cazadora de cuero negro y unos zapatos. Hacía mucho que no me sentía tan cómodo. Pese haberme acostumbrado a los trajes calientes e incómodos, nunca me parecieron mi estilo. Claro, resaltaba a la vista que me quedaban como un guante, que exudaba confianza vestido con un traje confeccionado a la medida que costaba casi cinco cifras. 


    Regresé a la habitación y me encontré con Aida ataviada en un vestido con muchas trasparencias, decorado con algunas cadenas a los laterales que dejaban entrever que no llevaba ropa interior. Sus zonas más «sensibles» estaban cubiertas por un bordado elaborado que no dejaba ver nada. Se calzó unos tacones altísimos que dejaban expuestos sus pies bien arreglados. Se maquilló de forma clásica y se peinó el cabello en ondas suaves que bajaban por sus hombros. 


    La verdad, estaba arrebatadora, con la diferencia de que, no me produjo nada. 


    Al mirarme entrar, se acercó, moviendo las caderas con exageración y agitando la melena, como si el viento mismo moviera su cabello. Pestañeó y pasó una de sus uñas por mi pecho amplio. 


    ―Te ves increíble con ese talle de chico malo ―ronroneó, mordiendo su labio inferior. 


    ―¿Nos vamos? ―propuse para que se fijara en otra cosa y me dejase en paz. 


    Asintió con los ojos obnubilados, repasándome con su dedo. 


    ―¿Crees que esta noche puedas participar? ―cuestionó, sabiendo que, en realidad, solo iba a mirar. 


    Me encogí de hombros, tomé la billetera y las llaves, los metí en los bolsillos del pantalón. 


    Le pedimos al chofer que nos llevara hasta el lugar donde se haría la fiesta, una muy exclusiva, más que las anteriores, ya que esta era en la casa del gobernador, uno de los hombres más influyentes del país. 


    No era de extrañar encontrarse con hombres «poderosos» en estos lugares, más bien, era muy normal. Entre más libertad o libertinaje ―dependiendo de cómo se viese― tuviera el ser humano, más se dejaba ir por el deseo, por las ansias de experimentar, por la adrenalina que produce realizar ciertas actividades que, de revelarse al público, lo verían con otros ojos, juzgando su actuar tan decadente. Por eso no había posibilidad de que alguien que no fuera de nuestra posición entrara a esos lugares, porque tenían miedo de ser descubiertos, porque, en el fondo, estaban conscientes de que, todo lo que se hacía ahí, era reprobable por la sociedad, de que, no solo era un tabú más… 


    Ni aun a pleno siglo XXI las orgías eran aceptadas, mucho menos las que se hacían en esos sitios, donde los límites no existen. 


    Quizás el problema mayor era esos «esclavos sexuales» que tenían muchos de ellos, los cuales eran recompensados con dinero, dinero que salía de la bolsa de los contribuyentes. Eran personas necesitadas, con problemas financieros, que se sentían desesperados por proveer a sus familias, hombres y mujeres que pasaban, a veces, apenas de la mayoría de edad, que tenía ciertas cualidades que ellos buscaban. Las fiestas más parecían una secta sexual. Lo único bueno que tenían, si es que así se lo podía considerar, era que nunca aceptaban a una persona que no tuviera edad suficiente, y tampoco se permitían los animales. Algo era algo…


    El chofer nos dejó en la casa del gobernador y entramos. El guardia nos dio la bienvenida en cuanto vio a Aida, y ella le guiñó el ojo, en una clara señal de que él también cayó en sus redes. 


    Inhalé hondo. 


    Dentro, lo importante estaba por comenzar, aún tenían ropa, y los «esclavos o sumisos» pululaban al lado de sus «amos», detrás de sus «faldas», como si se trataran de perritos. Algunos de ellos iban en cuatro, mientras sus «dueños» tiraban de la cadena que tenían alrededor del cuello. 


    Las mujeres iban con vestidos finos que dejaban poco a la imaginación, y los hombres… pues en ellos había más variedad. 


    A lo lejos, vi a Mariana, quien me miró con anhelo. Vi a su lado a Antonio, quien se acercó y le susurró algo en la oreja. Asintió y volvió la vista hacia él mientras se bajaba el vestido y le dejaba meter sus perfectos senos a la boca. 


    No me incomodó que Antonio estuviera con ella, al contrario, me pareció que era mejor que la cuaima que tenía agarrada al brazo, como garrapata, que se rozaba contra mi cuerpo a la más mínimo oportunidad. Para mi suerte, atisbó al asambleísta Ortiz y salió corriendo tras de él. 


    Entrecerré los ojos. Gracias a ese hombre no podía hacerle nada, literalmente no podía contradecirla por culpa de la protección del congresista. 


    Él la recibió entre sus brazos y la desnudó enfrente de todos, rompiendo su vestido con las manos y luego…


    Sacudí la cabeza y miré hacia otro lado. Una chica morena, preciosa se acercó con sutileza. Tenía unos bonitos ojos achinados, de color almendra que, junto con sus pestañas largas y oscuras, lograron que mi atención se posara en ella. Tenía algo especial en su andar. Parecía una hermosa esfinge egipcia hecha de carne y hueso, con esa elegancia real y natural que pocas mujeres poseen. 


    Tenía una forma de andar muy gatuna, muy propia para una mujer con su tipo de rasgos. Era hermosa, pero… Me di cuenta de que no tenía el pulso acelerado, que estaba respirando con normalidad y que, el miembro no se me levantó ni un centímetro. 


    ¡Vaya estupidez!


    Pensé en otros ojos, en unos verdes, almendrados, que me miraban con sorpresa, con ese brillo especial que, aunque mirase a todas las mujeres de aquí, jamás encontraría… 


    Resoplé. 


    Me estaba volviendo loco. 


    ¿Despreciar a una mujer como aquella, con una figura envidiable y un rostro que solo el diablo podía crear? 


    ¡Fue tan irreal!, en especial porque no tenía nada con el angelito, sin embargo, me di media vuelta y salí de la mansión. 


    El guardia de seguridad se extrañó al verme, ya que solo llevaba unos minutos dentro. 


    Metí las manos en los bolsillos, saqué el celular y llamé al chofer para que me recogiera. No quería estar más en ese lugar, no quería ver los ojos de Mariana comiéndome mientras dejaba que Antonio pasara su lengua por su piel, mucho menos quería ver cómo Aida era sodomizada por tres hombres al mismo tiempo, o cómo la chica con apariencia de un gato egipcio perdía el tiempo tratando de convencerme para que la llevara a la planta superior e hiciéramos algo. Mucho menos quería que alguien me tocara. 


    La vena romántica me salió en ese momento. Solo quería ciertas manitas pequeñas, delgadas y blanquecinas. Solo anhelé a Rebeca, lo que hizo que la bilis me subiera por el esófago y que se me cortara la respiración. 


    ―Quizás eso cambie cuando esté con ella, cuando al fin pueda adentrarme en su cavidad dulce ―pensé en voz alta, con la esperanza de que solo fuera las irrefrenables ganas que tenía por estar con ella, con su cuerpo. 
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    Al llegar a casa, fui directo al sótano, supe por Salomón, el mayordomo, al cual encontré al entrar, que la hijita querida de mi mujer estaba fuera. Tenía la casa para mí solo, algo que me alegró grandemente. 


    Llevaba demasiados días estresado, con una gran carga laboral y, junto a esas mujeres, las cosas solo empeoraban. 


    Abajo, lo primero que hice fue desvestirme, quedando en ropa interior. Me zambullí a la piscina, tal y como estaba, y braceé unas cuantas vueltas, dejando que el agua a temperatura ambiente me relajara los hombros, que el ejercicio me limpiara la mente y que, estar en ese estado de plenitud, me embriagara. 


    Salí al pasar la hora, fui por una toalla y subí a la cocina por una botella de champaña y una copa. Estaba solo en la casa, ni siquiera estaba el personal, ya que, pese a vivir en una casa contigua, se iban temprano, después de la cena, para que descansaran. Les pagaba muy bien y los trataba mejor, ese era una de las cosas que más les gustaba a ellos y por las cuales no se quejaban por trabajar un poco más de lo requerido. Salomón y Bernadette eran pareja desde hacía unos años, pese a la diferencia de edad. Marisol era la esposa del jardinero, solo el chofer estaba soltero, así que no les generaba ningún inconveniente quedarse junto a sus parejas. No me molestaba la relación entre los empleados, hasta la prefería, así estarían más tranquilos, con su familia, sin necesidad de ir muy lejos de la casa. 


    Agarré la primera botella de champaña que hallé, la abrí, tomé una copa y volví a bajar. Me metí al jacuzzi y me relajé con las burbujas. 


    Al fin podía estar tranquilo, lo único que me faltaba era… Sacudí la cabeza, no, no iba pensar más en ella, ni en su boquita de algodón de azúcar. 


    Tomé dos copas, sin prisas, a sorbos pequeños. 


    Luego de un rato, salí del jacuzzi, y fui directo a las duchas, donde me lavé con prisa porque quería dormir. 


    Me envolví en una toalla y subí por las escaleras hasta los dormitorios, entré en el de «visitas», cerré con llave y me dormí desnudo, como hace mucho no hacía. 


    ¡Todo una noche productiva y relajada!


    ***


    La mañana del domingo fue como cualquier otra, casi, porque, a las diez de la mañana recibí cierto correo interesante. El inspector me contactó para avisarme que tenía la información que le pedí. Pagué los honorarios, más un plus para tener el hombre al alcance para otra posible investigación. 


    Tanto Sally como su madre seguían dormidas. Creí escuchar entrar a la niñita en la madrugada, aunque apenas me desperté. Por la mañana, Aida tocó a la puerta dos veces, sin obtener respuesta. 


    Dormí hasta las ocho de la mañana, desperté y desayuné solo. Algo muy bueno, para variar. Después me metí a la sauna unos cuantos minutos, para luego ir a la sala de cine, estaba a mitad de la película cuando el mensaje del investigador llegó. 


    ¡Vaya que si era efectivo!


    Dejé la película a la mitad y subí al estudio, cerré con llave, aunque sabía que ellas no despertarían hasta después del mediodía, no quería correr riesgo, lo que haría, podría alertar a la maldita de Aida, y no quería eso. 


    Abrí el correo y encontré un archivo detallado con más información de la que había solicitado. Desde datos básicos, como su nombre completo, edad, fecha de nacimiento, el nombre de sus padres, a qué se dedicaban, en qué empresa laboraba su padre como contador, los cursos que hizo desde que estaba en preescolar, cuando era una niña pequeña de grandes ojos verdes, hasta el último que cursó hacía casi un año, un estudio que impartía en línea el gobierno para personal médico. Había un despliegue bastante grande de varias fotografías de Rebeca, desde pequeña. Su rostro redondito era más evidente antes, parecía una muñequita. Sonreí al ver esa foto donde apenas contaba con unos años, la foto tenía la apostilla de: «En su cumpleaños número dos». Después había diferentes fotos de ella, en varias actividades, en una clase de ballet en la que no duró ni un año, aunque se miraba muy bonita con su moño alto, con esas zapatillas que usaban las principiantes. Me recordó a mi hermana cuando mamá la inscribió a clases de danza y me tocó ir con ella porque no quería dejarme solo, a mamá le gustó observar a mi hermana hacer el intento de mover sus extremidades con ritmo, cosa que nunca logró. Tenía fotos de ella con sus hermanos, sentada en medio de dos niños, unos años mayores que ella, a los que, con seguridad, les sacaba más de diez años. 


    Resoplé. 


    Seguí admirando las fotos, sin dejar de sonreír. Rebeca tenía algo especial desde que era pequeña, era algo en sus ojos, en su alma, que no solo despedía la inocencia propia de un niño, sino que había algo dulce en su alma que se reflejaba en sus ojitos verdes de cervatillo, tan grandes y deslumbrantes. 


    Las fotos de su adolescencia eran igual de tiernas que las de su infancia. Estaba casi igual que ahora, con la diferencia de que, a sus dieciséis, estaba más delgada y sus curvas no se terminaban de pronunciar, tenía el cabello más claro, y hubo una diferencia… su vestuario se hizo más recatado y parecía avergonzada, con la cabeza encogida, los hombros encorvados y su sonrisa era más pequeña. Fue claro que la adolescencia le hizo más tímida, pero no por ello menos hermosa. 


    Inspiré hondo y me prometí hacer salir de ella a esa mujer que tenía ganas de emerger. 


    Hubo algo en ese instante, que me revolvió el cerebro y las entrañas y me hizo apreciar a la mujer en la que se estaba convirtiendo el angelito, con sus sueños dulces e ingenuos que eran una luz para tanta oscuridad que dominaba a la sociedad. 


    Me relamí los labios.


    «¿Realmente estaba bien hacerle eso a una persona como ella?» ―reflexioné recostándome en la silla. 


    Cerré los ojos. No , no estaba bien, pero la cabeza no me dejaba de poner imágenes de la forma en la que se excitó en el baño, la forma en cómo sus piernas apresaron mi mano. Quizá la mujer que emergería de su capullo no era lo que todos esperaban, sino una más segura, con un deseo sexual natural con el cual no perdería su esencia, por el contrario, solo lograría alzarla. 


    Sin embargo, ¿en qué me convertía a mí?
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    No me detuve a pensar, mejor dicho, no quería pensarlo. No iba a reflexionar sobre algo que ya estaba fuera de mis manos. 


    En su lugar, agarré el móvil, anoté el número de Rebeca y le puse el nombre de Marina, así Aida no sospecharía. Era más fácil que encubrirlo con el nombre de un hombre, o de cualquier estupidez. 


    Al mediodía, antes de que se levantaran «mis adoradas» cuaimas, tecleé un mensaje al angelito. Me acomodé en la silla, abriendo las piernas y bajando la cadera. El día anterior, escuché de Sally que el miércoles no tendrían clases, en realidad, no me lo dijo a mí o, para el caso, a su madre, la oí sin pretenderlo, mientras subía por las escaleras y ella estaba en el pasillo, antes de entrar a su habitación, estaba haciendo planes con mi sobrino para verse. 


    Al parecer, lo de viajar a Bélgica se pospondría. ¡Qué más daba!, me importaba una mierda lo que hicieran esos dos, lo único bueno fue la información que obtuve de la charla. 


    No supe cómo a Mario no le daba algo por estar con esa mujercita tan… Bufé. Supuse que él debía pensar lo mismo de mí, por estar con la madre. ¡Vaya par de tontos que estábamos hechos!


    Releí el mensaje antes de mandarlo. Quizás era demasiado revelador, pero es lo que me salió.


    «Hola, preciosa. Me ha costado un poco conseguir tu número de celular, pero me urgía ponerme en contacto contigo. Quiero verte, quiero poder sentir tu cuerpo… Veámonos este miércoles, sé que lo tendrás libre. Por favor, veámonos..., quiero sentir tu suavidad, tus lugares más profundos y llenos de vida. El miércoles espérame en el estacionamiento del centro comercial, ahí pasaré a traerte, lleva ropa casual que no llame la atención; no queremos que nadie nos descubra.


    −Aaron.»


    Lo miré un rato… ¿Estaba suplicando? ¡Sí! A todas luces le estaba rogando, sin embargo, no me importó, no se sintió raro, era simplemente lo que quería. Y si eso le bajaba el impacto a lo demás… pues mejor. 


    Tampoco pretendía asustarla…


    Lo envié sin repasarlo más. Meditar, a veces, era nocivo, y con ella, me ponía tonto pensando, también al no hacerlo, no obstante, era diferente, o al menos así se sentía. 


    Me salí de la bandeja de mensajes y le marqué a Antonio, quería tomar algo con él, almorzar solo los dos. 


    Contestó al segundo tono, un tanto adormilado. 


    ―Parece que alguien lo pasó bien ―me burlé y solo escuché un gruñido bajo como respuesta. Le pregunté si quería almorzar en el club de golf y rápido contestó con una afirmación―. Te veo en una hora, y más vale que te bañes –apunté con sorna. 


    Me reí con mejor ánimo, y pese a que se enfurruñó como gato viejo, no se despidió de mala gana, por el contrario, parecía más despejado. 


    Me estiré en la silla y miré la pantalla del ordenador. Bajé el archivo con la información del angelito y la encripté con un programa especial que tenía para que no se filtraran los secretos de la empresa. Guardé el archivo junto a otros asuntos del trabajo, borré el rastro del correo y demás nimiedades. Cerré todas las ventanas y apagué el ordenador. 


    Me tomé un tiempo para admirar la oficina. Era una oficina bastante oscura y masculina, a la espalda, tenía una cristalera de buen tamaño, corrediza, que daba a un pequeño balcón donde podía admirar el jardín trasero, así como la caballería, aunque en ese momento no tenía ningún caballo, hacía un tiempo que los mandé a la casa de mis padres, donde mis sobrinos los montaban con más afluencia de la que yo tenía oportunidad de hacerlo cuando estaban en casa. Además, a papá le encantaban, y luego de la muerte de su «campeón» hacía un año, decidí dejarle los míos, dos potros de pelaje oscuro, pura sangre, grandes, fuertes y majestuosos. Era una pena tenerlos desperdiciados en casa. 


    A la izquierda, tenía el minibar, surtido con los licores que más me gustaban, al lado, una pequeña sala, donde uno de los sillones se podía convertir en cama, aunque nunca me gustaba desplegarla. Al lado contrario, una pequeña biblioteca con libros que me interesaban. Tampoco es que tuviera mucho tiempo para leer. En medio de la librera, un televisor mediano para poder disfrutar de lo que quisiera ver, además del delirio de un aficionado a la música como lo era. Tenía un tocadiscos de vinilo antiguo que conseguí en una subasta. Valió la pena el precio que pagué. Tenía un sonido maravilloso en el que me gustaba reproducir algunas piezas clásicas que solo con ese aparato sonaban tan bien. 


    Me levanté, tomé uno de los vinilos de la repisa pequeña que había al lado. 


    No tenía preferencia por las notas de Piotr Ilich Chaikovski, no obstante, cuando vi la imagen de portada del vinilo, me quedé hipnotizado por el cisne. Lo puse para que se reprodujera, y me senté en los sillones, con las piernas sobre el reposabrazos. 


    Tenía un rato mientras salía hacia el club. 


    Pensé en cierto cuello elegante, delgado, níveo, terso y sensible…


    ¡Dios!, me ponía mal al soñar un poco con ella…


    Cerré los ojos y me dejé llevar por los acordes del «Lago de los cisnes», por la forma en cómo las notas me deleitaban y me dejaban en tal quietud, que me sorprendí al saber que se me estaba escurriendo el tiempo entre los dedos e iba llegar tarde al almuerzo. 


    Me levanté con pereza, apagué el aparato, tomé mis cosas, y salí hacia el garaje. Agarré la Harley-Davidson, la única motocicleta que poseía. Era una preciosa bestia que me gustaba domar de vez en vez. 


    Subí a esta y, sin decirle a nadie a dónde iba, conduje hacia la salida de la casa, y luego hasta el club, donde llegué solo cinco minutos antes, ya que no pude contener la necesidad de apretar el acelerador. 


    «¿Le gustaría a Rebeca la emoción de andar en motocicleta, dejar su cabello al aire y agarrarse con fuerza a mi torso?» ―me pregunté al bajar de la moto, y dejé que el muchacho encargado del parking la estacionara. 


    Lo dicho, me estaba volviendo loco por aquel angelito que desconocía mis intenciones porque solo podía ver lo bueno en las personas. 


    Metí la mano en el bolsillo de la cazadora y saqué el móvil. Le marqué a Antonio para saber dónde estaba. 


    En cuanto lo vi y estuve cerca, le palmeé la espalda y nos saludamos. Pedimos salmón para comer y nos pusimos a charlar, como lo que éramos, dos viejos amigos, mientras tomábamos dos grandes jarras de cervezas que de inmediato nos acercaron.


    ―Por cierto, no te molesta que ayer me haya «comido» a Mariana ―preguntó sin matizar la voz, haciendo que la pregunta no sonase como tal. 


    Me reí al ver su rostro. Tenía esa expresión que ponía cuando era niño y lo iban a regañar por hacer alguna maldad; con las cejas juntas hacia arriba y la mirada cargada de culpa. 


    ―¿Por qué tendría que importarme? ―cuestioné risueño―. Si te gusta y accede… ―Me encogí de hombros―. Además, esa mujer es muy buena en lo que hace y es ardiente; es una bella gatita domesticada que sabe hacer todo tipo de cosas ―apunté, recordando sus labios voluminosos sobre mi polla dura. 


    ―Ahí está, de nuevo esas ridículas comparaciones con gatos ―gruñó fastidiado. Nunca le había gustado que me refiriera a las mujeres como felinos, o para el caso, que lo utilizara para referirme a cualquier cosa o persona, pese a que solo él sabía de esa fijación que tenía con los mininos. 


    De pequeño quería un jaguar, y no lo decía por el auto, aunque de adulto me compré alguno…, No, de niño quería al animal, en su lugar solo obtuve un peluche de felpa con la forma de aquella bestia hermosa. 


    ―De cualquier manera… ―continuó apartando la mirada―, ¿estás seguro de que no te molesta? Es decir, ella todavía siente algo por ti, no creas que no lo sé. ―Se rascó la barbilla 


    Me senté más cómodo. 


    ―¿Y eso qué? ―inquirí, tranquilo, alzando una ceja. 


    ―Cómo que «eso qué» ―imitó mi tono de voz.


    ―Mira, Antonio, ya somos mayores, ella también. Si no le atrajeras, no te habría hecho caso, lo sé, Mariana tampoco es tonta como para acostarse con alguien solo para provocar celos, y si lo disfrutaron ambos ―me encogí de hombros―, es lo único que interesa. Mariana es fantástica y tampoco me debería importar lo que haga en tu cama. Disfruta de ese cuerpo de infarto y esos labios que te harán aullarle a la luna. ―Me reí al ver su semblante desdibujado en una mueca ininteligible, con la mitad de la cara encogida y la otra quieta. 


    Pensé en la bella pelirroja… Sí, disfrutaría con ese cuerpo curvilíneo donde cualquiera se podía perder, además, si eso servía para alejarlo de Aida… Mucho mejor. 


    Sacudió la cabeza y hablamos un rato más, donde me comentó que, al principio, Mariana estaba renuente a estar con él, que después quiso darme celos, no obstante, en cuanto le metió la mano e hizo su truco mágico… claudicó y se dejó llevar. 


    Lo sabía, podía ver la química entre esos dos. 


    ―Por cierto, ayer vi que Mout se te acercó, aunque luego me dejé llevar por las preciosas tetas de Mariana y me perdí. ¿Te la llevaste? ¿Tuviste sexo con esa diosa a la que todos desean? ―cuestionó intrigado. 


    Resoplé. 


    «Al menos ya sabía el nombre de aquella hermosa mujer…» ―deduje al recordar que fue la única que se me acercó. 


    «¡Ojalá lo hubiese hecho!» ―pensé contrariado, aunque la imagen de Rebeca llegó a mi cerebro y eclipsó lo demás―. «Si aquella mujer de ojos rasgados era considerada una diosa, ¿en qué se convertía mi angelito».


    Negué ante la pregunta. 


    ―No, no me la llevé a ningún lado. Lo cierto es que conocí alguien en mi boda y…, creo que me está volviendo loco. 


    Le dije la verdad, a él podía hacerlo, podía comprender lo que estaba sintiendo, después de todo, y, aunque no me gustara, lo sintió con Aida, la única mujer que logró permear dentro de su mente, en lo más profundo. 


    ―¡No me jodas que dejaste con ganas a la diosa Mout por ir con alguien más! ―se burló con ganas. 


    ―¡Ya quisiera! Ni siquiera he podido coronar ―dije con ironía.


    Resoplé y eché la cabeza hacia atrás. 


    ―¿No me digas que no te hace caso? ―pinchó, divertido―. ¿No me digas que, al divino Aaron Soler, el tipo por el que todas las mujeres se les caen las bragas no logra que una se derrita en sus brazos?


    Entrecerré los ojos. 


    ―No es precisamente así ―contradije con la mandíbula apretada. 


    ―¡No! ¿Entonces? 


    Al parecer, la idea de que me entendería solo era una idea…


    Me revolví el cabello con la mano. 


    ―Digamos que no es una mujer de nuestro medio, es más bien… ―pensé en el mejor adjetivo para describir al angelito―, diferente ―concluí no muy cómodo con la palabra. 


    Una sonrisa maliciosa se formó en el rostro del tonto de mi amigo. 


    ―Creo que, quien la ve «diferente» eres tú ―apuntó sardónico, alzando las cejas repetidas veces. 


    Me golpeé la frente al ver que, a pesar de tener 41, como yo, seguía siendo el mismo inmaduro de siempre. Negué y sonreí. 


    ―Puede ser ―acepté sin más. 


    ―Bien, eso está bien. Me intriga… ¿Quién puede tener así al dios Aaron? ―preguntó retorico, rascando su barbilla. 


    Le di un puntapié por debajo de la mesa y se quejó.


    ―No molestes, Ramírez, que si alguien aquí tiene cola que le pisen, eres tú ―hostigué, recordándole su enamoramiento con Aida. 


    Rodó los ojos. 


    ―No es lo mismo. Lo mío fue algo infantil, cuando estaba joven. Me enamoré de Aida porque era… ¡brillante!


    ―Pues claro, se ponía purpurina hasta donde no debía. ―Chasqueé la lengua ante mi chiste que me hizo reír, aunque a Antonio no. 


    ―Más vale que estás hablando de tu esposa. 


    ―¡Y eso qué! ―Seguí riendo hasta que me acabé la cerveza de un solo trago. 


    Lo molesté un rato más, hasta que me quiso sonsacar el nombre del angelito, y terminé por tomarme su cerveza para que pensara en otra cosa. 


    Pese a nuestra edad, cuando estábamos juntos, era como si nos hubiéramos detenido en el tiempo y volviéramos a ser dos estúpidos adolescentes que hablaban como tontos, solo cuando teníamos un negocio entre manos lográbamos tener el cerebro de un adulto. 


    Al terminar de comer y luego de algunas cervezas, fuimos al campo de golf a disfrutar de ese deporte que tan menospreciado estaba por algunos. Por supuesto, me ganó, no porque fuera mejor, sino porque él estaba menos borracho. 


    La tarde se me pasó y llegué a casa hasta el anochecer, luego que fuésemos a un club para «caballeros» donde una linda rubia le bailó sobre las piernas a Antonio, y se restregó contra su entrepierna, me reí cuando vi cómo se ponía rojo, cual púber. 


    No toqué a ninguna mujer, fui por ver a Antonio relajarse, y reírme un rato de él, recordando viejos momentos, antes de que fuese padre y la juerga se interrumpiera. De adultos habíamos retomado viejas mañas, de ahí que, cuando podíamos, hiciéramos aquellas estupideces. 
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    Al llegar a casa fui directo al cuarto de «invitados», lo que me recordó que debía acoplar la habitación para usarla en adelante. No tenía planeado volver con Aida, no me placía en ningún sentido. 


    Me senté en la cama. No era tan tarde para dormir, sin embargo, tampoco tenía ganas de salir y buscar a «mi esposa» o a otra… prefería estar solo, en paz, como estuve todo el día. Además, al día siguiente tendría mucho trabajo, en especial si quería tener libre el miércoles, aunque fuese por unas horas. Lo que me recordó que no había recibido ninguna respuesta por su parte. 


    Quizá Rebeca lo estaba considerando, quizás estaba pensando si debía aceptar. Dudé en mandar otro mensaje. Observé el móvil por un rato. En la bandeja de entrada no tenía ni un solo mensaje interesante, sí, claro, tenía «conversaciones» sin ver, pero de ella, ni una sola cosa.


    Lo bueno es que no se había negado, no obstante, seguía sin ser una respuesta afirmativa. 


    Suspiré y dejé el celular en la cama. Me desnudé y me acosté llevando el móvil cerca de la almohada. 


    «Ya responderá» ―me dije para tranquilizarme y dormir. 


    Me quedé un rato despierto, hasta que se hizo un poco tarde y escuché a Aida tocar la puerta y preguntar si estaba ahí…


    Quise burlarme de su pregunta absurda, aunque eso solo me delataría, así que me callé y cerré los ojos, con una sonrisa pícara en la boca, con la que me reí de los intentos de la cuaima por entrar a la habitación, porque sí, trató de abrirla. 


    ¡Vaya domingo que tuve!, llenó de actitudes inmaduras y risas. 


    Con esa idea, y la esperanza de ver al angelito en unos días, me dormí como un bebé que cae en coma. 


    ***


    Para mi desgracia, la respuesta nunca llegó, no hubo noticias de Rebeca. Ni el lunes, ni el martes. 


    El lunes lo afronté mejor, aunque estuve un tanto alterado, nada grave, Javier podía decir lo contrario, después de haberlo regañado más veces de lo normal, no sin justa causa. 


    El martes, fue peor, mucho peor. 


    Estaba desesperado, miraba el celular a cada segundo, encendía la pantalla para revisar las notificaciones. No, ninguna era de Rebeca. 


    El angelito me tenía en ascuas, exasperado, con los nervios a flor de piel, enfurruñado con los demás. Fue un suplicio. Y lo pasé peor al llegar la noche. 


    Lo único bueno, es que no había rechazado la propuesta, no obstante, ¿si quiera estaba seguro de que aquel era su número?


    Fui al estudio y revisé la información, constaté que era un número real y que, por la foto del perfil en el contacto de la app de mensajería, era suyo. No es que saliera ella, no del todo, no era una foto muy enfocada y parecía tomada a la ligera… casi como si fuese fotografía de documento de identidad gubernamental, o peor. 


    Resoplé varias veces y tuve que recurrir a una copa de vino para relajarme. 


    Al menos una cosa buena salió de estar molesto, con el ceño fruncido todo el rato y la cara de haber comido algo en mal estado: Aida no se acercó, en cuanto me vio de aquella manera, corrió en dirección contraria. Debió pensar que era por el trabajo.


    No estaba tan equivocada. El trabajo no iba nada bien. El trato con la empresa francesa estaba por desmoronarse, estaba disgustado con ellos. De no ser por nosotros, no hubiera tenido esa alza en el mercado de valores. Lo que me hizo pensar que alguien dio el silbatazo con la transacción. 


    Tuve que llamar para decirle al que iba a cerrar el trato que les recordara ese detalle con mucha amabilidad, por supuesto…


    No sabía si aquella estrategia iba a dar resultado, sin embargo, si no ofrecían un precio justo, me iba a retirar y haría que la información se filtrara, y sí, lo haría incluso con el riesgo de caer en un delito fiscal, ya luego podría sobornar al fiscal general, o a quien me placiera. Esperaba no recurrir a esos extremos, nunca me gustaba llegar hasta ese nivel, pero los ricos saben que no alcanzas a ser rico si no sacrificas un poco los valores morales, sino sacrificas la ética, y no sobornas personas. No hay ni una sola fortuna en el mundo que no se logró bajo alguna estratagema conveniente para el empresario. 


    Pese a todo, lo que me tenía peor era lo de Rebeca. 


    ¿Cómo no tenía ni una sola respuesta de su parte?


    Casi no pude dormir por estar pensando, por hacer mil preguntas de las cuales, no tenía ni una sola respuesta.


    No, no creí prudente enviar otro mensaje, o llamarla. No quería presionarla, era muy frágil, su mente estaba debatiendo constantemente, lo noté desde el inicio, y lo reafirmé en el baño. Con ella debía tener cuidado, ser más dócil, de lo contrario, saldría corriendo, y me negaba a que eso ocurriera, no cuando ni siquiera la había visto desnuda, no cuando no había admirado uno de sus orgasmos. Vamos, que lo quería observar todo, acariciarle el cuerpo, saborearla, hacerla completamente mía…


    Pero el mensaje no llegó. 


    ***


    El miércoles me levanté de mal humor, pésimo, ni siquiera yo me aguantaba. Desayuné solo, Sally se excusó al ver mi rostro sombrío y dijo que tenía una cita con Mario. Dudé sobre tal cita, más bien se la llevaría a un motel de poca mota y la follaría como a una puta. Y no, no eran mis palabras, era como él se expresaba de ella. Decía que le gustaba verla en lugares baratos porque eso la «humillaba» y demás estupideces que dejé de escuchar, no me interesaba la vida sexual de aquellos dos, aunque él se vanagloriara de ello, y lo comentara con medio mundo, casi gritando que Sally era todo un «putón». Incluso me trató de convencer para que lo ayudase a entrar a las fiestas, que quería llevar a «mi hijastra» para que se la follaran entre varios y la utilizaran como esclava, lo que era lo mismo a decir que quería que todos usaran a «su novia» como un objeto sexual. En ese momento, pensé que lo de ser pervertido venía en el ADN, y que él sacó la peor parte… Ni siquiera yo llegaba tan lejos, ni porque no me simpatizaba Sally le deseaba aquello. 


    Me rehusé a dejarlo entrar a «las fiestas», no iba a recomendar a un mocoso, ya luego tendría edad para valerse por sus propios medios y hacer lo que le diera la gana. Mientras, al no contar con nada propio, ni uno solo de los administradores le iba a dar acceso, no sin una propuesta oficial por parte de uno de los miembros. 


    En cuanto a Aida, creo que ni siquiera había llegado todavía cuando desayuné. El martes la vi emperifollándose para ir con el congresista Ortiz. 


    ¡Esa mujer no perdía el tiempo!


    ¡Mejor!, eso significaba que tampoco se sentía tan conectada a nuestra relación para decirme lo que hacía a cada momento de su vida. Entre más alejada la tuviera, mejor que mejor. 


    Al terminar de desayunar, fui hasta el auto, el cual ya estaba al frente de la casa, esperando a que lo condujera. 


    Me subí y lo pensé por un minuto. 


    Le dije a Javier que llegaría tarde, que solo en caso de emergencia me contactara al móvil, de lo contrario, que ni se le ocurriera llamar, sin embargo, cuando lo dije, tenía la esperanza de recibir la tan ansiada respuesta. 


    Tamborileé con los dedos sobre el volante. 


    Sacudí la cabeza. 


    Me estaba volviendo loco, loco de verdad. La imagen de Rebeca rindiéndose ante los placeres carnales hizo que el miembro se me pusiera duro, muy duro. Ni siquiera en el club para «caballeros» pude tener una erección, en cambio, la pensé por unos segundos y… 


    ¡Mierda!


    «Creo que iré» ―me dije con amargura, porque no tenía idea de lo que sucedería. Podía dejarme plantado y, aun así, iría…


    ¡Mierda y más mierda!
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    Me quedé en el estacionamiento, nervioso e intranquilo. Tenía la boca del estómago cerrada, y el cerebro congestionado ante tanto pensamiento, pese a que predominaba una idea: Me plantó, por primera vez en la vida, una mujer me había dejado.


    Inspiré hondo, tal vez debía retirarme, tal vez aquello era una señal clara de que no debía pervertir a un ángel como Rebeca, quizás era lo mejor…


    Bajé la cabeza y la recosté en el volante, en medio de las manos. 


    «Sí, así es mejor» ―traté de convencerme. 


    Cerré los ojos por unos segundos. Me erguí y a encender el auto iba cuando un mensaje llegó al móvil, que sonó muy fuerte, y no solo porque estaba en el sótano casi vacío de un centro comercial, sino porque en la locura le puse al máximo el volumen. 


    Me abalancé sobre el aparato, pasé el dedo por la pantalla y vi «el santo grial». Contuve el aliento cuando abrí el mensaje. 


    Parpadeé como un imbécil al leer esas pocas líneas donde me preguntaba a qué hora nos veríamos… El gesto se me deformó. ¿Acaso no le había dicho la hora? ¡Vaya estúpido! Tampoco justificaba que se hubiese tardado tanto con su respuesta, no obstante, esa aceptación entredicha me llenó de tranquilidad y al fin pude respirar. 


    Inhalé hondo y dejé salir el aire despacio. Sentí cómo cada musculo se aflojaba de a poco, y esa sensación extraña que me abarcaba el pecho se difuminó casi en el instante que comprendí que tendría al angelito. 


    No, no solo la vería, no solo la besaría, haría toda clase de cosas con ella…, algo que me sacó una sonrisa ladina. 


    Respondí el mensaje:


    «Ya estoy aquí, esperándote. No te tardes que quiero hundirme en ti». 


    Lo envié sin releerlo, no era necesario. Además, el mensaje le daría una clara señal de lo que nos esperaba. 


    ¿Estaba tonto? Todo apuntaba a que era así. Estaba tonto, muy tonto y caliente; me estaba quemando. 


    Quizá debía tomarla despacio, era su primera vez después de todo. Necesitaba que se sintiera cómoda, que se relajara. Me quedé en blanco un momento. 


    También era mi primera vez, bueno, no sexual, pero sí con una mujer que no tenía sexo. Desde joven siempre estuve con mujeres experimentadas. La primera vez fue con una chica mayor, que me encantó cuando la vi llegar con mi hermana a casa para realizar un trabajo de la universidad. 


    Cecilia era hermosa, mayor por dos años, estaba cursando su primer año de la universidad y mi hermana el último, tenían una clase en común pese a que eran de diferentes carreras; de la misma facultad, pero diferentes carreras. Ella se fijó en mí desde el primer momento, y jamás supo que tenía dieciséis. Ni en el momento que me vio de reojo, fuera del alcance de Georgia. Corrí con ventaja, lo admito. No había razón para que ella pensara que todavía era un crío. 


    Si bien tenía dieciséis, ya media más del 1.80 de estatura, aunque luego tuve otro «estirón». Con el cuerpo formado, la altura y la complexión correcta…, creyó que solo era dos años menor que Georgia, en lugar de seis. Aunque no tenía el rostro tan delineado, siempre gocé de facciones marcadas y masculinas, que en la juventud se detallaron más y de maduro me convirtieron en un hombre deseado que tenía el mismo efecto que el vino. 


    Cecilia ni siquiera pensó que era un púber, se dejó llevar por mi torso musculado y desnudo. Estuve ejercitándome en el gimnasio, solo salí para buscar la proteína que se me olvidó en la repisa de la cocina, y ahí la vi, estaba con mi hermana, aunque Georgia ni me miró cuando entré en la cocina, pasando por la sala, sin camisa, vistiendo unos pantalones deportivos, nada más. 


    Le sonreí y alcé una ceja, coqueto. 


    La verdad, no planeaba acostarme con ella, solo quería un poco más de lo que conseguía con chicas de mi edad. Había tenido sexo con ropa, pero jamás penetración. Así que probé suerte con Cecilia. En un momento de descuido de mi hermana, la invité a una cita. 


    Antes, era más gentil con las mujeres, perdí esa capacidad luego de Laura, o quizás antes de ella, no lo supe precisar. 


    Salimos a una cita normal, sin que Georgia se diera cuenta. La llevé a un restaurante de lujo, con el auto que me regalaron de cumpleaños, y la traté como todo un caballero.


    Se insinuó al terminar de comer, me dijo que quería postre y me miró con descaro, dejando claro que no era comida lo que deseaba. Solo sonreí, no era tonto para no entender las indirectas. 


    Fuimos a un hotel y pagamos la habitación para la noche, aunque no nos quedamos más que unas horas. Horas que disfruté mucho, donde me comí a esa deliciosa mujer que me quitó la virginidad sin saber. 


    No la busqué de nuevo. Trató de acercarse, pero le temía a Georgia, así que terminó de alejarse del todo. Nunca la volví a ver después de aquel día. Tampoco me importó. 


    Después de Cecilia, llegó una cadena de mujeres con las cuales me acosté una sola vez. Creí que hacía bien con ello, hasta que, con la cuarta, me aburrí y entendí que la primera vez entre dos amantes no es tan placentera, que a veces, es necesario conocer más el cuerpo del otro. 


    Y así llegué con Amanda, «otra» extranjera que estaba estudiando en la misma universidad que yo. Éramos de los pocos foráneos y… una cosa llevó a otra… Solo pretendía charlar con una persona que hablara mi idioma natal. No se me complicaban los idiomas, pero estaba harto del inglés. 


    No hubo necesidad de ninguna cita, Amanda era sencilla, tranquila y exuberante, fue la primera mujer que me pidió que la atara, la primera que quiso que la follara con brusquedad. Amanda fue la mujer que me mostró que la intensidad sexual tiene un cariz muy excitante. 


    Con Amanda experimenté mucho. A veces ni uno de los dos tenía idea de lo que estábamos haciendo, era más «ir prueba y error», de aprender con el cuerpo del otro. 


    Tuvimos una relación larga, hasta que se enamoró de un amigo que teníamos en común. Me aparté, al final, solo era un polvo, un buen polvo, pero sin más. 


    Creo recordar que, por aquellas fechas, Aida y Antonio ya estaban casados…


    Regresé luego de unos años, con experiencia y con Laura, que pretendía enseñarme más, o según ella, adiestrarme. Debo admitir que con Laura fue mi primera vez en una orgía, claro, eso vino después de lo de intercambiar parejas con Antonio. 


    Recuerdo bien que él estaba desesperado porque Aida le pedía más y más, era insaciable. Le propuso ir a un club para hombres y llevarse a una prostituta. Él no quería, le daba miedo hacer algo tan extremo, con un desconocido y, ciertamente, le puso el ojo a Laura. Le comenté lo que hacía con ella, todas las locas aventuras que tuvimos y… como broma, le dije aquello de intercambiar parejas. 


    En ese momento ninguno de los dos lo tomó como algo que fuese a pasar, hasta que se lo comentó a Aida… 


    Y bueno, lo demás pasó casi sin planearlo. 


    No llevaba la cuenta de con cuántas mujeres estuve, a pesar de que no eran demasiadas, pero sí sabía que ninguna era virgen. Ni una sola era como Rebeca, quien sí era un ángel. 


    «Espero no arruinarlo» ―me dije nervioso. Sí, estaba nervioso, aunque me costase aceptarlo. El angelito me ponía de todas formas…
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    Por suerte, no tuve que esperar más, no tuve que pensar en estupideces. La vi por el retrovisor del auto, había salido del ascensor, escrutó su alrededor y en su rostro se reflejó el miedo a ser descubierta. Se me removió el estómago y me sentí como un idiota, sin embargo, todo se nubló cuando observó el auto y su carita de angelito se iluminó. 


    Me relamí… Estaba hermosa, no supe qué hizo, pero estaba impresionante, con su falda larga y su camisa blanca. Era toda luz. 


    Sacudí la cabeza y le abrí la puerta del auto. 


    Con prisas, se precipitó dentro del vehículo, agitada, sin dejar de escudriñar su alrededor. 


    Por unos segundos, se quedó quieta, dejando que su respiración se normalizara, aunque noté que había cierta turbación en su semblante. 


    Se giró y me miró con esos bellos ojos verdes radiantes y obnubilados por el deseo. Pude sentir que su cuerpo se alteró, no de la misma manera que hacía unos segundos, no. Su cuerpo cayó en el embrujo que nos unía, en el mismo que me sumergí cuando la vi. 


    ―No sé qué has hecho hoy, pero te ves más hermosa que nunca ―dije con suavidad, bajando la voz, excitado. 


    ¡Estaba realmente guapa!


    Bajó sus ojos para observar su cuerpo y pareció no entender lo que vi. 


    ―Gracias… ―mencionó con duda. 


    Me acerqué y le reacomodé un mechón de cabello que no me dejaba admirar esa carita preciosa. Su nariz respingada se arrugó por un microsegundo y parpadeó despacio. Ni siquiera se dio cuenta de lo que esos pequeños gestos me provocaban. 


    La entrepierna me palpitó y el calor me reptó por todo el cuerpo, reclamando el suyo. 


    ―Eres una mujer muy hermosa y dulce… Eres más angelical que un ángel, de verdad ―afirmé acalorado, con el pulso a mil y ganas de devorarla, de hacerla jadear. Toqué su suave mejilla y sentí su piel cálida. 


    Su mirada se fue a su falda y se mordió ese delicioso labio inferior que quería profanar de mil formas. Su rostro se ruborizó con ese tono rosado tan suave que le hacía parecer un querubín. 


    Sentí cuando el miembro me reclamó, cuando mis ojos se perdieron en el volumen de sus labios, cuando no pude evitar bajar la mirada a sus senos que apenas se entreveían gracias a la camisa dos tallas mayores de la que debía usar. 


    ¡Estaba realmente deliciosa!


    ―Creo que mejor nos vamos ―indiqué con los latidos en la garganta y en otra área de mi anatomía más al sur. 


    Recorrí su mejilla con la mano, bajé por su hombro hasta llegar a su delicada mano pequeña y blanquecina que tomé para llevarla a mis labios y darle un beso suave.


    Suspiró hondo y su cuerpo vibró. 


    «¡Dios, me va a matar!» ―pensé queriendo tomarla en ese mismo momento, pero no, no iba a ser tan perro. 


    La solté y me incliné para estar lo más cerca de su cuerpo y ponerle el cinturón de seguridad. Me dejé llevar, parte de ese hombre olvidado que era más caballeroso con las mujeres despertó gracias al angelito. 


    Me alejé para no besarla, para no arrojarme sobre su cuerpo y devorarla. Me senté bien, me puse el cinturón de seguridad y encendí el auto, necesitaba salir de ahí, despejar un poco la cabeza para poder estar a la altura, hacer las cosas con menos prisa, no quería pensar con la polla…


    Salí del estacionamiento del centro comercial y me puse rumbo a la «Torre». Quizá no era el lugar más apropiado para una princesa como Rebeca, para alguien tan dulce, tan ingenua, tan… Me faltaban adjetivos para describirla, no obstante, aquel lugar donde los ricos llevaban a sus amantes, donde las personas iban a tener sexo plagado de fetiches y tabú, era el sitio más adecuado para nosotros en ese momento. Llevarla a cualquier hotel sería peligroso para ella, alguien podría decirles a sus padres y…, no quería eso. 


    Conduje concentrado, lo más que pude, aunque el aroma que despedía su cuerpo era tan estimulante, que la erección no se me bajó en todo el camino. 


    ¡Jamás había estado tan caliente! 


    Sentí su mirada sobre mi cuerpo, admirando cada cosa que hacía, cada movimiento, parecía tan enajenada como yo. Imaginé que, con lo dulce que era, sus pensamientos eran más puros, menos sexuales, pese a que desconocía hasta qué punto la lujuria se había adueñado de su cerebro. 


    Noté que se removía en el asiento, que apretaba sus piernas…


    «¡Dios, dame fuerzas!» ―exclamé en el interior, aunque no lo estaba diciendo de verdad, solo quería poder llegar a la «Torre». 


    Me sentí aliviado cuando avisté el edificio grande de cuarenta niveles, divididos en cuatro «racimos» para facilitar la entrada y salida de cada usuario, de esa forma, habría menos conocimiento de quién estaba en las habitaciones, y más privacidad. Los primeros quince pisos eran bastante normales, del dieciséis al treinta la intensidad de las habitaciones crecía, eran más diversas, preparadas para utilizarlas para ciertos fetiches. Los últimos diez pisos abarcaban todo el edificio, es decir, en lugar de ser cuatro habitaciones por planta, eran solo una y, por norma los usaban hombres con gustos más peculiares y mucho dinero. Se rumoreaba que el último nivel era ocupado por uno de los magistrados de la Corte Suprema de Justicia, quien era un pervertido de remate que le gustaba jugar con toda clase de personas…


    Estacioné en la nueva plaza con el número trece, del módulo tres. 


    Las manos me sudaron al considerar lo que supondría para Rebeca enterarse que esta clase de «servicios habitacionales» existían. 


    Apagué el motor, inspiré y me giré para mirarla. 


    Sus cejas oscuras se juntaron en el medio de su frente, en una expresión inquieta e interrogativa. Su boca de algodón de azúcar se abrió y su cabeza se ladeó. ¡Estaba tan confundida!


    ¿Cómo le iba a explicar aquello?


    ―Este es un «hotel» exclusivo para personas como yo… ―logré decir, y me sentí como un imbécil. Parpadeó, sin entender a qué me refería. 


    «Claro que no lo entiende, idiota» ―me regañé.


    ―Con muchos recursos, ya sabes ―terminé con esa explicación en la que no dije nada, pero era la explicación más sencilla y fácil de digerir, porque, ¿cómo le decía que en los últimos niveles había mujeres atadas en cruces de San Andrés que servían de esclavas a sus amos, que eran fustigadas y folladas de mil maneras? No, no le iba a decir aquello.


    Sus ojos se quedaron fijos en los míos, sin ese brillo que los caracterizaba y con la duda marcada en sus facciones. 


    Asintió con duda, fue evidente que no entendió. Supuse que era mejor que ambos fingiéramos que sí. 


    Sin embargo, me gustó que no comprendiera, eso significaba que no estaba viciada, que estaba pura y… como el puto neandertal que era, el miembro me pulsó y me recordó a lo que había ido. 


    Sonreí y me acerqué para quitarle el cinturón de seguridad, de esa forma rozar su cuerpo en una caricia apenas perceptible que le erizó el vello de los brazos. Pasé la nariz por su cuello, recreándome con su delicioso aroma a frutos rojos y a ese algo que me ponía mal, muy mal…


    Se agitó y sonreí, una sonrisa que disimulé para no hacerla sentir mal con esas nuevas sensaciones que estaba experimentando. 


    Me alejé para salir, necesitaba estar fuera del auto, llevarla a mis dominios y hundirme dentro de su cavidad aterciopelada. Rodeé el vehículo para abrir la puerta, le ofrecí la mano para ayudarla a descender. 


    Quería ser ese caballero que, como mínimo, se merecía para su primera vez. 


    Su manito se sentía muy pequeña en la mía, que la abarcaba y envolvía por completo. La llevé hacia el ascensor, la hice entrar sin alejarme ni un centímetro de su lado. 


    El elevador ascendió al piso número 13. 


    Rebeca estaba nerviosa, lo podía sentir en su cuerpo, en la manera en cómo respiraba, en cómo se quedaba viendo las paredes del ascensor, en cómo su mano se sentía, en la manera en la que sus pestañas se agitaban como el vuelo de un colibrí. 


    Percibí la duda en su semblante, en sus ojos verdes en donde se pasearon muchos pensamientos que le harían huir. 


    Quise decirle que no se preocupara, que los nervios eran normales, pero que haría lo que estuviera en mis manos para que su cuerpo quisiera el mío, para que su mente se tranquilizara y ese tsunami que eran sus emociones se disolviera. 


    Al llegar al treceavo piso, la llamé. 


    ―Princesa…


    «Sí, es una princesa y…» ―quise pegarme por utilizar aquella forma de llamarla, porque esa parte que quería hincarme frente a ella y adorarla de mil maneras, latía dentro, con fuerza, queriendo dominarme, pidiendo que me postrara ante la luz, que me rindiera y la tomara con cuidado. No obstante, por otro lado, estaba el cazador, el lobo rapaz que quería comerse a ese delicioso caramelo, que quería hundirse dentro de su intimidad, que pedía lamer ese delicioso cuerpo, hacerla gemir hasta que se quedase sin voz, hasta que su cuerpo vibrara en el más puro de los éxtasis. 


    Así de mal me ponía. 


    Se quedó paralizada unos segundos, pestañeó y su cuerpo tembló. 


    ―¿Podemos hablar primero? ―preguntó con suavidad, pensativa, sin levantar la mirada. 


    La miré. El corazón me palpitó con fuerza y por un segundo la vislumbré corriendo en sentido contrario, rogándome para que la dejara. Se me frunció la frente ante esa idea. 


    La noté nerviosa, más que antes. Su garganta de cisne se movió cuando tragó saliva con dificultad. Se relamió los labios, incómoda. 


    «No, no, así no puede acabar esto» ―me dije molesto, aunque no sabía por qué estaba así, no supe por qué me estaba poniendo de esa forma. ¿Era el rechazo? ¿Acaso era mi estúpido ego o…? 


    ―Creo que…


    ―Espera ―la interrumpí con la mente trabajando con rapidez. Tenía que convencerla, hacerle ver que quería esto tanto como yo…―, es mejor que hablemos en la habitación. ―Afiancé su mano y la jalé dentro de la habitación. Necesitaba privacidad. 


    Saqué la llave digital y la pasé por la cerradura electrónica. Abrí la puerta y la hice entrar primero, embriagándome con el olor que dejó a su espalda. 


    Su cuerpo se quedó quieto y admiró la sencilla habitación por unos minutos. No era más que una cama con dosel, una cristalera grande en la que se vislumbraba la ciudad, un mueble para guardar los «juguetes», y el baño. Ni siquiera se parecía un poco a la que tenía antes, pero no quería usar la misma habitación que utilizaba con Mariana, y mucho menos quería que viera esas habitaciones «diferentes». 


    Alzó la cabeza y analizó el encielado… 


    «Si supieras para qué sirve» ―pensé con una imagen metida en las retinas, una donde estaba desnuda, con las manos atadas al encielado especialmente diseñado para eso… La imaginé vibrar con cada estocada, mientras le agarraba de las caderas y me adentraba en sus pliegues. 


    Tuve que respirar y recordarme que no podía hacer nada de aquello.


    ―¿Dónde estamos? ―preguntó desconcertada. 


    Caminé y la enfrenté, cara a cara. 


    Tenía que relajarme y entender su sentir, aunque era algo que, por norma, nunca me interesaba. Mientras tuviera el consentimiento de la mujer en cuestión… poco o nada me importaban sus sentimientos. Dejaba siempre las cosas claras; solo quería algo físico. En cambio, me encontré tratando de convencer al ángel de dejarse llevar, de dejarme agarrar su mano y guiarla por el camino de la lascivia. 


    Su rostro estaba paralizado. La miré por un segundo y… no capté lo que esperaba encontrar. Algo se tranquilizó dentro de la tempestad que me acongojaba desde adentro. Tenerla enfrente me hizo ver que había algo encendido en Rebeca, que no solo eran visiones mías. 


    Además, realmente estaba espectacular. 


    ―Digamos que este es el rincón donde me olvido de todo… ―Le guiñé el ojo y sonreí, a modo de respuesta. 


    Se relamió los labios y sus manos se movieron la una contra la otra. Parecía que lo que le pasaba por la mente y que le hacía ver confundida, no versaba sobre estar conmigo, sino sobre otros menesteres. 


    Guardé silencio y esperé.


    ―Entonces… antes que nada, quiero decirte algo… ―Se miró los pies y su mejilla se hundió cuando se la mordió. Alzó los ojos y me oteó. 


    Me acerqué sin pensarlo, su cuerpo me llamó, sus ojos verdes y brillantes me hicieron moverme. El lobo se removió, sus músculos se ensancharon y pusieron la guinda donde sumergiría los dientes en la tierna carne de la caperucita. El lobo quería a la caperucita, y ¡vaya que la caperucita quería enredar su capa con el pelaje de la bestia indomable!


    No quise que notara que me salivaba la boca, que quería besarla, hacerle enrollar las piernas alrededor de mis caderas y oír sus grititos, así que dejé mi rostro sin expresión alguna. 


    ―Creo que es conveniente que sepas que no estoy preparada… ―mencionó con los ojos fijos en los míos―, quiero decir, sí quiero hacerlo ―se apresuró a aclarar cuando los ojos se me entornaron, pero no por lo que creía. 


    Fue evidente que estábamos experimentando lo mismo, me lo dijo su rostro, su cuerpo acoplado al mío. La duda bailaba en sus ojos, pero se debía a algo que no lograba decir. Esperé…


    ―Quiero poder estar a tu altura, pero… ―«Vaya tontería» pensé, sin embargo, no dije nada―. Estoy muy joven para eso. Estás casado y… ―Su rostro enrojeció más y tragó saliva con dificultad.


    ¡Dios!, el miembro se me removió al ver su carita tan… excitada y conflictuada por lo que fuese que estuviese cavilando. 


    Cerró los ojos. 


    ―La verdad es que no quiero quedar embarazada ―escupió con premura. 


    Parpadeé anonadado. Y tuve que detener esa risa libertina que quería salir de lo hondo de mi ser. 


    Me relajé del todo, sentí cómo el cuerpo se me alivianaba. 


    «¡Así que es eso…!»


    Solo una mujer como Rebeca estaría pensando en esas cosas, únicamente una persona dulce y atenta consideraría algo así antes de tener sexo. ¿Pensar en Aida…? Ridículo, mi matrimonio estaba en la mierda, ni siquiera funcionaba en el plano sexual, y ella enfocándose en una mujerzuela que no se lo merecía… Y lo del embarazo… Muchas mujeres quisieron ver en mí la oportunidad de salir de sus vidas, de ser la esposa de un millonario y, Rebeca ni siquiera estaba imaginándoselo de la misma forma. 


    Supe que de verdad me deseaba por esas preocupaciones, aunque estaba claro que sus creencias seguían teniendo peso en sus decisiones conmigo. 


    «¡Tan dulce!»


    Sus ojos se abrieron, alzó la cabeza y nuestras miradas conectaron. 


    Sentí que el cuerpo me ardía. 


    Y, si esas eran sus objeciones, por descontado que tuviera que no existían. 


    ―Nadie quiere que eso pase ―le aseguré por lo bajo y le recorrí el cuerpo con la mirada.


    «Aunque… embarazada se vería preciosa» ―cavilé y me desconcertó esa idea que desplacé con prontitud. 


    No, no, estaba bien así, más bien, estaba perfecta. 


    ―Pero no uso anticonceptivos y estoy sana ―mencionó apurada―. Esa siempre es una probabilidad… Además, no sé si puedo hacer todo… ―Su piel se tiñó hasta las orejas―. Yo, yo no he hecho nada con nadie, solo he besado a un chico más. 


    «¿Qué?»


    Sin pretenderlo, retrocedí… 


    ¿Cómo que no había tenido nada con nadie? Era una chica hermosa, joven, que seguro tenía tontos a muchos hombres, no podía ser el único que viese toda aquella luz, todo aquel fuego que pedía salir de adentro, y no sintiera deseo al ver su figura, su rostro. ¡Cómo era posible!


    ―Espera, sabía que eras inexperta desde que te vi la primera vez, pero ¿tanto así? ―cuestioné sin comprenderlo. 


    Se encogió de hombros, como si estuviera disculpándose.


    Aunque…


    En perspectiva, ese hecho me explicó por qué su beso en la playa fue torpe, por qué era más tímida que cualquier otra mujer. Sí, seguro, tenía que ver con la religión, no obstante, era más su falta de experiencia. Lo que significaba que era el primero en más de un sentido. 


    Esa simple idea, me aceleró, hizo que el cazador afilara las garras, que los músculos se le tensaran y se preparara. 


    Pasé la lengua por el filo de los dientes incisivos y me acerqué despacio, midiendo la reacción de su cuerpo. 


    Se mordió el labio inferior y sus ojos brillaron con más fuerza, las pupilas se dilataron y supe que estaba percibiendo lo que iba a ocurrir. 


    Alcé la mano y acaricié su mejilla. Su boca se entreabrió y pude notar su respiración agitarse, reteniendo poco aire en los pulmones, excitada. Su vergüenza menguó, así como el color rosado de sus mejillas. 


    Bajé la cabeza y cerró los ojos, su cuerpo se preparó, sin embargo, no besé esa boquita enrojecida, en cambio me acerqué a su oreja, rocé el lóbulo, suave, pasé la lengua por su piel. Tembló de esa manera tan femenina y lasciva que me indicó que estaba receptiva, muy receptiva. 


    ―No te preocupes por nada, me haré cargo ―aseguré―. Respondiendo a tu primera inquietud: que quedes embarazada de mí, es imposible ya que me hice la vasectomía hace años. Tampoco tengo enfermedad alguna… ―Lo sabía por los exámenes que me hacía de tanto en tanto―. Por último, me gusta que seas inexperta. Te ensañaré todo lo que quieras saber ―expliqué con la voz ronca, poniendo una mano en su nuca y la otra en la espalda. 


    Su cuerpo se sacudió por las ansias. 


    Con un ligero movimiento, llevé su espalda hasta la puerta, para sostenerla contra algo. Me separé de su oreja y enlacé nuestros ojos. 


    ¡Dios, qué bien se veía tan entregada!


    Inhaló alzando sus bellos senos, pidiendo más con esa simple acción que le nubló sus bellos ojos verdes. 


    Bajé la cabeza a su boca de cereza, a sus labios que me esperaban entreabiertos, con ganas de ser devorados por el lobo. Dejé que su respiración se alterara, que deseara tanto la conexión de nuestros cuerpos, que los pensamientos anteriores se borraran de un solo plumazo, que deseara tanto lo que quería hacerle, que le fuera imposible no dejarse llevar. 


    No pude soportarlo mucho, me abalancé y la besé con fulgor, con necesidad. Gimió y la apreté contra mi cuerpo, deseando sentirla, deseando tener sus senos aplastados contra mi torso, su cuerpo tan junto al mío que no supiera dónde acababa uno y comenzaba el otro. 


    La quería tocar, mancillar y hacerla gritar. 


    Sus manos se quedaron en mi pecho, tan delicadas, aunque sentí sus uñas ante la exaltación provocada por la pasional caricia. 


    La besé con más fuerza, pasé la lengua por sus labios sensibles y voluptuosos, me adentré y acaricié su lengua sin casi ninguna delicadeza. 


    Su cuerpo quedó contra la puerta, apretado entre el mío y la madera. 


    La dejé por un segundo. Ambos respiramos con dificultad. 


    ―No te preocupes por nada, me haré cargo de todo ―garanticé sobre sus labios, perdido en la lujuria, en esa lascivia que nos corroía con el anhelo de pertenecerle al otro. 


    Estampé sus labios con los míos en un beso más voraz que el anterior, haciendo que su cuerpo se estirara y se acomodara al mío. Bajé las manos por su cintura, embriagado por el aroma a frutos rojos y ese sutil almizcle que su cuerpo despedía. 


    «Necesito más» ―pensé turbado, la necesitaba, quería adentrarme en su cálido cuerpo. 


    Deslicé las manos a su cadera y le hice una simple señal para que enrollara sus piernas a mi alrededor. La alcé sin dificultad, sin apartarme ni un centímetro, con ganas de retirar la falda larga que se había arremolinado, quitar sus bragas y follarla en ese instante, pese al hambre, tuve un poco de cordura y recordé que era su primera vez. No le podía hacer aquello. 


    La llevé hasta la cama. La miré desde arriba. 


    «¡Preciosa!»


    Tenía la piel roja, los labios gruesos por todo el jaleo, su cabello alrededor de su rostro angelical, la ropa mal puesta, esa que quería arrancar hasta con los dientes, que quería ver destrozada en el suelo a fin de admirar lo que escondía. 


    Sin pensarlo, mis manos viajaron a los botones de mi camisa. Le sonreí, ladino, con la libido alta y las ganas de ver cómo sus ojos se oscurecían más y más a causa de la lujuria. 


    Desabotoné la camisa despacio, con cierto ritmo, dejando que mi pecho se mostrara ante esos ojitos que me observaban con curiosidad y las pupilas dilatadas. 


    «Así, nena, déjate llevar»


    Me detuve un segundo, antes de sacar la camisa del pantalón y la miré fijo. Su boca entreabierta y esa expresión extasiada me dijo que necesitaba ver más. 


    Sus manos apretaron la sábana, evidenciando que quería más, que no era el único exaltado. 


    Sin apartar la mirada, me saqué la camisa y la dejé caer a mi espalda, quedando con el torso desnudo. 


    Sus ojos vagaron por mi anatomía, tratando de retener cada musculo, cada forma. 


    El corazón me palpitó con más prisa y la erección me creció. Me estaba acariciando con esos dulces ojos verdes que, con esa forma tan pura que tenía de apreciar las cosas, estaba provocándome que tuviera el miembro erguido, como nunca lo tuve. 


    Se relamió los labios, los mismos que quería succionar y poner en otra área de mi anatomía que me estaba reclamando por tardar tanto. 


    Seguí con ese estriptis improvisado, y me quité el cinturón, dejándolo en el suelo, lo cual produjo un ruido sordo que a ninguno le importó. 


    Sin dejar de admirar su reacción, desabotoné el pantalón y bajé el cierre con lentitud. La mandíbula le tembló ante lo que seguía y subió la mirada para no ver mi miembro. 


    Tragó saliva con dificultad. 


    El tórax le subía y bajaba, elevando sus preciosos pechos que quería morder y succionar. 


    Entorné los párpados, alcé una ceja y le hice un pequeño gesto para que siguiera viendo, quería que se alterara más, hasta que se derritiera con el primer toque. 


    Sus pupilas descendieron por mi torso y lo recorrió de esa manera inocente y deliciosa con la que se deleitó. 


    Los músculos de la pelvis se me apretaron, así como los de los brazos. La necesitaba, pero no iba a apresurarme, ya no era un niño.  


    Quería disfrutarla milímetro a milímetro. 


    Descendió más hasta llegar al pantalón, el cual bajé hasta los muslos y luego me quité los zapatos y el pantalón con los pies. No quería perderme ni un detalle de su rostro. 


    Se paralizó cuando vio la tienda de campaña que se formó bajo la tela negra de la ropa interior. 


    Me quité los calcetines con las manos, aventándolos a cualquier sitio, así como lo demás. No me importaba. 


    Retiró la mirada y la sangre me bulló. 


    «Te voy a devorar, angelito» ―me dije, al ver como se relamía los labios, como una gatita dulce y angelical que quería un buen orgasmo. 
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    Sus mejillas arreboladas y esa forma en la que se relamió los labios me dieron a entender que tenía vergüenza. Sus ojos se posaron sobre mi rostro y traté de no sonreír, de no dejarle ver que su forma de ser me producía gracia, aunque también muchas cosas más. 


    ¿Cómo le daba pena ver a un hombre desnudo?


    ¡Era tan inocente…!


    ―No debes tener miedo a ver, princesa. Es normal querer ver a las personas tal cual son ―indiqué con la voz baja y grave. Aunque lo que quise decir es que quería que me viera, que su mente observara lo que entraría en ella, lo que disfrutaríamos ambos…


    Asintió sumisa, pese a que sus ojos se quedaron fijos en los míos. 


    La sonrisa se me amplió y miré a otro lado para ocultar lo divertido que me ponía observar su entrega.


    ¡Me estaba matando con esos pequeños gestos sutiles y tan afrodisiacos, excitantes, que me hacían hervir la sangre!


    La imaginé desnuda, de rodillas, asintiendo de aquella forma… Con esos ojos grandes, verdes y brillantes… Y… Necesitaba más.


    ―Vamos, ven aquí, que yo sí quiero admirar lo que hay debajo de esa ropa holgada… ―ordené, con la voz teñida por la lujuria en ese tono imperativo en la que le dejé saber cuánto la deseaba. 


    Sus pupilas se agrandaron y, sin esperar ni un segundo, se arrastró al borde de la cama y le ayudé a levantarse. Contemplé su cuerpo de arriba abajo. Incluso con ese horrible vestuario que no le hacía justicia, estaba sexy. 


    «¿Qué debo quitar primero?» ―me pregunté explorando su figura, con el corazón acelerado por la anticipación, culpa de esa imagen que tenía pegada en la retina, esa en la que me vi mancillando su cuerpo desnudo, adorándolo con deleite. 


    «¿De qué me debería deshacer primero?»


    Sin la camisa, podría apreciar sus preciosos senos redondos y suaves, pero sin la falda, estaría más cerca de ver su sexo, y tendría su trasero con forma de corazón en las manos…


    ―Aún no resuelvo si quitarte primero la camisa, o la falda ―dije en voz alta con la idea de ver su reacción, de calentar más su piel nívea. 


    Observé su pecho subir y bajar con la respiración superflua.


    «Así, hermosa… Anhela lo que haremos».


    Asentí con la cabeza y las ganas de morder su labio inferior, tal y como estaban haciendo sus blancos dientes, que me impulsaron a acercarme, pero no la iba a besar, no. Le hice girar con un pequeño movimiento y me pegué a su cuerpo, dejando que sintiera cómo me tenía, lo duro que estaba… Encajé su espalda contra mi pecho. 


    Rebeca contuvo la respiración al percibirme.


    ―Tranquila ―murmuré sobre su oreja pequeña y acalorada. 


    Su cuerpo tembló y un pequeño gemido salió de su boca sin que se diera cuenta de cuán sofocada estaba. 


    Con las manos sobre su espalda baja, saqué la camisa de la falda. Me deslicé por su torso hasta abarcar su cintura y desabrochar la prenda, desde abajo, hasta que solo cubrió sus preciosos senos. Dejé una mano sobre su abdomen plano y con la otra busqué el cierre de la falda, que eran tres botones ubicados en el lateral. Sin prisas, desabotoné la prenda y esta cayó alrededor de sus pies. 


    ―Apártala ―indiqué y le besé el cuello, ese precioso cuello de cisne. 


    Sin pensar, salió de la falda y la dejó a un lado. 


    Aspiré su aroma por un segundo. La giré y me alejé unos centímetros para ver su cuerpo, sus piernas torneadas, blancas, con los músculos prietos y sin ninguna imperfección. Subí la mirada, repasé su pelvis y el abdomen. Se me alzaron las cejas al observar lo que llevaba por debajo. 


    «¿Acaso esa es una picardía?»


    Su respiración se agitó. 


    Me acerqué, quería ver todo, lo necesitaba tanto como respirar, aunque en ese momento apenas lograba pasar aire a los pulmones. 


    De un movimiento brusco, quité los botones restantes. Se estremeció y quedó muy quieta. Su boca se entreabrió más y sus manos me tocaron la mandíbula, sin embargo, fueron sus ojos obnubilados los que me dijeron lo que no podía decir con la voz. Estaba caliente, quería que la poseyera, que la hiciera mía…


    Puse las manos sobre las suyas, las bajé y le quité la camisa, necesitaba ver aquel conjunto, contemplar sus curvas femeninas antes de proseguir. 


    Se me entrecerraron los ojos al vislumbrar la pieza. Era una picardía delicada, blanca, que realzaba sus senos redondos, los hacía apetitosos, delicados, su cintura era pequeñita, mucho más de lo que creí y tenía unas hermosas caderas que hacían juego con sus piernas. Mis ojos se enfocaron en su abdomen plano, en la forma en la que la prenda resaltaba su anatomía y atraía la mirada hacia su sexo, cubierto con esa braga que se prensaba a su cuerpo con tres tiras delgadas. 


    ¡Dios, su cuerpo era toda una delicia divina!


    ―Sabía que te verías como un ángel, pero nunca me imaginé que serías realmente uno ―dije en un hilo de voz. Y era así, estaba deslumbrante vestida tan sugerente, tan perfecta…


    Sentí que la lujuria me dominaba, que la mente se me nublaba. No pude más…


    Me acerqué, brusco, y tomé sus labios, en un beso desenfrenado en el que lamí y acaricié su lengua, en el que quise fundirme con esa preciosa boca de algodón de azúcar. 


    Colocó las manos en mi nuca y se apretó contra mi cuerpo, lo que me permitió sentir el suyo y ansiar entrar con fuerza entre sus pliegues. Cuando subió su pierna a mi cadera, le tomé el muslo y, aprovechó para restregar su entrepierna, sin saber lo que estaba haciendo, su cuerpo estaba dejándose llevar por el instinto. 


    La apreté con la mano en la espalda y luego la bajé a su trasero con forma de corazón. Su nalga era suave, tersa y más grande de lo que creí… 


    «¡Dios!»


    Un gruñido ronco se me salió al acariciar su trasero con desesperación. 


    Rebeca se separó unos centímetros y me miró embelesada, con el apetito marcado en sus pupilas. 


    Nos giré y la recosté en medio de la cama con una idea en la mente, una idea que emborronó todo lo demás.


    ―¡Quiero ver qué me voy a comer! ―prorrumpí, pasándome el pulgar por el contorno del labio inferior, hambriento, salivando de solo pensar en su sexo. 


    Alzó el torso, apoyada en sus codos. Me hinqué en medio de sus piernas, en el suelo, la altura justa para admirar su centro que estaba oculto detrás de sus rodillas unidas. 


    Le agarré de los muslos y la jalé hacia el borde de la cama, para así tener mejor acceso a su intimidad. 


    Pasé las manos por sus muslos, hasta llegar a la cadera, agarré el primer lazo que se amoldaba a su figura y tiré de las bragas. Sin decir nada, alzó el trasero y saqué la prenda. La olfateé por un segundo en el que cerré los ojos y me recreé con su aroma dulce y sutil. 


    Me relamí cual gato antes de cazar a su presa. 


    Tomé su cadera y la acerqué más, para luego rozar las palmas con sus muslos hasta llevarlas a sus rodillas que unidas me impedían ver el centro de mi deseo. La abrí con cuidado, despacio, develando de a poco su entrepierna. 


    Me mordí el labio y bajé la cabeza para poder admirarla en todo su esplendor. 


    «¡Perfecta!»


    Pasé la lengua por mis dientes. Tenía el sexo más incitante que jamás había visto en la vida. Con la piel blanca de su monte de venus, con sus labios superiores delgados, suaves y sonrojados, los inferiores cerrados e inflamados a causa de la irrigación de sangre producida por la lascivia, el clítoris pequeño y escondido. 


    ¡Era simplemente una maravilla, tan firme y deliciosa!


    ―¡Deberías poder verte como yo lo hago! ―exclamé al notar su inquietud, al ver los cambios de respiración, la forma en la que su pecho subía y bajaba―. Eres simplemente perfecta… Rosada y suave, tan tersa y delicada. Eres el mejor manjar que se me ha presentado en la vida. 


    Se le alteró la respiración y se removió. 


    La boca se me hizo agua y olfateé su monte de venus, queriendo guardar en la memoria su aroma. Inhalé hondo y recorrí su sexo con la nariz. Abrí la boca y exhalé. El cuerpo le tembló al sentir el aire contra sus pliegues. 


    Saqué la lengua y lamí cada labio, los separé y me adentré en su sexo, con anhelo, recorriendo cada parte de su abertura. Sus muslos vibraron ante esa ligera caricia. 


    «Y todavía no has sentido lo mejor» ―pensé con la mente velada, concentrado en lo que estaba degustando.


    Su humedad se hizo evidente y un gemido prolongado salió de su garganta.


    Mi lengua saboreó su elixir directo de la fuente, esa fuente cerrada y resbaladiza. Me deslicé por la hendidura hasta el clítoris, que besé con cuidado, sintiendo cómo su centro comenzaba a palpitar. 


    Jadeó.


    Sonreí un segundo, antes de succionar su clítoris con fervor, cerrando la boca a su alrededor, chupando con fruición. Con las manos sobre sus piernas, las cuales toqué con deleite, mientras hundía la cara en su sexo, mientras me comía su coño con avaricia. 


    Se humedeció más y engullí todo con desesperación, paladeando su sabor, su exquisito sabor dulce y suave, así como lo era ella. 


    Tembló, desde los pies, y sus caderas se movieron en pequeños círculos, restregando su intimidad con mi boca, la cual aprovechó con presteza para profundizar en su carne. 


    ―Por favor, señor Soler ―rogó con la voz quebrada, con el pecho que ascendía con cada truculenta respiración, con las piernas afincadas en la cama y los dedos de los pies tensos, alzándose hacia el cielo, percibiendo el principio del orgasmo. 


    Atrapé su clítoris con los labios y lo masajeé, lo envolví con la lengua y sentí palpitar su sexo. Su humedad me llenó la barbilla y no desaceleré ni un poco, por el contrario. 


    Sus piernas me aprisionaron con exigencia. Su centro se estremeció, su cuerpo se arqueó, aunque eso solo lo pude sentir con las manos, ya que no podía alzar la mirada, y la verdad, ni quería, estaba entretenido llevándola al nirvana con la boca, recogiendo su elixir con la lengua y sintiendo cómo se estremecía. 


    Su cuerpo se abría y cerraba, como una flor que no sabe si ya es primavera. Cada palpitación repercutía en mi afanada lengua. 


    Escuché cuando todo el aire se le salió del cuerpo en un pequeño gemido. Me detuve antes de buscar su segundo orgasmo, consciente que su cuerpo no lo soportaría. 


    Puse las manos sobre sus piernas y le abrí de a poco, me relamí al verla. Tenía una fina capa de sudor en su sonrojada piel, los ojos cerrados, la boca roja y entreabierta. 


    «¡Preciosa, toda una diosa!»


    Me puse en pie y la admiré desde arriba. 


    Aunque, había algo que me molestó. ¿Qué había sido aquello de llamarme por mi apellido? No, no, no quería escuchar en medio de los orgasmos que me dijera «señor». 


    Saboreé la idea de escuchar mi nombre salir de sus labios. Nunca lo había oído, siempre me decía «señor Soler», lo que me hacía sentir como mi padre. 


    ―Antes de proseguir, creo que no te lo había dicho, pero me gustaría que me llamaras por mi nombre, al menos cuando estemos en privado ―indiqué, alzando una ceja, recorriendo su bello rostro extasiado y relajado. 


    Parpadeó y me miró con atención. Asintió con la cabeza, pero su boca se cerró. 


    ―¿Puedes decirlo? Quiero escuchar cómo mi nombre es dicho con tu voz cantarina y melodiosa ―musité, y me subí a la cama, abriendo sus piernas e hincándome en medio, sin apartar los ojos de los suyos, que cada vez se aclaraban más. 


    Bajé el torso y puse las manos a los lados de su cabeza, para sostenerme y quedar en paralelo a su torso.


    Pestañeó con delicadeza, seductora, pese a que supe que no lo hacía con esa intensión.


    ―Di mi nombre, Rebeca ―exigí.


    ―¡Aaron! ―exclamó con la voz aterciopelada.


    Sonreí. Los ojos se me entrecerraron y mi mente repitió el sonido, esa forma con la que dijo mi nombre, tan sensual y…


    ―Así es, princesa. 


    Sin más, me dejé caer sobre su boca y la besé con suavidad, degustando sus labios hinchados. Y ante mi sorpresa, enrolló las manos alrededor de mi dorso e intensificó el beso, con decisión y ansiedad. 


    Aproveché que su cuerpo se arqueó y bajé una mano por su espalda hasta encontrar el broche del sostén y, sin mayor esfuerzo, lo quité para liberar sus preciosos senos. 


    Me separé y quité la picardía por encima de su cabeza, dejándola desnuda. Recorrí su cuerpo con la mirada, desde su cuello de cisne, delgado, al que le quería hincar los dientes cual vampiro; bajando por sus clavículas marcadas, hasta llegar a sus senos redondos, de un buen tamaño, con las areolas rosadas, y los pezones de un tono un poco más oscuro, que se erguían pese a que eran pequeñitos. 


    Acogí un seno con la mano, elevándolo, y con el pulgar acaricié el pezón, enarbolándolo por completo.


    ―¡Aaron! ―rogó con premura, con un jadeo femenino y lascivo. 


    Sonreí. 


    «Así…»


    Bajé la cabeza y besé sus labios, un beso corto, para luego lamer su barbilla y deslizarme hasta su cuello, el cual besé y succioné un poco, descendí hasta llegar al canalillo, permitiendo que mi lengua explorara su tibia piel, esa piel suave, donde pude sentir su corazón latir con fuerza. Seguí hasta llegar a la areola y pasé la lengua por el contorno, a lo que respondió con un gimoteo dócil que apenas escuché. 


    Me metí el pezón a la boca y succioné con satisfacción, recorrí la punta con la lengua, haciendo temblar su cuerpo, la besé con gusto, despacio, alargué ese pequeño pezón con la lengua y los labios, le di un pequeño mordisco. 


    Jadeó y se removió bajo mi cuerpo. 


    Pasé al otro pecho al que le di el mismo trato; chupé con deleite y concupiscencia. 


    Me acarició la espalda, sus uñas me rozaron los músculos y el miembro me palpitó ante esa caricia. La ropa interior me incomodaba la erección que pedía salir de la tela y enterrarse en ella. 


    Pero todavía no era el momento, lo supe.


    Su espalda se arqueó, exponiendo más sus pechos que, gustoso, devoré como si se tratase de un delicioso postre. 


    Deslicé la mano desde su vientre hasta la entrepierna, llevando los dedos sobre su sexo. Apretó los muslos y repasé su pezón para que se relajase. 


    Metí el dedo de en medio en sus dulces pliegues húmedos y sondeé la zona, aumentando su temperatura. 


    Gimoteó, abriendo sus preciosos labios y llevando la cabeza hacia atrás. 


    Moví el dedo con destreza, saboreando la forma en la que entraba con facilidad, la manera en la que su cuerpo respondía a la fricción. 


    Acaricié las paredes de su vagina y fue cediendo, dejándose llevar. 


    ―¡Sí! ―proferí con ardor, tan excitado como ella, o más. 


    Me devolví a su seno y repasé la areola con la lengua, lo que le hizo removerse. 


    «¡Tan receptiva!»


    Sus piernas se relajaron e introduje otro dedo dentro de su fogosa vagina, caliente y empapada. Resbalé los dedos de a poco y mi cerebro se saturó ante esa sensación. Le comí el pecho con más avidez. Se me tensaron los músculos del vientre y el miembro se me sacudió.


    Dejé los dedos sin mover al sentir su incomodidad, al sentir su cuerpo tenso, no obstante, no tardó en relajarse y seguí con la faena. 


    ¡Estaba tan apretada, tan ceñida, que apenas me podía mover entre su carne delicada y ardiente!


    Jadeó y meneó la cadera. 


    Adentré los dedos y los moví para ensancharla, para que cuando la penetrara nos fuera más sencillo a los dos. Con las yemas toqué un punto donde su cuerpo vibró. Sonreí quedo y estiré su pezón con los dientes, sabiendo dónde tendría que palpar. Presioné con un poco más de fuerza. 


    ―¡Aaron! ―clamó con dificultad y metí un poco más los dedos para hacer que su cuerpo temblase, poniendo la palma contra ese nudo de nervios que la hizo explotar. 


    Desde adentro, me aprisionó con sus palpitaciones, acogiendo mis dedos con agitación, latiendo en torno a mi mano. 


    Me arañó la espalda con brusquedad, aunque no tenía las uñas largas y solo provocó que los músculos se me tensaran más al sentir su éxtasis de esa forma tan intima. 


    Me alejé para ver la reminiscencia de su encantador orgasmo. Su cuerpo temblaba todavía, pero era menos. Su rostro más despejado y relajado, con la boca en una pequeña O, las pestañas sobre sus arreboladas mejillas. El pecho rojo y los senos redondos que tan bien devoré. 


    Me levanté de la cama, no solo porque quería quitarme la ropa interior, esa tela negra que tanto le impedía a mi erección salir a juego, la misma con la que me había privado de adentrarme en esa carne que mi mano y boca saborearon. 


    Pasé los dedos por mis labios y me relamí, degustando su sabor único que tanto me inquietó. 


    Sus párpados se abrieron con pereza y se enfocó en mí. 


    Se me ensanchó la sonrisa. 


    Rebeca alzó el torso y se apoyó con los codos para observarme mejor. 


    ―¿Quién pudiera imaginarse que debajo de esas faldas largas y esa ropa holgada se esconde una mujer tan impresionante? ―Alcé una ceja y miré sus ojos verdes y brillantes a causa del éxtasis. 


    Había tenido dos orgasmos en su primera vez, y faltaba, todavía faltaba, porque, aunque quería que disfrutara y que la experiencia fuese de lo más placentera, me urgía hundirme en su vagina, sentir esas pulsaciones con la polla. 


    Su cuerpecito se agitó al entrever el fulgor en mi mirada.


    Sin embargo… Supe al admirarla, al entrever su entrega, esa sumisión en la que su cuerpo respondía al mío de esa manera tan… Ella quería entregarse, quería aquello. 


    Siempre había sido un tipo de follar duro, de tomar a las mujeres y provocarles uno y mil orgasmos, no obstante, nunca me importaron más allá del sexo, tampoco tenía la inquietud de dominar sus cuerpos, no de la forma en la que me sentí ensortijado por el dulce angelito que se derramó en mi boca y mano. 


    Si la penetraba, si dejaba que mi más impúdico deseo se hiciere realidad, estaba seguro de que no podría detenerme. Ese lobo pasaría su lengua por la caperucita y, una vez tras otra, la haría estremecerse, pero no de miedo, sino por la lujuria; colmaría sus sentidos y nervios, hasta llevarla al nirvana.  


    No, no me podría contener si me adentraba en ella y terminaba de tomar su inocencia. La haría mía, de una y mil formas. 


    Ese lobo posesivo que guardaba en el interior emergió y sacó sus colmillos, afiló sus garras y se relamió como el perro que era, preparándose para profanar el dulce cuerpo de caperucita. 
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    ―Antes de seguir, quiero hacerte una pregunta… ―dije con la voz ronca, turbado. Asintió con un movimiento de cabeza. Se me tensó la mandíbula―. ¿Estás preparada para ser mía del todo? ―cuestioné y dejé mi cara sin expresión, aunque por dentro sentía que me estaba consumiendo, que ver su carita angelical era una tortura, tanto para mi mente enferma de pervertido, como para mi miembro que suplicaba por tocar a la beldad que era Rebeca. 


    Pestañeó como si no comprendiera del todo, o como si necesitara aclarar sus ideas, no estuve seguro. 


    Se me entornaron los ojos y el pene me palpitó con ansia. 


    Pasó su pequeña lengua rosada por sus labios y volvió a asentir. 


    Me ponía bien duro cuando hacía esa expresión en extremo sumisa…


    ―Si estás tan segura de querer entregarte, quiero que hagas una cosa por mí… Quiero que me mires, desnudo, que veas qué parte de mi cuerpo estará dentro de ti, quiero que desees tocarme, tal vez no hoy, pero cuando te visite en tus más húmedos sueños, me veas por completo, que imagines tus manos tocándome ―expliqué con la psique nublada, y el pulso elevado, tenía tanto deseo de dejarme llevar por el cazador, que ni siquiera sabía lo que estaba diciendo. 


    Se quedó quieta, tan quieta que ni se le movió el pecho para respirar, no obstante, esa mirada, ese brillo especial, esa forma en la que su boquita se abrió, me dijo todo…


    Sin más, me bajé la ropa interior, el miembro me saltó y reclamó por liberarlo de esa forma en lugar de sobre sus labios. 


    Admiré su rostro, y fue hasta que respiró hondo, que logró descender la mirada desde mis ojos, pasando por el torso. Los músculos se me contrajeron y contuve la respiración, aunque también era una forma de dominarme y no lanzarme sobre su cuerpo… 


    Cuando sus ojos repararon en mi polla, se le dilataron las pupilas con asombro y apetito. 


    ―¿Dolerá? ―preguntó con la voz delgada y temblorosa, pese a ello, no quitó los ojos de esa parte de mi anatomía que latía solo por ella.


    «¡Dios…!


     Me acerqué y su rostro ascendió para observarme. 


    ―Haré lo posible para que no sea así ―indiqué, porque no quería hacerle daño, pese a que mis instintos pedían enterrarse y follarla con brusquedad. 


    «Ya tendré más tiempo para eso» ―afirmé para sosegar mi impaciencia. 


    Volví a mi puesto, en medio de sus preciosas piernas. Agarré su barbilla y le di un beso en los labios, despacio, un beso suave y sugerente. 


    La llevé hacia atrás para recostar su espalda en la cama. Enredó sus dedos en mi cabello y me acarició con sus delicadas yemas. 


    Toqué su cuerpo desde la espalda hasta las caderas, para luego abrir sus muslos y posicionarme mejor. 


    Rocé su entrada con el miembro, seguía caliente y húmeda. Se me contrajeron los músculos del vientre bajo. 


    Sus manos bajaron a mis hombros. 


    Lamí el contorno de su boca y me adentré despacio en su aterciopelada cavidad que, de a poco, se fue abriendo. 


    Sus manos presionaron mis hombros y se tensó. Se quedó quieta, rígida, en una señal clara de que le estaba doliendo. Me detuve y me alejé para observarla, el corazón me latió con dificultad. En parte, la preocupación me hizo recriminarme y, por otro lado…


    ¡Dios… estaba dentro de ella, sin condón, sin ni una sola barrera, como nunca lo había hecho, sintiendo su palpitar, su rocío, su calor! Ese simple hecho, me alteró en sobremanera y ambas aristas querían jalarme en direcciones contrarias. El lobo se quería hundir hasta el fondo y disfrutar de ese coño apretado que tan bien se acoplaba a mi tamaño y, por otro lado, el hombre preocupado quería retroceder y darle espacio para adaptarse. 


    Me acerqué a su oreja, tenía que intentar quedarme en medio…


    ―Relájate, te estás cerrando, piensa en esto como tu liberación. Ya no le perteneces a una religión opresiva, ya no le debes nada al clero. Esta eres tú, una mujer preciosa que merece sentir deseo, sentir cómo su cuerpo es explorado ―medité en un hilo de voz y sentí cómo se relajaba de a poco. 


    Como creí, parte de esa tensión no venía del acto, sino de lo que representaba. Recordé la vez en la que le toqué en el baño, ese debate interno que se libró en su mente, esa mujer que quería salir, y todos los prejuicios que la acompañaban. 


    Sus ojos se abrieron y me miró. Asintió, permitiendo que siguiera avanzando, que me sumergiera más dentro de su vagina virginal. 


    Apreté la mandíbula. Nunca había sentido tanta presión, además, su vagina latía y eso me desesperó. Estaba tan embriagado con las sensaciones, con su aroma a frutos rojos, con sus gemas verdes que me observaban con decisión y entrega…


    Me moví despacio, sin apartar los ojos de los suyos, atraído por el fuego que noté en sus pupilas. Sus manos agarradas a mis hombros, temblando. 


    Los párpados se le entornaron, relajó la mandíbula y su expresión cambió a una de éxtasis puro que me hizo tragar con dificultad. 


    Aquella carita… Ni siquiera había tenido a una mujer tan cerca mientras tenía sexo…, y verla así… 


    ―Solo hazlo ―instó y cerró los ojos.


    Los músculos se me tensaron al escuchar su petición, el lobo asomó los colmillos y me susurró al oído que me dejase llevar, que ya estaba lista. No estaba seguro, sin embargo, la temperatura se me elevó y dejé de pensar con claridad. 


    Me moví más rápido, balanceé la cadera, entrando hasta lo más profundo de su sexo. La fricción aumentó el calor y nuestras respiraciones se alteraron. 


    Me estaba estimulando sin siquiera intentarlo. Sentirla sin ninguna restricción, ni física y mucho menos mental, fue una fuerte droga. 


    Se agarró con fuerza de mis hombros, enterrándome las uñas. Gruñí y abrió sus preciosos ojos ofuscados que rogaron por más, aunque sabía que estaba más cerca de llegar al orgasmo. 


    «¡Tan sensible!»


    Sacudí la cadera con más empeño. Me moví hasta que la pelvis rozó su clítoris, lo que la hizo jadear de placer. Y, a su vez, acompañó mis movimientos con su cuerpo. 


    Sus gimoteos aumentaron en cuanto más nos movíamos. 


    Gruñí, gruñí dejando salir al lobo, agarrando su cuerpo con fervor. Su vagina respondió con pálpitos que me masajearon toda la polla, desde el tronco hasta la punta. 


    ―¡Aaron! ―lloriqueó.


    ―No hagas eso ―pedí con la mandíbula apretada, sabiendo que no podría soportar más aquel delicioso roce. 


    Gritó mi nombre antes de contraerse, antes de masajearme desde adentro, con más fuerza y necesidad, apretándome. Su cuerpo vibró por completo, se le arqueó la espalda y se le salió el aire de los pulmones, en un orgasmo más fuerte que los anteriores.


    Se me tensó el cuerpo, el corazón me latió de prisa, la piel se me calentó y toda la sangre fluyó hasta mi miembro, que vibró, y me derramé en ella, en un orgasmo intenso y fuerte que la arrastró junto a mí. 


    Rebeca lloriqueó, enterró más sus uñas y no dejó de moverse conmigo hasta que nuestros cuerpos, agotados por la explosión de energía, dejaron de temblar. 


    No me quise salir de su cavidad, no podía, quería estar así. Era cálido, una sensación muy distinta a la que había tenido con otras mujeres, no solo porque me había derramado dentro de ella, no solo porque era virgen, no, no tenía nada que ver con ello. 


    Abrió los ojos y me miró, sentí esa mirada limpia, aunque mis ojos estaban cerrados. 


    Puso sus manos delicadas en mi nuca y, de un impulso donde enrolló las piernas entorno a mi cadera y las manos a mi nuca, se acercó a mi boca y me besó. Le regresé el gesto, sintiendo que también lo necesitaba, que también quería sentir sus labios sobre los míos. 


    Lamí y saboreé su lengua hasta que los dos nos sentimos exhaustos y me acosté a su lado. Con los ojos cerrados, tratando de meter aire a los pulmones que me reclamaban. El corazón me pulsaba con prisa y una sensación extraña me inundó el pecho, era una sensación rara que no sabría describir, aunque me memorizara cada palabra del idioma, aunque la buscara en otras lenguas, aunque tratara de materializarla…


    La confusión se adueñó de mi psique. ¿Era por ella que me sentía así?, ¿o era algo que solo me competía a mí?


    Recordé lo que fue estar en su interior, esa sensación energética que me explotó cada nervio y me hizo convulsionar, lo pleno que me sentí cuando terminé en lo profundo de su cavidad húmeda que me recibió y me masajeó con fervor. 


    Sentí sus ojos sobre mi cuerpo. Me recorrió con su mirada inocente. Me examinó desde la cara, pese a tener mi brazo sobre los ojos, hasta el pecho, donde había dejado mi otra mano. 


    Un corrientazo eléctrico me recorrió el cuerpo y no supe si sentirme bien o mal. 


    ¿Acababa de mancillar al ángel, de corromper su alma?


    El estómago se me cerró. ¿Qué eran todas aquellas sensaciones? Carajo, yo ni siquiera me quedaba después del sexo, ni siquiera tenía necesidad de despedirme de las mujeres, o de acostarme en la cama, al lado de ellas… No era esa clase de sujeto, y lo sabían. En cambio…


    Uno de sus dedos se acercó y dibujó mi cuerpo con él, en apenas un roce, aunque lo sentí hasta en la punta de los pies y, donde siguiera así, iba a tener otra erección. 


    Me removí, quité el brazo y abrí los ojos. 


    ―Creo que es hora de irnos ―indiqué. Lo dije sin pensar, como el cretino estúpido que era. La miré con detenimiento, aunque sentí cómo me fluía la sangre y mi cuerpo quería hacer dos cosas distintas: correr, y tomarla de nuevo, más despacio, con calma. 


    ―¿Tan pronto? ―preguntó sorprendida, lo que básicamente fue una patada a mis bajos. 


    Me dolió su expresión, la forma en la que encogió la mano. 


    Le acomodé un mechón de cabello que le cubría el rostro y le sonreí como un paliativo para lo que percibíamos. 


    ―Sí. Tengo muchas cosas que hacer, de hecho, he sacrificado mucho para poder estar aquí, contigo, para que esto pasara ―me excusé como el patán que era. 


    El corazón se me estrujó, algo que nunca sentí. 


    Asintió y se mordió el labio inferior, bajando la mirada. 


    Ese gesto fue un puñal que me atravesó el pecho. 


    ―Ya tendremos más veces para poder hacer todo lo que te plazca, ¿de acuerdo? ―dije y puse un dedo sobre su barbilla para alzar su cabeza. 


    La miré con seriedad para que entendiera, pese a que ese gesto era más para mí que para ella…


    Afirmó con una sonrisa pequeña que no le llegó a los ojos, lo que se sintió como un puntapié en las bolas. 


    ―Bien, entonces iré a ducharme rápido. Podrás hacer lo mismo dentro de un rato ―indiqué con apremio, para luego ponerme de pie e ir a la ducha, donde cerré la puerta y volví a respirar. 


    ¿Qué carajos era aquello?


    Sacudí la cabeza. No tenía razón de ser cómo me sentí, ni cómo me comporté, no obstante, poco o nada importaba…


    Desarticulé el cuello y me metí a la ducha. 


    ***


    Salí a cambiarme y ella se metió al baño con prisa, con la ropa cubriendo su desnudez. 


    Me senté en la cama y pasé las manos por el cabello. 


    ¡Era el mayor de los estúpidos! ¡El imbécil más grande del mundo!


    ¿Cómo me atreví a hacerle aquello?


    No pude pensarlo más, el celular me sonó. Recogí el pantalón y agarré el móvil. Me lo llevé a la oreja y contesté. 


    ―¿Qué? ―pregunté con tono agrio al ver que se trataba de Javier. 


    El muy tonto comenzó a hablar rápido, atropellando las palabras. No lo pude entender, estaba muy acelerado y parecía moverse con impaciencia, así que el aire le cortaba el sonido de su voz, encima, estaba en la calle. 


    Le grité que se detuviera y me explicara mejor. Puse el altavoz y me vestí rápido. Cuando estuve cambiado y el tonto me conectó con el negociador que mandé a Francia, quité el altavoz y me llevé el aparato a la oreja. 


    ―¿Qué pasa? ―cuestioné grosero, pero no me salía de otra manera. 


    ―Jefe, creo que los franceses se están retrocediendo, no quieren menos dinero del que piden, se niegan a entender lo que significaría si nosotros retiramos la oferta ―explicó con calma, reduciendo toda la explicación de Javier. 


    Así me gustaban los trabajadores, eficientes y certeros, no como la oveja loca que tenía por asistente. 


    Refunfuñé y me puse en pie. 


    ―¿Estás con ellos? 


    ―Sí, jefe. Estoy con ellos, los tengo a unos pasos de distancia. 


    ―Bien. ¿Saben que estás hablando conmigo?


    ―Lo saben, he visto sus rostros a través de un espejo que tengo enfrente y se les ve de lo más complacidos ―explicó con cierto tono sarcástico, fastidiado por la actitud de aquellos hombres.


    ―Perfecto. Escúchame bien, voy a repetirte en francés lo que te había dicho que les indicaras, acércate un poco a ellos, aunque pretendo hablar fuerte, no será suficiente. Seré grosero ―revelé con calma―. Y, para finalizar, te diré que, si no aceptan lo que he ofrecido, el trato se va a la mierda. También te haré responsable de todo, así creerán que todavía pueden solucionarlo. Si no aceptan con esto, pasaremos al plan B, compraré su maldita empresa de mierda y la venderé por partes, hasta que cada activo deje de tener sus malditos nombres, ¿entiendes? 


    ―Claro, señor.


    Repetí en francés lo que dije, e hice todo lo que indiqué, hablé enojado, porque lo cierto es que estaba cabreado con aquellos remedos de empresarios que se creían que podían jugar conmigo, cuando estábamos en ligas diferentes, ni siquiera su empresa valía una décima de todo mi emporio, y mucho menos si tenía en cuenta los bienes de la familia Soler. No me llegaban a los talones…


    Cuando acabé, estaba engrescado, como gato antes de pelearse en el tejado de una casa. 


    Grité algo en francés antes de colgar la llamada. 


    Sentí los ojos de Rebeca en la espalda, giré y la vi dar un respingo. 


    ―¿Está todo bien? ―preguntó, buscando mis ojos. 


    Estiré el cuello y sonreí, su gesto cambió y se relajó. 


    Vi el celular con disimulo y alcancé a ver un mensaje que especificaba que los franceses querían una «videollamada» conmigo en una hora. 


    ―Sí, solo que tengo que irme rápido. Me temo que no podré dejarte en tu casa, o en otro lado; sin embargo ―saqué la billetera del bolsillo trasero del pantalón, agarré una buena parte del efectivo que cargaba―, te daré para que te vayas en taxi. 


    Su boca se abrió y sus ojos se agrandaron con horror. 


    Se me tensó la mandíbula y otra apuñalada me rajó el pecho. 


    «¡Carajo!, que estás haciendo, Aaron» ―me regañé, pero no podía retractarme, algo me lo impedía. 


    ―N-no, no es necesario que me des nada ―negó y retrocedió.


    ―Claro que sí, viniste aquí porque quise. Me siento pésimo dejándote de esta forma, en este lugar que no conoces ―apunté y extendí el dinero frente a ella. 


    ¡Era una basura!


    Bajó la cabeza y miró el dinero. Sus ojos se abrieron más grandes.


    ―Eso es mucho y no es necesario ―replicó, negando con la cabeza, y retrocedió otro paso. 


    El estómago se me apretó. 


    ―No te pido que lo hagas por ti ―me acerqué y retrocedió, hasta que la acorralé contra la pared―, te pido que lo hagas por mí ―«Sí, para que no me sienta como un hijo de puta», pensé―, para que me quede más tranquilo, para que no sienta que te estoy dejando abandonada, ¿sí? ―El gesto se me modificó y casi le imploré para, al menos, darle algo de paz a mi consciencia que, en ese momento me hizo ver que era un gilipollas. 


    ―Está bien, pero eso es mucho dinero, puedes darme menos ―claudicó y se enterneció. 


    No era lo que pretendía, pero me calmé al observarla.


    Aproveché esa brecha, tomé su mano y deposité el dinero en su palma. 


    ―No me reniegues y sé obediente. ―Quité la distancia entre nosotros y la besé con ansias, con necesidad, borrando mi pensamiento estúpido, reteniendo la forma en la que me vio, sin cavilar en nada más. Cuando sentí que el miembro me latió, me alejé y fui a su oreja con una imagen clavada en la retina―. Además, quiero que te compres otro conjunto como el de hoy, quizás uno más atrevido, en color rojo. 


    Su cuerpo cubierto de rojo… ¡Dios, esa idea me puso como burro! 


    Inspiré su aroma que prácticamente no cambió pese a haberse duchado y utilizado otros productos, otros aromas. Seguía oliendo a frutos rojos, aunque a lo lejos. 


    Apreté las manos en dos puños, y antes de hacer cualquier tontería, me giré y salí de la habitación, con el corazón en la garganta y un calor extraño que me recubrió el cuerpo entero. 


    Llegué al ascensor y este se abrió de inmediato. 


    Entré, oprimí el botón que llevaba al sótano, y me recosté en una de las paredes, apretándome la cabeza con las manos. 


    «¡Qué mierda acabo de hacer!» ―me dije reprochándome por esa actitud tan… 


    Exhalé y cerré los ojos. 

  


  


  
    30


    Pasaron unos días luego de aquel glorioso miércoles en el que el angelito se entregó por completo. 


    Por alguna razón, no pude levantar el culo, o para fines prácticos, el móvil, y llamarla, ni siquiera un simple mensaje. Estaba cohibido y acojonado. Esa sensación… Ese regusto agridulce que se guardó en mi memoria. No por el sexo, claro está, no, no era eso, esa parte fue la cosa más deliciosa que experimenté, no era eso. Eran sus ojos dulces, la mirada limpia y dócil que me dedicaba, era su sumisión que, de solo pensarla, me erguía la polla. 


    En sumas, era yo, actuando como un estúpido, huyendo de lo que fuera eso… La misma cosa que había desatado al cazador, al lobo rapaz que se comió a caperucita y quería repetir, la misma que expuso mi lado más posesivo, esa parte que la quería a mi lado, tras la espalda, protegida por mi cuerpo. 


    ¡Pero era ridículo!, el simple pensamiento me sacudió en un potente escalofrío que me cruzó el cuerpo. 


    Me dolía la cabeza. 


    Apuré la cerveza que tragué como si se tratase de agua y estuviera en el desierto. 


    Una mujer hermosa con los ojos rasgado se acercó y se sentó en el banco contiguo. Colocó los codos sobre la barra. 


    ―¡Qué casualidad encontrarlo aquí, señor Soler! Creí que después de aquel rechazo no querría volverlo a ver, pero, heme aquí, sentándome a su lado ―exclamó «la diosa» Mout. 


    Inspiré hondo y no me moví. 


    ―Veo que hoy no corro con mejor suerte ―murmuró por lo bajo y pidió un trago. 


    ―Le pido disculpas por lo de la noche anterior, y quizás también por esta tarde. No es nada personal, no me atrevería a rechazarla, no realmente, solo que… 


    ―Hay alguien más en su cabeza ―acotó relajada, ladeando el cuerpo para observarme. 


    Le di otro largo trago a la cerveza y pedí otra. 


    El bar era de un allegado, y lo cierto es que era muy concurrido por los miembros de «la secta sexual» a la que pertenecía, por eso no me extrañó encontrarla, aunque sí que se acercara. 


    Asentí ante su comentario. 


    ―Ya veo… Pues que bien por ella, se lleva al espécimen más deseado de todo el bar, y quizás de toda la ciudad. Aunque, me imagino, y permítame meter la nariz donde no me llaman, pero supongo que no se trata de su mujer o, para el caso, de alguien conocido. 


    Giré y la miré por un segundo. Estaba despampanante con ese vestido ajustado, de color borgoña, que dejaba entrever su canalillo en aquel escote pronunciado en «uve» que terminaba en su cintura, sin ser muy revelador, cubriendo sus largas piernas con elegancia. Era bella, una verdadera preciosidad. No obstante, no sentí nada, estaba muerto. 


    ―No, no se trata de mi esposa ―me sinceré porque sentí que era más fácil hablar con una desconocida que decirle a Antonio, quien trataría de sonsacarme el nombre de Rebeca, o con Aida, que buscaría manipularme para que la llevara a una de las fiestas y la expusiera como juguete nuevo. No, no quería nada de eso.


    ―¡Vaya, por esa expresión vislumbro que su cabeza está muy revuelta! ―apuntó con una sonrisa sosegada. 


    Asentí y apuré la bebida y pedí otra. 


    ―Digamos que hay un fuerte impedimento por el cual no debería acercarme ―expliqué sin ser muy específico. 


    Sus cejas depiladas se alzaron.


    ―Entiendo… Pues le diría que escuchara a su corazón, pese a que esa clase de chorradas no son para personas como nosotros. Sin embargo, si pudiera aconsejarle ―giñó el ojo porque estaba a punto de hacerlo―, le diría que disfrutara y se dejase llevar. No hay nada peor que entrar en conflicto con lo que uno cree o no sobre cualquier cosa. 


    ―El caso es que no estoy acostumbrado a lo que sentí. ―Me encogí de hombros, apuntando el meollo del asunto.


    ―Ya lo creo, con cada pareja se vive una experiencia diferente, y claro, algunas dan miedo. Recuerdo bien cuando conocí a mi difunto marido, sentí tanto miedo. Él no era un hombre sencillo, era rudo, una persona fuerte, con la mente cuadrada a la que le gustaba lo cotidiano y tradicional… No nos parecíamos en nada. ―Sonrió y vi un dejo de dolor en sus ojos. 


    Sabía que su esposo murió dos años atrás, tres después de su boda. Debía doler, lo supuse por su mirada perdida y melancólica. 


    ―¿Cómo hizo? ―pregunté interesado, con sutileza, porque no quería incomodarla. 


    Parpadeó y su sonrisa se amplió. 


    ―Le propuse que, mientras los dos quisiéramos estar con el otro, nos quedáramos en un punto intermedio ―respondió con alegría―. No diré que fue fácil; siempre he tenido gustos «extravagantes» y a él le costaba intentar cosas nuevas, pero poco a poco fue cediendo, porque me quería, porque quería que lo nuestro sucediera. Así que ―hizo una breve pausa―, ¿quiere que lo suyo con esa persona funcione? ―interrogó poniéndose seria. 


    «Sí» ―pensé sin dudarlo. 


    ―Parece que tiene su respuesta ―indicó apuntando a mi rostro―. Mientras dos personas quieran estar juntas, lo otro no debería importar. El miedo no debería ser razón suficiente para decidir a base de esa horrorosa sensación. Además, el presente es lo único que se tiene, los problemas pertenecen a un futuro que nadie conoce, ni usted, ni ella, y si eso causa conflicto, no puede pretender no salir lacerado, si va a pasar, pasará, y si no, no. No obstante, si ese pensamiento no cambia esa respuesta… ―encogió los hombros.


    Se quedó observándome y su expresión se dulcificó. 


    ―Y, como si eso no fuese poco, querido, es evidente que, ni tu cuerpo, ni tu mente responden a otra, de lo contrario, no te hubieras resistido a mis encantos ―comentó seductora, para luego ponerse en pie, tomar su bebida, darme un casto beso en la mejilla e irse, no sin antes guiñar el ojo de esa manera tan tentadora. 


    Parpadeé e inspiré profundo. 


    Pensé en lo que dijo. Tenía razón en casi todo, lo que no sabía es si podía vencer esa sensación que me carcomió, ese sentir espeso que me hizo salir huyendo. 


    ¿Qué había sido aquello?, ¿temor?, ¿desazón?, ¿disgusto? No, no eran las últimas. Simplemente había tenido miedo de lo que me producía esa mirada verde, limpia, de lo que sentí cuando nuestros cuerpos conectaron, cuando nos fundimos en un devastador orgasmo y me quise quedar ahí por el resto de la vida. 


    Tomé otro trago, fruncí el entrecejo. 


    ¿Era eso? Era que la necesitaba a ella como jamás imaginé necesitar a alguien. Rebeca no solo despertó al cazador más brusco que tenía en el interior, sino que también me idiotizaba, me clavaba al suelo y me retrocedía en el tiempo, revolucionando mis hormonas, convirtiéndome en un ser posesivo, dominante que quería venerarla y someterla a partes iguales. 


    Era como si dos personas estuvieran dentro, y no sabía quién ganaría la partida. 


    Me levanté, pagué la consumición y salí del bar. 


    Caminé hacia el auto, como no tenía estacionamiento, lo dejé en la calle, aunque como era una calle de comercio exclusivo, casi no era transitada, más que por personas con recursos para derrochar. 


    Los ojos se me fueron a una joyería. El sol se estaba ocultando y le dio directo a un rubí, un rubí con forma de lágrima que me recordó el rojo de su piel cuando estaba excitada, la forma en cómo se coloreaba su nívea piel y la hacía ver más sensual, más dulce, como el ángel que era. 


    Sin darle la orden, mis piernas se movieron y me llevaron a la joyería en cuyo aparador se exhibía el collar que terminé por comprar. 


    Sí, necesitaba verla, quería tenerla entre las manos, sentir su cuerpo en más de un sentido, oler su delicioso aroma que me ponía tonto. 


    Lo quería todo con ella.


    No sabía qué lado ganaría, no sabía si el lobo se comería por completo a la caperucita, o si ella lo domesticaría. 


    Solo tenía claro que, tanto mi mente como mi cuerpo, la querían a ella, al bello angelito, a Rebeca, a nadie más. 


    …


     

  


  


   


  
    SI QUIERES SABER MÁS, CONTINÚA LEYENDO LA HISTORIA DE REBECA Y AARON EN «ROJO, EL PECADO DE LA LUJURIA».
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    SOBRE LA AUTORA


    G. Elle Arce es un pseudónimo utilizado por la autora. Lectora desde pequeña, enamorada del romance y de la fantasía. Aficionada a la soledad y a divertirse leyendo o viendo cualquier programa televisivo.  


    Puedes contactarle y seguir a la autora a través de sus redes sociales: 


    En Facebook como Elle Arce, 


    En Instagram como @ellearce05,


    O, a través de su correo electrónico: gellearce@gmail.com, elle_arce@outlook.com 


    Otras novelas de la autora:


    *Adiós a mi Virginidad. 


    *Mírame, solo a mí. 


    *Darkness Prince (Desde el infierno). 


    *Princesa Dragón. 


    *Bilogía Vielman: (1) Secuestrando a Vielman, (2) Sacrificando 


    a Vielman, y (3) Seduciendo a Vielman (capítulo extra). 


    *Pacún: la abuela cuenta cuentos (Bajo el pseudónimo de 


    «Diana A. Lara»). 


    *Bilogía Sobre el Arcoíris: (1) Bajo la lluvia, (2) Expuesta ante 


    ti (versión auto-conclusiva de «Bajo la lluvia»). 


    *Mamba Negra. 


    *Googbye my love. 


    *Rojo, el pecado de la lujuria. 


    *Rojo, la perversión de la lujuria.


    *Proyecto V. 


    *Bilogía Perfecta: (1) La esposa perfecta, (2) La amante 


    perfecta.


    *La caricia de un demonio.


    *El núcleo oscuro.
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